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        Las montañas del sur de los Cárpatos, Transilvania

        Finales de abril de 1886

      

      

      Sofía inspeccionó la destartalada la posada con el corazón hundido. Un par de contraventanas, cerradas frente al viento helado, traquetearon sobre las bisagras sueltas. Las otras habían sido cerradas con clavos, mientras que el techo parecía a punto de derrumbarse, hundiéndose bajo casi un metro de nieve.

      Los confines remotos de los Cárpatos no ofrecían muchas opciones en cuanto a posadas. Sin embargo, ¿en qué estaba pensando su conductor al detenerse en un lugar tan olvidado de la mano de Dios?

      Adentro era peor. No podían pasarse por alto las telarañas, y Sofía reconoció los excrementos de los ratones cuando los vio. Sin embargo, hacía calor, y como acababa de pasar siete horas trepidantes abrazándose para protegerse del frío, tomaría lo que pudiese.

      Dominado por altísimos riscos de hielo, el paso de la montaña era escarpado, siguiendo un camino estrecho por encima de un barranco. Sofía había pasado el día en un estado de alta tensión, rezando para que no terminaran precipitándose hacia la muerte, aunque su conductor parecía ajeno a cualquier peligro inminente.

      Su mano sobre su brazo era firme mientras la conducía a la mesa toscamente tallada más cercana. —Coma. Beba. ¡Ponga algo caliente dentro, je! —Codruț mostró los dientes en un algo similar a una sonrisa. Habló con el propietario y se apresuró a la puerta, murmurando algo acerca de ocuparse de los caballos.

      Cuando Sofía entró, una carcajada estridente llenaba el otro extremo de la habitación: los hombres se dedicaban a un juego u otro. Ahora, media docena de cabezas estaban vueltas en su dirección, mirándola desvergonzadamente, y el posadero la observaba con ojos más brillantes que los otros.

      Sofía supuso que no recibían a muchos extraños, y debía parecer fuera de lugar que ella estuviera sin acompañante, pero estaba vestida con modestia en uno de sus antiguos trajes de viaje. No había nada en su apariencia que despertara una curiosidad tan grosera. Se movió en el duro banco, esperando que los hombres volvieran a sus dados, o lo que fuera que los había estado ocupando.

      Cuando el posadero se acercó con un plato, Sofía recordó lo hambrienta que estaba. Lo último que había comido eran gachas de desayuno, antes de partir de la última posada. Un poco de estofado sería bienvenido. Ella simplemente no pensaría en quién podría haberlo hecho, o con qué ingredientes.

      El posadero hizo una reverencia de cortesía, tensó los botones de su chaleco y miró con lascivia a través de un bigote que mostraba evidencia de varias cenas. —Soy Domnul Popescu. Bienvenida.

      Aunque el plato solo contenía una salchicha grasienta, acompañada de queso duro y un trozo de pan poco apetecible, Sofía asintió para dar las gracias. Ella no estaba en posición de ser exigente.

      —Un poco de brandy de ciruelas, si tiene. —Miró esperanzada las botellas alineadas detrás de la barra de madera. Alguna de ellas debía contener Țuică. Toda la región era conocida por la bebida. No es que ella bebiera alcohol habitualmente, pero su padre siempre había elogiado el brandy local, diciendo que lo hacía a uno entrar en calor muy agradablemente. Por lo menos, podría ayudar a bajar la salchicha y el queso de aspecto dudoso.

      Los ojos de su anfitrión se iluminaron al posarse en el bolso que Sofía sostenía en su regazo. —Tengo una botella especial. —Con otra pequeña reverencia, se retiró.

      Sofía casi podía ver al tipo frotándose las manos.

      Entonces, esa era la forma en que se hacía. Sin duda, Codruț estaba recibiendo algún tipo de tarifa por traer viajeros a esta miserable posada. No por primera vez, deseó haber tenido más cuidado al contratar su medio de transporte, pero había estado muy ansiosa por seguir adelante.

      La primera parte de su viaje, acompañada por Marta, transcurrió sin contratiempos: un tren de Bucarest a Hermannstadt, luego un carruaje a Sighișoara. Para consternación de Sofía, fue allí donde su doncella le había suplicado que regresaran a la capital.

      No es que estuviera fuera de discusión, pero ciertamente no podía regresar a la residencia del cónsul británico. El gran edificio en Strada Jules Michelet venía con la posición de su padre y habían pasado tres meses completos desde su muerte. Su reemplazo ya había sido más que generoso al permitirle quedarse mientras hacía planes para el futuro.

      Sus finanzas eran suficientes para que pudiera establecerse en cualquier lugar: París, Viena, incluso Londres, si no desperdiciaba sus ingresos en fruslerías. Pero había pasado toda su vida viajando de una ciudad a otra. No tenía raíces en ninguna, y viajar hacía tiempo que había perdido su encanto.

      Solo había un lugar al que Sofía podría considerar su legítimo hogar, y eso significaba continuar hacia el corazón de los Cárpatos.

      Sofía le había dado a Marta una parte de su dinero y había escrito una carta de referencia, junto con una lista de residencias diplomáticas, allá en Bucarest, a las que Marta podría solicitar un lugar. Leal y honesta, su doncella encontraría fácilmente un puesto.

      Dejando a un lado su ansiedad sobre cómo la recibirían en su destino, Sofía había contratado a Codruț y, a la mañana siguiente, partieron. Desde entonces, había soportado cuatro noches de posadas y, al igual que las carreteras, se habían ido deteriorando progresivamente.

      Lo peor de todo era el propio Codruț, cuyos aromas eran tan desagradables como su hábito de expulsar gotas de tabaco de mascar. ¡También estaba la regularidad con la que tiraba de los caballos para hacer sus necesidades, sin siquiera molestarse en bajar de la plataforma del conductor para hacerlo!

      Oh sí. Cuanto antes llegara a su destino y se despidiera de su encantador conductor, mejor.

      Para consternación de Sofía, cuando el posadero se acercó de nuevo, vio que no solo llevaba la “botella especial”, por la que imaginó que pagaría al menos tres veces el precio normal, sino también dos vasos pequeños.

      El tonto hombre acomodó su trasero en el otro lado de la mesa y destapó el brandy, sirviendo a ambos un generoso trago. Él le dedicó una sonrisa de dientes amarillos, levantando su copa a modo de brindis. —Un excelente Țuică debe disfrutarse con amigos.

      Su dialecto era bastante inusual, pero el conocimiento de Sofía de rumano y alemán fue suficiente para entender su significado.

      —Es un honor tener una dama en mi taberna. — Con un giro de su muñeca vio desaparecer el contenido y golpeó el vaso sobre la mesa.

      Los habitantes al otro lado de la habitación miraban, parecían no tener nada más urgente que hacer que observar el espectáculo de ella probando el brandy.

      Tomó un sorbo tentativo.

      —Beba todo. ¡Es la costumbre! —Los ojos del posadero estaban fijos en ella.

      Sintiendo que difícilmente podría hacer otra cosa, Sofía llenó su boca con la dulzura ardiente. A medida que el brandy descendía, dejaba un rastro de brasas.

      Agarrándose el pecho, Sofía miró a su alrededor en busca de agua, pero no había nada, solo el brandy, que su anfitrión estaba sirviendo de nuevo.

      Habiendo superado la primera conmoción, la sensación de calor no era desagradable, pero Sofía desconfiaba de tomar un segundo vaso. —¿Un poco de té ahora, si tiene?

      —¿Té? —El propietario frunció el ceño—. Es un insulto beber cualquier cosa menos Țuică.

      Sofía respiró hondo. Los vasos eran pequeños. Uno más no estaría mal, y cuando Codruț regresara, le pediría que comprara un frasco de agua para llevar a su habitación. Después de todo, había sido un día largo.

      Bebió el contenido, solo para sucumbir a un ataque de tos. No solo su garganta, sino cada vena de su cuerpo estaba envuelta en llamas. Mientras tanto, el posadero chasqueaba los labios de satisfacción por haber vaciado de nuevo su vaso.

      —Otro.

      Esta vez, Sofía negó con la cabeza con firmeza, aunque al hacerlo hizo que la habitación diera vueltas de forma extraña.

      Era el hambre, por supuesto. Eso siempre hacía que uno se mareara. Arrancando un bocado de pan, intentó masticar.

      ¿Dónde estaba Codruț? Sin duda, ya debería haberse ocupado de los caballos y, ¿no querría su cena?

      Mirando su propio plato, decidió que no podía soportarlo.

      —Quisiera retirarme, si es tan amable. — Agarrada al borde de la mesa, Sofía hizo ademán de levantarse, pero sus piernas apenas tenían fuerza para mantenerla erguida. La tensión del día estaba pasando factura.

      Si tan solo Marta se hubiera quedado con ella. Sofía no había apreciado cuánto valoraba la compañía de su doncella hasta que se vio privada de ella. Se le hizo un nudo en la garganta, pero se lo tragó. Los pensamientos melancólicos solían surgir cuando estaba cansada y si Sofía había aprendido algo era que tenía que ser firme, sin importar lo que la vida le deparara.

      En la intimidad de su habitación, Sofía a veces sucumbía a las lágrimas, pero siempre tenía la esperanza de que el mañana traería cosas mejores. Incluso cuando el corazón estaba rompiéndose, una tenía que ser determinada.

      —Su habitación, sí. —El posadero se apartó de la mesa y se subió los pantalones—. Le muestro. Todo es muy bonito.

      Sofía miró hacia la puerta. Aunque guardaba lo mejor de sus joyas y su moneda en su bolso, sus otros objetos de valor y cosas para pasar la noche estaban en su maleta. Codruț siempre la llevaba por ella.

      —Venga. —El propietario hizo señas—. La cama es muy cómoda. —Sus dedos regordetes se cerraron alrededor de su brazo.

      Instintivamente, se puso rígida. —Puedo arreglármelas yo sola, gracias.

      Después de un momento de vacilación, el posadero retiró su agarre, pero se quedó cerca.

      —Solo necesito —Sofía parpadeó— mi conductor. Le dirá, ¿no? ¿Le dirá a mi conductor que necesito mi maleta? —Su estómago se sacudió y se enroscó sobre sí mismo.

      Domnul Popescu se cernía sobre ella. —No se preocupe, bella dama. Todo lo que necesita está aquí, y la mantendremos bien atendida. —Por un momento, sus ojos se dirigieron hacia donde estaban sentados sus otros clientes.

      La visión de Sofía se negaba a enfocarse como debería, pero había algo lobuno en la forma en que la miraban. Además, la mirada del posadero tenía una tosquedad primitiva, ahora dirigida al pecho de Sofía.

      Una nueva conciencia se apoderó de ella: que algo andaba muy mal.

      El padre de Sofía siempre le había dicho que su testarudez la metería en problemas. Durante mucho tiempo, eso había significado evitar que caballeros inadecuados la llevaran a los jardines o beber demasiado champán, pero sus circunstancias actuales superaban cualquier cosa que su amado padre pudiera haber imaginado.

      Con la botella de brandy en una mano, el posadero tomó a Sofía por encima del codo y la arrastró hacia la parte trasera de la taberna.

      —Está lastimándome. —Sofía tropezó y se golpeó la cadera contra la esquina de una mesa.

      El posadero no cedió, ni siquiera le devolvió la mirada. Los hombres al otro lado de la habitación tampoco acudieron en su ayuda, claramente no les importaba nada su difícil situación.

      Demasiado tarde, pensó en agarrar el cuchillo que había venido con su cena, aunque dudaba que estuviera lo suficientemente afilado para ser de alguna utilidad.

      —¡Deténgase! ¡Déjeme ir! ¡Codruț, ayuda! —¿Era el shock lo que hacía que su voz fuera tan débil? Ella agitó su bolso, pero sus esfuerzos fueron ineficaces.

      ¡Codruț! ¿Todo esto era obra suya? ¿Dejarla aquí? ¿Para robarle? Su maleta y los baúles sobre el techo del carruaje alquilado contenían todo lo que poseía.

      ¿Iba a ser asesinada y arrojada al barranco?

      Nadie la encontraría.

      Pero Codruț podría haberlo hecho en cualquier momento. ¿Por qué había esperado, llevándola a este lugar?

      Sofía gimió de miedo. En respuesta, el posadero se volvió y tiró de su brazo, de modo que ella se estrelló contra su pecho, asaltada por el hedor a sudor y ajo.

      Atrás quedó cualquier atisbo de cortesía. —Mi hermano se unirá a nosotros. —El propietario se burló—. Pero será para ayudarme a mí en lugar de a ti.

      El grito de Sofía fue cortado por la mano áspera que le tapó la boca.

      En ese mismo momento, la puerta de la posada se abrió. Una ráfaga de copos de nieve voló por el suelo, arrastrada por el frío de la noche, y una figura encapuchada ocupó el umbral.

      La lámpara que colgaba de las vigas más altas se balanceó, enviando un arco de sombra y luz sobre un rostro que era a la vez peligroso y hermoso en su perfección, como si el mismo Ángel Caído hubiera tomado forma humana y viniera a reclamar las almas de todos los que acechaban en este nefasto lugar.

      Su mirada no recorrió la habitación, pero pareció verlo y comprenderlo todo. Alto, elegante, pero ejerciendo una gran presencia física, se quedó completamente quieto.

      Iluminada por el fuego, esa mirada se fijó en Sofía y las manos sucias sobre ella se desvanecieron.

      Gimiendo, el posadero dobló las rodillas antes de postrarse en el suelo. Al otro lado de la habitación, los demás se encogieron, su miedo palpable, sus rostros traicionando el encogimiento de sus entrañas. Uno se santiguó y su débil voz elevó una plegaria entre lloriqueos.

      Esos ojos oscuros y dominantes mantuvieron a Sofía paralizada, su mirada le envió escalofríos de calor y hielo, haciéndola desear tanto huir como correr hacia él.

      Cada línea de su rostro cincelado le resultaba familiar; este hombre que la hacía temblar, que le aceleraba el pulso y le hacía doler el corazón en el pecho.

      Ningún extraño, sino su marido.
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      Sofía se frotó el cuello. Había estado acostada en una postura extraña, doblada por la cintura y con la mejilla apoyada en el asiento del carruaje. Empujándose en posición vertical, parpadeó ante la oscuridad. El olor a cuero bien pulido le dijo que ese no era el coche que había alquilado.

      Cuero; y una fragancia suavemente especiada que despertó el recuerdo, aunque hubieran pasado cinco años...

      Él abrió la cortina del carruaje, enviando un delgado rayo de plata entre ellos. Unos ojos verdes inspeccionaron a Sofía desde el asiento opuesto.

      Había muchas cosas que Sofía deseaba decir, palabras ensayadas durante noches interminables, pero no quería comenzar con ira. Solo expondría cuán profundamente la había lastimado.

      —Bebe. —Su voz, cargada con el acento que pertenecía únicamente a él, era aristocrática y seductora.

      Aceptó el recipiente ofrecido, tomando primero un sorbo de agua, luego un trago más largo.

      Ya no estaban en el paso de la montaña sino en un terreno más bajo. La nieve y el hielo habían sido reemplazados por bosques, que presionaban densamente el borde del camino. La luz de la luna apenas penetraba los espesos abetos. Aun así, vio puntos de color amarillo, reflejados por la visión de alguna criatura nocturna. Luego, desaparecieron, reemplazados por un destello de pelaje gris, corriendo hacia a un lado antes de escabullirse, esfumándose en las profundidades.

      ¿Cuántas horas habían pasado? No podía recordar nada más allá de la aparición de Constantin en la taberna.

      Él estaba frunciendo el ceño. —El telegrama que enviaste antes de salir de Bucarest llegó ayer. Esperaba interceptarte en Sighișoara y hacerte dar la vuelta. Solo por casualidad nos detuvimos en esa lúgubre posada.

      Sofía se tragó una réplica. Por supuesto, él querría hacerla cambiar de opinión, convencerla de regresar a la ciudad.

      —Hiciste una gran entrada. —Eso sí lo recordaba, y lo asustada que había estado. Constantin había llegado cuando más lo necesitaba. Una parte de ella se negaba a atribuirlo al azar.

      Su expresión era oscura. —Saben quién soy: un Roznovatu.

      —¿Incluso tan lejos del castillo? —Sofía no pudo resistir el brusco comentario.

      Por supuesto, sería conocido. Los Roznovatu dominaban todas estas tierras. Además de que, Constantin no era un hombre que uno olvidara.

      Esos ojos y su cabello, oscuro como el ébano, rizado sobre los anchos hombros. Aunque sus días de batalla habían pasado, conservaba el porte de un guerrero. Se decía que sus adversarios turcos habían dejado caer sus espadas y habían huido cuando él se acercaba. Tales historias se contaban porque la gente necesitaba héroes, pero, con Constantin, uno era capaz de creer...

      No era de extrañar que hubiera perdido la cabeza, el corazón, la razón. Se había convencido a sí misma de estar enamorada.

      Constantin se echó hacia atrás, extendiendo las piernas ante él, aunque su atención permaneció fija en ella. —Los que son temidos siempre son conocidos. Nos llaman profanos.

      Mientras tomaba más agua, Sofía se ahogó. ¿Quería asustarla? ¿Para disuadirla de lo que había venido a lograr? —Eso difícilmente parece…

      Él interrumpió. —Algunos dicen que estamos más allá de la benevolencia de Dios. Otros que tenemos un pacto con el diablo. Es una superstición campesina, pero útil cuando uno desea ser obedecido.

      Sofía había prometido obedecer el día que él le había puesto el anillo de bodas en la mano, pero él no había cumplido su parte del trato. Si esperaba que ella obedeciera ahora, estaría decepcionado.

      Sacó un pañuelo de su bolso y se secó los labios.

      ¡Su bolso estaba a su lado! Y su maleta... ¡en el suelo!

      El alivio y la gratitud fueron inmediatos. —¿El resto de mi equipaje...?

      —Oleg y yo tuvimos que persuadir a tu conductor sobre el buen juicio de separarse de él. —Él se inclinó hacia delante y su aroma la envolvió: sándalo, especias y humo. Habló suavemente. —¿Nadie te lastimó?

      —Estoy bien. —No había viajado hasta allí para complacer sentimientos estúpidos ni, Dios la librara, para intentar reavivar su afecto por ella. Esas esperanzas habían sido aplastadas hacía mucho tiempo.

      Sin embargo, por un momento, el tono amable de la pregunta, el ligero reblandecimiento, trajeron una oleada de sentimientos cálidos, atrayéndola hacia él.

      Si él la abrazara, temía que se lo permitiría. Sus labios recordaron los besos que habían compartido una vez.

      Sin embargo, las noches de lágrimas le habían enseñado mucho. Necesitaba a Constantin, pero abrir su corazón era un camino seguro hacia la locura.

      Sofía levantó la barbilla, decidida a permanecer distante. —Podría haber resuelto la situación yo misma, pero te lo agradezco, por supuesto. —Ella desvió la mirada—. No habrían... es decir... estoy segura de que...

      Constantin hizo un sonido de burla. —¿Esa guarida de asesinos? Lo mejor que se puede decir es que no molestarán más a los viajeros.

      El acero en su voz hizo que Sofía tuviera miedo de preguntar más. Ella se aclaró la garganta. —Fuiste un caballero. Me disculpo por cualquier inconveniente…

      —Te dije que no vinieras.

      Sofía apretó los dientes. Él había enviado varias cartas a lo largo de los años, pero ninguna dirigida a ella. La correspondencia de Constantin había sido únicamente con su padre, y fue de esas cartas que ella había leído acerca del regreso de su esposo a su propiedad familiar, después de algunos años en Viena.

      Su padre solo había compartido con ella los detalles más destacados. Después de su muerte, leyó el paquete atado con cintas en su tiempo libre y se irritó al descubrir que Constantin apenas hablaba de ella. En su lugar, se hablaba principalmente de ciencia: su padre tenía un interés de aficionado.

      El tema recurrente era la insistencia de Constantin en que Sofía permaneciera bajo el techo de su padre. Anualmente depositaba una suma sustancial. Con eso, su esposo veía cumplidas sus obligaciones.

      ¡Esas cartas sin corazón! No obstante, escritas por el hombre que había prometido cuidarla hasta que solo la muerte los separara.

      Ella las había arrojado todas a las llamas.

      Sofía se tragó la punzada en su pecho. Su dolor aún era crudo, y se remontaba más atrás en el tiempo que la muerte de su padre. Sin embargo, se concentraría en el asunto en cuestión.

      —Debo buscar protección con tu familia. Supongo que el castillo tiene suficientes dormitorios.

      —¡No puedes! —Constantin juró por lo bajo.

      —¡Y yo digo que lo haré! —Sofía dejó que su propia voz se alzara—. No espero que caigas de rodillas diciéndome que me has extrañado, pero merezco ser tratada dignamente como esposa. ¡No seré ignorada!
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      Le llamó la atención la antigua atracción inexpugnable. Verla enfadada solo la aumentaba.

      No es que cambiara nada, pero al tenerla al alcance de sus brazos, estaría tentado de ver cómo se sentiría besarla de nuevo.

      El paso de los años había aumentado su belleza, aunque su nariz seguía siendo más pronunciada de lo que estaba de moda. Siempre había sido diferente, o “rara”, como decían las cotillas más crueles, expresando su opinión donde no se la pedían, obstinadamente franca.

      Constantin había visto determinación y una mente inquisitiva. Ella era original y lo había cautivado.

      La Sofía actual estaba respirando con dificultad por su pequeño arrebato, enviando un rubor a sus mejillas. El pulso latía rápido en su garganta.

      Todos estos años, nunca había llevado a otra a su cama. Había suficientes descarríos de ese tipo en su familia para que la idea le resultara eternamente repugnante.

      Había habido un puñado de otras antes de Sofía, pero ninguna desde entonces. Se ocupaba de sus propias necesidades, y solo vislumbraba un rostro, un par de labios que imaginaba acariciando donde tiraba su puño.

      Habían compartido solo una noche, en la que él la había tomado con ternura, y luego dos veces más con menos delicadeza. El recuerdo de eso lo había sostenido estos cinco años, a través de su propio oscuro infierno.

      Cuando volvió a hablar, su voz era apenas un susurro. —No me hago ilusiones de que me ames, Constantin, pero deseo ser parte de tu familia, tener un sitio del que pueda estar segura. Necesito pertenecer... a algún lugar.

      ¿Quería pertenecer? No a él, ella no había dicho eso, sino a la dinastía cuyo nombre creía que resonaba gloriosamente a través de los siglos.

      La ironía casi lo hizo reír.

      Roznovatu, un nombre que una vez inspiró orgullo, pero ya no. Le resultaba aborrecible, hundido hasta el fondo, más allá de la redención.

      Casi se había escapado. Su servicio en el ejército lo había llevado muy lejos, y en esas sangrientas batallas había luchado como alguien que se hubiera alegrado de morir allí, con su propia vida entregada al peso de la balanza.

      Solamente conocer a Sofía había cambiado su forma de pensar. Él había pensado que ella era su nuevo comienzo, pero resultó ser solo una continuación de todo lo que estaba contaminado. Aun así, era solo un hombre de carne y hueso. Su necesidad de cuidarla era más que un deber, y ella había llegado hasta aquí.

      —Puedes quedarte —dijo por fin—. Pero solo hasta que se hagan arreglos alternativos. Hay otras ramas de la familia en Sorrento, San Petersburgo y París. Serás más feliz en cualquier lugar menos aquí.

      Ella hizo ademán de protestar, pero en cambio miró hacia el otro lado, demasiado cansada para oponerse a él, o lo suficientemente inteligente como para saber cuándo dejar de lado una discusión.

      —Pero puedes olvidarte de cualquier noción de que compartamos una cama —agregó—. Solo complicaría las cosas.

      —¡Como si te fuera a conceder ese privilegio! ¡No he pasado la totalidad de estos años separados simplemente esperando desmayarme en tus brazos!

      A pesar de todos los problemas que ella le estaba causando, no pudo evitar sonreír. Esa era la Sofía que él conocía: rápida con su temperamento y su lengua.

      Un cambio sutil en la luz anunció que estaban saliendo del bosque, bordeando el valle que yacía hundido bajo la sombra de su hogar ancestral. Muy abajo, la niebla se había asentado, ocultando los pastizales y las almas del pueblo dormidas en sus camas. Solo se veía la aguja de la antigua iglesia, su campanario atravesaba los vapores.

      El carruaje se tambaleó cuando tomaron la vía que se curvaba hacia arriba. El aire se volvió más nítido y los árboles más escasos: las raíces se retorcían sobre un suelo más pedregoso, buscando alimento entre rocas inhóspitas. Otra curva en el camino y la fortaleza de los Roznovatu apareció a la vista: construida con granito vivo, erguida en lo alto, sus torretas elevadas hacia el cielo, sostenidas por la roca.

      Sofía estiró el cuello hacia delante y él se preguntó qué veía. Los balcones en lo alto y las ventanas arqueadas daban cierto grado de elegancia, pero las paredes eran de un gris implacable. Solo el techo contaba con un toque de color: oscuro como la sangre cuando se dibujaba contra la luna, las tejas carmesíes a la luz del amanecer.

      Cuando se acercaron a la muralla exterior, las puertas se abrieron y cruzaron el corto espacio hasta el rastrillo alzado del propio castillo, a través del patio interior. Los caballos relincharon, sus cascos resonaron, golpeando la piedra.

      Constantin bajó de un salto y se volvió para ofrecerle la mano a Sofía, demasiado impaciente para esperar a que llegara los escalones. Ella vaciló. A pesar de toda su valentía, debía estar ansiosa por venir a este lugar tan remoto, cuyos habitantes eran extraños para ella.

      Una puerta se abrió de par en par. —¡Constantin!

      La aparición que volaba sobre los adoquines era más un espectro que una mujer, con el cabello color ébano alborotado sobre los hombros. Las faldas de su camisón flotaban detrás, su bata se abrió mientras corría.

      —¡Tatiana! ¿Qué diablos? Deberías estar en la cama.

      Ella se arrojó a sus brazos, enterrando el rostro en su pecho. —Te he estado buscando. —Sus hombros temblaron—. ¡Algo terrible ha sucedido!
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      Sofía se erizó.

      Tatiana, ¿verdad? Con el camisón caído de un hombro, tenía el porte de alguien que acababa de yacer. ¡Y sus labios! Sofía juraría que estaban coloreados, junto con sus mejillas.

      Por supuesto, ella era mayor que Sofía por al menos diez años. A esa edad, las mujeres a veces recurrían a la pintura para emular el resplandor de la juventud.

      Constantin se soltó del agarre de la mujer el tiempo suficiente para bajar a Sofía antes de desaparecer por las grandes puertas.

      Aunque Tatiana solo lanzó una brevísima mirada a Sofía, hubo un inconfundible destello de triunfo antes de que ella se girara para seguirlo.

      ¡En serio! Sofía recogió sus faldas. Supuso que, si había ocurrido algo, debería ver si podía ser de ayuda.

      Dentro del vestíbulo de entrada, un solo brasero proyectaba sombras sobre un alto techo abovedado y paredes de piedra desnuda. El frío envolvente era agudo. Múltiples arcos se extendían, envueltos en oscuridad, pero el sonido de pasos resonantes le dijo a Sofía que los que iban delante habían tomado las escaleras. Sin querer quedarse atrás, se apresuró a seguirlos, confiando en los atisbos del camisón de Tatiana, que se agitaba más arriba.

      Al llegar al piso superior, Sofía se asomó al pasillo. Unos braseros en el fondo arrojaban su llama apagada y no muy lejos estaban reunidos los que Sofía supuso eran sirvientes del castillo, la mayoría en ropa de dormir.

      Se separaron cuando Constantin se acercó. Tatiana y ella corrieron tras él, entrando en una cámara en la que se habían encendido varias velas. Alrededor de la cama, las cortinas estaban descorridas y Sofía ahogó un grito por lo que vio allí.

      El ocupante yacía boca arriba, con el cabello espeso y oscuro como el de Constantin, pero sus ojos estaban fijos en su mirada, hacia el dosel brocado de arriba. Debajo de su nariz había un hilillo escarlata que le cruzaba la boca.

      Constantin presionó sus dedos en el cuello del hombre.

      Una mujer estaba de pie al otro lado, secándose los ojos con un pañuelo. Su cabello, con hilos plateados, colgaba pulcramente sobre el hombro de su bata. —Se ha ido... en algún momento de la noche, mientras todos dormían. Un final pacífico.

      Tatiana apretó los puños. —Grigore hace tiempo que merecía la muerte, Mamă, pero no creo que podamos llamarlo un fallecimiento sereno. —Tomó la esquina de la colcha y la apartó.

      Sofía no pudo reprimir un grito ahogado, porque las sábanas estaban empapadas de escarlata.

      Constantin maldijo en voz alta. —¿Quién fue el último en asistir aquí?

      —Fui yo, Stăpânul. —Del grupo de espectadores más allá de la puerta, uno se adelantó: una mujer de aspecto severo, con la trenza apretada contra la coronilla.

      Los que estaban alrededor de la cama se giraron y la elegante mujer a la que Tatiana había llamado Mamă se encontró con los ojos de Sofía, asintiendo brevemente al reconocer su presencia.

      —¿Doamna Albescu? —Constantin dirigió su mirada imperiosa hacia la recién llegada, invitándola a hablar.

      —El amo tuvo otra de sus convulsiones ayer y estaba invadido por un dolor de cabeza, pero estaba lo suficientemente bien como para tomar sopa a primera hora de la tarde. Traje leche caliente antes de retirarme. —Ella asintió en dirección al cadáver—. Miré hace una hora y lo encontré así.

      La madre de Tatiana frunció el ceño. —¿Podría haberlo matado la hemorragia nasal?

      —¡Estás ciega! —Su hija se puso las manos en las caderas—. ¡Mira por encima de su corazón!

      Cada uno se acercó, mirando hacia donde les indicaba Tatiana. El camisón estaba desabrochado, revelando un corte que supuraba.

      —¡Se quitó la vida! —declaró la sirvienta, haciéndose la señal de la cruz sobre su pecho—. Él eligió poner fin a su sufrimiento, ¡y al de los demás!

      Los que estaban en el pasillo comenzaron a murmurar.

      —¡Suficiente! —La voz de Constantin se elevó con ira—. Fuera, todos ustedes. A sus camas, o al trabajo.

      Tatiana colocó su mano sobre su brazo. —La verdad es dura, pero mira la mesa de noche. El instrumento está ahí.

      Constantin recogió la navaja, todavía abierta, con el borde carmesí, y luego la volvió a dejar con cuidado, con expresión ilegible.

      La madre de Tatiana dejó escapar un pequeño sollozo y volvió a usar el pañuelo.

      Sofía se estremeció. ¿Qué haría que un hombre se quitara la vida de esa manera, haciendo una incisión sobre su corazón?

      —Tía, Tatiana te acompañará —Constantin habló en voz baja ahora—. Lo enterraremos antes del anochecer.

      —Pero, un médico, seguramente… ¿o un sacerdote? —Sofía atrajo las miradas de todos en la habitación.

      Constantin la miró fijamente. —Tampoco son necesarios. Mi hermano está muerto, y cuando muere un Roznovatu, hacemos las cosas a nuestra manera.

      Sofía refrenó el impulso de replicar más. ¿Por qué debería preocuparse por un hombre que nunca había conocido? Era la esposa de Constantin, pero una extraña en esta casa. Su opinión era irrelevante.

      Una parte de ella quería huir de la habitación, huir por completo, hacer lo que Constantin deseaba y dejar este lugar para siempre. Le había dejado claro que ella no era bienvenida.

      ¡Y ser recibida por la muerte incluso antes de quitarse la capa de viaje! No era supersticiosa, pero muchos lo verían como una señal de que su estadía ahí no sería feliz.

      Mientras Sofía seguía a las otras mujeres fuera de la habitación, reconoció el nombre de Grigore por las cartas que Constantin había intercambiado con su padre. Había sucedido como cabeza de familia a la muerte del padre de ellos, hacía unos dos años.

      ¿Y ahora? Constantin ya no era simplemente un hijo menor, sino el más importante de todos, con poder no solo sobre los habitantes del castillo sino también sobre las tierras circundantes: su título era el de Conde Roznovatu.

      Inclinándose sobre su hermano, Constantin tocó la mejilla del hombre. Había dulzura e intimidad en el gesto.

      Sofía bajó los ojos. Si ella fuera una verdadera esposa, lo consolaría en su dolor, pero Constantin lo había dejado claro. Estaba tolerando su presencia, nada más.

      Si no se hubiera sentido obligado a encontrarse con ella en el camino, seguramente habría estado aquí, tal vez sentado con Grigore. Algo afilado golpeó debajo de las costillas de Sofía. De no haber sido por ella, podría haber evitado la muerte de su hermano.
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      En el pasillo, la madre de Tatiana apretó la mano de Sofía, pero estaba demasiado abrumada para seguir conversando y, evidentemente, Tatiana no tenía ganas de quedarse. Las dos regresaron a sus aposentos, dejando a Sofía a cargo del ama de llaves y su hija, Olga.

      Tomaron una escalera de caracol y Sofía fue conducida a una habitación que parecía haber sido preparada con premura. Las motas de polvo se arremolinaban debido a una perturbación reciente.

      Aunque el fuego aún no se había encendido, la rica paleta de colores de la habitación transmitía calidez y lujo. Los tapices de color rojizo con dorado sobre la cama combinaban con los cojines de la silla del hogar y las pesadas cortinas de las tres estrechas ventanas de la habitación. Amplias alfombras cubrían el suelo, todas de diseño turco.

      Mientras Olga se arrodillaba para atender el fuego y los leños, trajeron los baúles de Sofía y una palangana con agua caliente.

      —¿Tomará el desayuno? —preguntó Doamnă Albescu.

      Sofía miró con añoranza la cama. Con todo lo que había pasado, solo deseaba dormir. —Algo ligero, más tarde, si se me permite.

      —Como guste. —La mujer no perdió tiempo en girar sobre sus talones—. Olga desempacará sus pertenencias. Si necesita algo más, ella se encargará de ello por usted.

      —Es muy amable. —Sofía se quitó los guantes y se desabrochó la capa, colocándola sobre la silla de respaldo alto a un lado de la chimenea.

      No había nada descortés en las palabras de la mujer Albescu, pero la actitud distaba mucho de ser respetuosa. Sofía se alegró de verla partir.

      La criada se levantó, examinando con aprobación las crecientes lenguas de fuego, y luego se acercó al baúl. —¿La llave, mi señora?

      Sofía abrió su bolso y se la entregó con una sonrisa. —Hay un traje negro que podrías colgar para mí. El resto de mi ropa puede esperar.

      Olga asintió. —Vendré a buscarle con una bandeja hacia la hora del almuerzo y regresaré unas horas antes del anochecer para ayudarle a vestirse.

      ¿Anochecer? Por supuesto…

      Sofía frunció el ceño, pensando en el hombre que yacía en el dormitorio en algún lugar de abajo, eso, si no lo habían movido ya. Nunca había oído hablar de un cadáver que fuera tratado con tanta prontitud. Había países en los que no se permitía la demora, pero ¿no era por el calor? ¿Y no eran incinerados, en lugar de enterrados?

      Le asaltó el recuerdo de cómo bajaron a su padre al cementerio serbio de Vodă. La helada había sido tan dura que tuvo que pagar más por la excavación. Aunque tenía los dedos de los pies y de las manos dolorosamente entumecidos, se mantuvo de pie hasta que la última pala de tierra lo cubrió.

      La idea de él solo, bajo tierra, la había perseguido durante semanas. Ella daría cualquier cosa porque él regresara; que su papá la abrazara de nuevo.

      —Olga, ¿siempre es tan rápido el entierro?

      La mujer pareció sorprendida. —Una tradición familiar. Algunos van a los niveles inferiores de la cripta. El resto reside en la capilla. —Ella se inclinó y se fue.

      Sofía se quedó mirando la puerta cerrada. Apoyó la mano sobre la madera oscura solo un momento antes de girar la cerradura.
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      La capilla no estaba ni en el patio ni en los terrenos adyacentes, sino debajo del castillo. Descendieron en procesión, pisando piedras poco profundas. Constantin iba al frente, mientras dos sirvientes llevaban al difunto conde, enfundado en terciopelo carmesí.

      Le seguía su tía, apoyada por su hija, con Sofía detrás.

      Más allá de una puerta fundida en hierro, el techo estaba coronado por arcos góticos, aunque de poca altura. Nada dividía la parte central del atrio sino los pilares que sostenían el techo. Presumiblemente, algún altar se encontraba más adentro de la cámara, pero la atmósfera era completamente la de una tumba, oscura y silenciosa, mientras que el aire estaba húmedo y viciado.

      Sofía no deseaba pensar en los ocupantes de los sarcófagos esparcidos entre las columnas, ni en los huesos desmoronados envueltos en sábanas en descomposición.

      A través de las plantas de sus pies, el frío se deslizaba hacia arriba.

      De su linterna, Constantin encendió un brasero. La sombra danzante solo enfatizaba los ángulos de su rostro y, a pesar del brillo de las llamas, parecía pálido. Sus ojos brillaban con esa luz extraña y saltarina.

      No había más familia en la residencia que Constantin, Tatiana y su madre, la baronesa, así le había dicho Olga a Sofía mientras abrochaba los botones del cuello de su tafetán negro. Ninguno excepto Sigismund, hermano del difunto padre de Constantin, y, siendo de edad avanzada, no abandonaba su recámara.

      No se había permitido la asistencia de ningún sirviente, aparte de los que llevaban al difunto Conde Grigore para que se reuniera con sus antepasados. La tapa estaba a un lado del ataúd de piedra.

      La mirada de Sofía vagó a los que la rodeaban. El negro no era el color de Tatiana, lo que hacía que su palidez pareciera sobrenatural; casi sin sangre. Captó la mirada de Sofía, y el destello dentro de esa mirada estaba lejos de ser acogedor.

      Con timidez, Sofía volvió a mirar el cadáver amortajado.

      Había venido con el deseo de unirse a esta familia, pero era una intrusa. Nadie la quería aquí, y el hombre por el que guardaban luto no había significado nada para ella.

      Hubo un suspiro audible cuando elevaron el cuerpo. Sofía supuso que era de uno de los hombres, que gemía bajo el peso de su carga, pero no pareció ser así, ya que ambos saltaron de miedo. Tropezando, perdieron su agarre y el cuerpo cayó al suelo con un ruido sordo. El antebrazo izquierdo se desplomó cuando la tela que lo envolvía se deshizo y, para horror de Sofía, los dedos se crisparon.

      Tatiana jadeó, arrastrando a su madre hacia atrás.

      —¡Querido Dios! —exclamó la baronesa—. ¡Está vivo!

      Constantin maldijo a los hombres, pero solo miraron asustados. Ambos se santiguaron.

      —¡Strigoi! —sollozó uno—. ¡Este blestemul!

      —¡Tienen razón! —Los ojos de Tatiana estaban salvajes—. Es la maldición. ¡El mal está sobre nosotros!

      Constantin ordenó a los hombres que reanudaran su deber, pero el par huyó y desapareció escaleras arriba.

      Sofía miró a Tatiana. Tales arrebatos condenaban a las mujeres como histéricas. No tenía tiempo para semejantes teatralizaciones, pero tampoco podía ignorar la evidencia. —Se movió, Constantin, y gimió. ¿No lo oíste?

      —Solo escuché el sonido del aire escapando de los pulmones de un hombre muerto. —Su rostro estaba sin expresión.

      —¡Pero su mano! —Tatiana se aferró a su madre.

      —Las extremidades pueden contraerse mucho después de la muerte. No significa nada. —Un músculo se tensó en la mandíbula de Constantin, pero no dio ninguna otra indicación de estar perturbado—. Veo que debo hacer lo que otros no pueden. —Inclinándose, volvió a meter el brazo dentro de las vendas y lo levantó, hasta que tuvo a su hermano sobre su hombro.

      Debió requerir un gran esfuerzo físico, pero llevó el cuerpo al ataúd abierto y lo metió dentro. Hubo un golpe suave cuando el bulto encontró su lugar de descanso.

      —Ahora, la tapa. No puedo manejarlo solo. —Constantin miró primero a Tatiana pero, al no recibir respuesta, se volvió hacia Sofía.

      La idea de acercarse era abominable, pero Sofía hizo lo que le pedía. Tomando el extremo de la losa de piedra, ella la levantó a su cuenta y, de alguna manera, la colocaron en su lugar. El esfuerzo final fue todo suyo, porque Sofía estaba sin aliento y le dolía el costado. Luego, se le quitó la tensión y sonó un chirrido cuando la cubierta se colocó en su lugar.

      Constantin apagó el brasero y, en silencio, subieron las escaleras.
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      Sofía se escondió debajo de la colcha, agradecida por el calentador colocado entre las sábanas.

      Después de sacudir la ropa de Sofía, la mucama la había colgado y ahora avivaba el fuego para que las brasas brillaran hasta bien entrada la noche.

      El día había sido insólito. No era de extrañar que Constantin hubiera mantenido la distancia con ella, pero esperaba que la baronesa y Tatiana hicieran un acercamiento. Por supuesto, era natural que su llegada ocupara un lugar debajo del asunto de una muerte repentina e impactante.

      Sofía no podía imaginarse cómo se sentían las otras mujeres, ni Constantin. Seguramente, había sido cercano a su hermano.

      Constantin había enviado instrucciones de que cenarían en sus habitaciones y que deseaba que Sofía permaneciera en la suya hasta nuevo aviso. Por el momento, había accedido pero, de cara al futuro, tenía sus propias ideas. No se había tomado la molestia de viajar a este lugar desolado solo para ser abandonada de nuevo.

      Sofía había dejado Bucarest con la intención de hacer del Castillo Roznov su hogar, independientemente de cómo decidiera recibirla Constantin. Difícilmente tendría la oportunidad de persuadirlo de dejarla quedarse si no le permitía hablar con él, o darse a conocer adecuadamente a su tía y prima.

      Por muy inhóspito que fuera Constantin, su familia estaba aquí y ella estaba decidida a hacer que esa familia también fuera suya. Por encima de todas las cosas, era lo que deseaba: pertenecer a algún lugar, entre personas que pudieran quererla.

      Estaba claro que las comodidades del castillo podían mejorarse y a Sofía le gustaba tener un proyecto. Había renovado la residencia de su padre en Bucarest, y un castillo no podía ser tan diferente.

      Lo primero que había que abordar era el retrete adjunto a su habitación. Enviaba la corriente de aire más espantosa al trasero de uno, haciendo que el orinal fuera casi preferible. En cuanto a dónde terminaba el contenido, prefería no contemplarlo.

      Y, ella observó que los sirvientes se veían obligados a subir el agua por varios tramos con el fin de llenar una tina de cobre. Olga le había informado que le prepararían un baño por la mañana y que Daria y Alina, que contribuían con el trabajo pesado, la ayudarían en ese esfuerzo.

      Sofía notó el comportamiento agotado de la mujer. Claramente estaba exhausta, y simplemente no funcionaría. O el castillo necesitaba más personal o era necesario tomar medidas prácticas para aliviar su carga de trabajo.

      En la ciudad, la mayoría de las casas tenían calderas que daban agua deliciosamente calentada a pedido, sin mencionar lo último en sanitarios. Transportar tales cosas a Roznovatu no sería fácil, pero uno no conquistaba una montaña desistiendo ante la primera señal de un camino rocoso.

      Y Sofía supuso que las cocinas estarían en el mismo estado anticuado. No le sorprendería que todavía asaran ganado en un fogón abierto.

      Por la mañana, en cuanto se bañara y vistiera, se presentaría a la cocinera y a todos los demás, y tendría una larga conversación con el ama de llaves. Entre ellas, seguramente podrían idear un plan para llevar el castillo a la era moderna.

      Sin duda, la baronesa y Tatiana la considerarían atrevida, interfiriendo en el funcionamiento de la casa, pero pronto le agradecerían una vez que vieran el beneficio de una pequeña inversión en las instalaciones. Constantin podría incluso darse cuenta de que Sofía podría ser una ventaja, aunque probablemente nunca admitiría tal cosa.

      Su ensoñación fue interrumpida por el acercamiento de Olga. —¿Necesita algo más, mi señora? Si no, me retiraré. Esta noche velaré por Lord Sigismund.

      —Estoy bien, gracias. —Sofía terminó rápidamente lo último de la leche que Olga había traído.

      Cuando la criada se estiró para tomar la taza, Sofía notó una intensa marca roja justo encima de su muñeca. —¡Ay, Olga! ¿Te lastimaste?

      Rápidamente se bajó el puño de la camisa. —Algún insecto me mordió. Dejé la ventana entreabierta durante la noche. —Su mirada se dirigió a la ventana de Sofía, aunque había revisado la cerradura solo unos minutos antes.

      —¿En esta época del año? —Sofía apenas pudo reprimir su asombro. ¿No hibernaban ese tipo de criaturas hasta que llegaba el clima cálido, escondiéndose debajo de troncos, rocas y hojarasca?

      —Ya casi es primavera —respondió Olga algo cortante.

      —Por supuesto. —Sofía no estaba del todo convencida—. Pero, Olga, debo preguntarte si estás bien.

      Sus cejas se elevaron. —¿Por qué no lo estaría?

      Preguntar por la salud de los demás siempre era incómodo. —Solo quise decir que pareces tener muchos deberes. ¿No hay una enfermera empleada para vigilar a Lord Sigismund?

      —Antes solía haber, pero ella y el Conde Roznovatu, quiero decir Lord Grigore, tuvieron una pelea. Mi madre se encarga ahora, con mi ayuda. Hemos tenido unas cuantas chicas del pueblo, pero nunca se quedan mucho tiempo...

      —Oh, ya veo —dijo Sofía, aunque no estaba segura de hacerlo.

      No podía haber muchas oportunidades de empleo que igualaran las que ofrecían los Roznovatu. Una posición en el castillo debería ser codiciada, y cuidar a un anciano no podía ser tan horrible; probablemente dormía la mayor parte del día. Aunque, los inválidos podían tener mal genio...

      —Debe ser solitario para él, estar confinado en su habitación. —Sofía plisó la colcha con los dedos—. Es una pena que no tenga esposa ni hijos que le hagan compañía.

      Olga había hablado recatadamente antes, pero su tono ahora cambió por completo. —Pero él tiene una esposa, y justo bajo este techo, ¡aunque no sé qué clase de esposa puede uno llamarla! —Ella frunció los labios—. En cuanto a los niños, no me gustaría decir...

      —Estoy segura de que al Conde Roznovatu no le gustaría oírte hablar de esa manera; o la baronesa. —La indignación de Sofía se elevó en nombre de la tía de su marido.

      Todavía tenía que aprender las relaciones entre todos los miembros de la familia, pero supuso que no podía haber otra candidata. ¡Era poco probable que Sigismund estuviera casado con la cocinera! Aunque, en este caso, era extraño que la baronesa siguiera usando el título de su primer matrimonio. Por lo que ella sabía, Sigismund no tenía ningún título propio, ni de barón ni de ningún otro tipo.

      Cualesquiera que fueran los arreglos, ciertamente no era el lugar de los sirvientes para comentar.

      La doncella parpadeó, luciendo nerviosa y algo arrepentida. —Disculpas, mi señora. Quizá sí estoy cansada. Por favor, olvide que dije algo.

      Olga hizo ademán de marcharse pero, vacilando un momento, volvió a mirar a Sofía. —El amo me dijo que cerrara la puerta con pestillo esta noche y guardara la llave en el bolsillo, pero no parece correcto. La dejaré aquí, en la cerradura, para que le de vuelta después de que me haya ido.

      —¿Él te pidió que me encerraras?

      —No le dirá, ¿cierto? Que cambié de idea. —La doncella se mordió el labio.

      —No, por supuesto que no. —Había todo tipo de cosas que Sofía pretendía arreglar con Constantin, pero no deseaba meter a Olga en problemas.

      Apoyando los pies en el suelo, Sofía se apresuró hacia la puerta y giró la llave. Se deslizó hacia atrás para enterrarse bajo las sábanas de nuevo. Incluso con el fuego ardiendo, hacía demasiado frío para deambular afuera.

      Cerró los ojos. Mañana sería un día ocupado, y tendría que manejar a todos con cuidado o la odiarían de una vez por todas.

      Descansar era lo mejor ahora. El cielo sabía que ella lo necesitaba. Pero los minutos pasaban; por alguna razón, el sueño la eludía.

      ¡Maldito fuera!

      Sabía muy bien el motivo, y era culpa suya por permitir que Constantin ocupara sus pensamientos.

      Ella no era la primera mujer a la que se le prometía la Tierra para luego ser estafada una vez que el anillo estaba en su dedo. ¿No era así como funcionaba el mundo? Los hombres tomaban lo que querían y luego hacían lo que deseaban, dejando tras de sí un rastro de decepción.

      Había excepciones, por supuesto. Su propio padre había sido un esposo fiel y atento, hasta donde ella sabía. Sin embargo, la perspectiva de Sofía sobre eso podría estar sesgada. Su madre, después de todo, había vagado por el mundo detrás de él durante toda su vida de casada, sin tener nunca la comodidad de un hogar propio. Cuando era niña, a Sofía nunca se le había ocurrido preguntar cómo se sentía al respecto, mudarse de una ciudad a otra.

      La realidad era que Sofía nunca había superado la humillación de ser abandonada la misma mañana después de la que había sido la noche más maravillosa, emocionante y apasionada de...

      ¡Detente!

      Había meditado sobre su noche de bodas y los eventos que siguieron, una y otra vez, sin poder entender por qué el hombre que creía que la amaba había decidido irse.

      Solo después de la muerte de su padre encontró las cartas de Constantin, escondidas en el fondo del escritorio de su padre. Con dedos temblorosos, sacó cada papel doblado de su sobre, pero las cartas no le decían nada: líneas superficiales informando que Constantin aún podía cumplir con su obligación financiera con la esposa que había dejado al cuidado de su padre.

      Las sumas depositadas para su manutención eran generosas, pero no hablaba del matrimonio, ni pedía noticias de la propia Sofía. En cuanto a las muchas cartas que había escrito, enviadas al Castillo Roznov a falta de otra dirección, no tenía ni idea de si Constantin las había recibido.

      ¿Siquiera las había enviado su padre?

      No es que cambiara nada. Casi esperaba que esas páginas manchadas de lágrimas nunca hubieran llegado al hombre al que estaban destinadas.

      Constantin no habría necesitado leer sus frenéticas líneas para saber que le había roto el corazón. Mientras tanto, no le había llegado ninguna carta del hombre que había jurado cuidarla hasta que la muerte los separara.

      Lo que fuera que Constantin hubiera significado para ella, ya no existía. Todo lo que habían compartido y esperado bien podría nunca haber sucedido o, al menos, así era como él deseaba que fuera. Lo había dejado claro.

      En cuanto a sus razones, seguían siendo desconocidas para ella, y tal vez fuera mejor así. ¿Realmente quería saber las formas en las que había demostrado ser inadecuada?

      Sentándose, Sofía encendió la lámpara junto a su cama y localizó su pañuelo. Le dio un buen sorbo a su nariz.

      ¿Era débil de su parte querer comprender? Por hiriente o trivial que fuera la razón, ¿no merecía ella oír la verdad?

      Y, una vez que ella supiera, ¿entonces qué?

      Había decidido reclamar el lugar que le correspondía al lado de su esposo sin importar si él la quería allí o no, porque se le debía respeto y posición, y un lugar al que pertenecer. Ella no había creído ni por un momento que estar bajo su techo traería un resurgimiento del afecto.

      ¡Que el Cielo la salvara!

      Nunca volvería a ponerse en esa posición: estar bajo el poder de un hombre, permitir que la lastimaran. ¿No había sido suficiente una vez?

      Sin embargo, no podía evitar imaginarse a Constantin de rodillas, rogándole perdón, rogándole que se quedara, admitiendo que había sido un tonto. Diciéndole que la había amado todo este tiempo.

      Debajo de sus costillas, la vieja sensación de vacío la carcomía.

      El hombre que se había marchado tan despiadadamente nunca diría tales cosas, y ella era una tonta por permitirse pensar, aunque fuera por un momento, que su presencia aquí cambiaría algo.
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      Mientras los sirvientes llenaban la tina de baño en la habitación de Sofía, ella desayunó gachas endulzadas con mermelada. Se sintió aliviada, al menos, al descubrir que Olga tenía ayuda.

      Daria y Alina eran primas de la cocinera. Con sus propias familias en el pueblo, no podían estar en el castillo toda la semana, pero habían accedido a ayudar con la lavandería y otras tareas diversas. Las mujeres parecían más fuertes que Olga y mucho más aptas para el trabajo pesado.

      —Ahí está, mi señora. —Habiendo vaciado su último balde de agua en la bañera, Daria se bajó las mangas.

      La otra, una versión más alta y angulosa de su hermana, examinó a Sofía con ojos firmes. —¡Sangre nueva! —declaró—. ¡Es lo que este lugar necesita!

      —¡Silencio! No nos corresponde a nosotras... —interrumpió la otra.

      —¡Yo nada más decía! —Alina se cruzó de brazos—. No habría venido en absoluto si no fuera porque nuestra Mălina no sabe ni a donde mirar. ¡Es una santa!

      —Te pagan el doble de lo que deberías, pero eso es para trabajar, no para quedarte aquí parloteando —espetó Olga.

      —¡Escúchate! —Alina parecía dispuesta a seguir discutiendo, pero luego pareció pensárselo mejor y las dos salieron apresuradamente, cargando los baldes vacíos.

      Olga se arrodilló para tocar el agua. —Lamento que tuviera que escuchar eso. No deberían estar aquí. Si hubiera alguien más que viniera… —El rubor de su mejilla mostró cómo el intercambio la había incomodado—. Mi madre hablará con ellas.

      Sofía se levantó de la cama. El tono de Alina había sido extremadamente impertinente, carente por completo de deferencia, pero había algo en su franqueza que atraía bastante a Sofía. Le encantaría ser una mosca en la pared durante cualquier discusión que tuviera lugar entre Alina y Doamnă Albescu.

      —Todos deben estar alterados. —Sofía se levantó el camisón y metió un dedo del pie en el agua. No estaba tan caliente como estaba acostumbrada, pero era su primer baño en varios días. Introduciéndose, levantó las rodillas para que el calor le cubriera los hombros.

      Dejando una toalla a su alcance, Olga se alejó para ordenar la cama.

      Sofía trató de sonar indiferente mientras frotaba el jabón. —¡Quitarse la vida y de esa manera! Algo terrible debe haber estado acechando en la mente del difunto conde….

      —No sabría decir. —Era obvio que Olga no estaba dispuesta a compartir sus pensamientos.

      Sofía respetaba eso. Demasiadas personas en el mundo se regodeaban con los rumores. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera. —Las otras damas, ¿sabes si están vestidas?

      —Estarán en la cama un rato, y luego se tomarán su tiempo para bañarse y demás. Suelen reunirse para almorzar —Olga vaciló—, o puede que no bajen.

      Sofía lo desaprobaba. Siempre la habían alentado a levantarse temprano y ser útil, siendo hábil con su aguja o arreglando flores. En la casa de su padre, a menudo había una velada o algo por el estilo para organizar, sin mencionar las invitaciones por escribir y responder.

      En Bucarest, incluso había ayudado en la cocina de vez en cuando, disfrutando más bien del intrincado trabajo de decorar los pequeños petit fours y canapés que su cocinera era experta en preparar. Supuso que las damas del Castillo Roznov eran demasiado importantes para rebajarse a ayudar en cualquier trabajo tradicionalmente asignado a los sirvientes.

      Parecía que les gustaba demasiado recostarse y no hacer gran cosa, pero difícilmente ganaría su favor criticando sus hábitos.

      Puede que no hubiera mucho entretenimiento para que se tomaran la molestia, en cualquier caso. Por lo que recordaba del mapa, no había vecinos cercanos, aparte de la gente del pueblo en el valle de abajo.

      Habría ocasiones para festividades sencillas dirigidas por el castillo, pero no ocurrirían con tanta frecuencia como para requerir mucha atención de la baronesa y su hija. Y, con la muerte de Lord Grigore, era probable que la casa se volviera sombría...

      Con una última salpicadura de agua en la cara, Sofía alcanzó la toalla.

      Era hora de que ella se familiarizara mejor con el lugar, y Constantin podría hervir su cabeza si pensaba que ella tenía alguna intención de hacer lo contrario.
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      Aunque la cocina estaba ubicada lejos de las salas públicas del castillo, Sofía fue conducida allí por el olor a horneado. Era tal como lo había imaginado Sofía: un espacio cavernoso en el que la chimenea ocupaba gran parte de una pared, con hornos a cada lado, empotrados en la mampostería. La habitación era bastante oscura, tenía una sola ventana, más cerca del techo que del suelo, pero era tentadoramente cálida.

      Varios sartenes estaban colocados sobre la mesa central, mientras que una fila de conejos colgaba en la esquina, esperando ser desollados y preparados para la cacerola. La criada que Sofía reconoció como Daria estaba lavando algo vigorosamente sobre un largo fregadero de madera. En el otro extremo, Alina miraba con el ceño fruncido un montón de verduras grumosas.

      —Buenos días a todos. —Sofía mostró su sonrisa más brillante—. ¡Dios mío! Eso huele delicioso.

      De uno de los hornos, la cocinera estaba sacando una tarta de cubierta dorada. —Buenos días a usted; Doamnă Vulpe, ¿no es así? Espero no importunarla. —Mientras Olga le sujetaba el cabello con horquillas, Sofía había preguntado por los nombres de los otros sirvientes, deseando presentarse informalmente.

      Limpiándose las manos en el delantal, Doamnă Vulpe se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos por encima de la mesa. —La nueva novia, ¿verdad?

      ¡Dios mío, está tan ciega como un murciélago! pensó Sofía.

      —Como dijimos, prima. —Daria dejó su trabajo e hizo una rápida reverencia en dirección a Sofía.

      ¿Está lavando servilletas en su extremo del fregadero, mientras su hermana pela nabos, o lo que sea, en el otro extremo? Sofía se mordió la lengua. ¡Esa era una conversación para otro día!

      —Soy la esposa de Lord Constantin, aunque no exactamente nueva… —Sofía frunció el ceño. Supuso que, en cierto modo, tal vez lo era.

      La cocinera volvió a parpadear. —Y la apariencia Roznovatu. Como su madre, con ese pelo negro suyo. —Cruzó los brazos bajo un amplio pecho—. Lo similar encuentra lo similar, y la sangre encuentra la sangre. Diré una oración por ti.

      —¿Disculpe? —Sofía había oído perfectamente bien, pero preferiría no haberlo hecho. Las palabras de la cocinera tenían un tono amargo.

      ¿Qué importaba que su cabello fuera oscuro? ¿No era igual el de Tatiana?, y el de su madre probablemente también lo era. El tono no era poco común.

      Estaba a punto de decirlo cuando notó que tanto Daria como Alina habían hecho una pausa en lo que estaban haciendo, claramente esperando escuchar cómo respondería.

      Sofía acomodó su expresión en un aspecto de compostura. Constantin había insinuado que la gente pensaba que algún tipo de desgracia se cernía sobre la familia. Sería mejor evitar cualquier cosa que avivara las llamas.

      En ese momento, una mano la agarró del codo por detrás. —¿Mi señora? —La voz era nítida—. ¿Pasó algo malo con su baño o desayuno? ¿Mi hija no trajo todo lo que necesitaba?

      —¡Doamnă Albescu! —Sofía se dio la vuelta, sintiéndose como atrapada cometiendo un error—. Simplemente estoy inspeccionando las cocinas y conociendo a todos.

      —Ya veo… —El ama de llaves la soltó—. Quiere evaluar a los que le atienden. ¿Llamo a Florin? Se ha desempeñado como ayuda de cámara y mayordomo de los hombres de Roznovatu durante estos veinte años. Su hijo, Oleg, condujo el carruaje en el que llegó. Sin duda, está en los establos, o lo encontraremos en el huerto. — El rencor en su voz era obvio.

      —Eso no será necesario. Estoy segura de que nos encontraremos a su debido tiempo. —Sofía había pensado en preguntarle a la cocinera y al ama de llaves si podían sugerir mejoras por su cuenta, pero su actitud le dijo que probablemente solo molestaría. Claramente, necesitarían más tiempo para acostumbrarse a su presencia.

      Sofía de repente no quería nada más que retirarse.

      —Continuaré mi recorrido. Están ocupadas, estoy segura, así que no se preocupen por acompañarme. Encontraré mi camino.

      El ama de llaves miró a Sofía con los ojos entrecerrados. —¿No debería esperar a que la acompañe la baronesa, o el amo mismo?

      Sofía notó que la mirada del ama de llaves se desviaba y tuvo la certeza de que intercambiaría una mirada con la cocinera, por encima del hombro. —Como dueña de la casa, puede ir a donde quiera, solo tenga cuidado de entrar a la torre este, donde duerme Lord Sigismund. Los escalones allí son desiguales y sería una tragedia para usted perder el equilibrio y caerse. —La mirada fulminante del ama de llaves hablaba de que no deseaba nada tanto como encontrar los miembros de Sofía retorcidos en un montón al pie de alguna escalera derruida.
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      Sofía regresó por el camino que había recorrido y salió al vestíbulo de entrada, donde la luz del sol penetraba débilmente a través de las estrechas ventanas a ambos lados de la puerta. El brasero aún estaba encendido, pero todo estaba en silencio, como si nadie viviera ahí y ella estuviera sola.

      ¿Cuántos arcos? Contó cuatro, además de la pequeña entrada escondida debajo de las escaleras, que conducía a la cocina.

      Sofía vio lo que no había visto la noche anterior: que cada arco conducía a una puerta empotrada. ¿Estaba Constantin detrás de alguna de ellas?

      Agarrando el pesado anillo de hierro de la puerta más cercana, levantó el pestillo, esperando y temiendo que se encontraría con él.

      Su pulso se aceleró al entrar, porque había encontrado una biblioteca, y era allí donde probablemente se encontraría al dueño de la casa. Sin embargo, una inspección de los sillones vacíos agrupados alrededor de la chimenea fría y el escritorio vacío en el otro extremo de la habitación le indicaron que la habitación estaba desocupada.

      Las ventanas se extendían casi hasta el techo, proporcionando mucha luz para leer. Los Roznovatu eran realmente educados, si las ediciones encuadernadas en cuero mostraban verdadera evidencia de su aprendizaje. Por supuesto que había familias que coleccionaban libros simplemente por la apariencia de parecer cultos o por el prestigio de poseer ediciones raras.

      Sofía pasó los dedos por los lomos verde oscuro y carmesí: griego, latín, alemán, francés. Sacó un volumen de su lugar. La cubierta tenía un motivo inusual: triángulos entrelazados rodeados por una serpiente y otra serpiente en el centro, atravesada por una flecha. Los otros emblemas parecían casi heráldicos: un león, un águila, un toro y, ¿era eso un ángel? Una figura con alas, en todo caso. Los únicos otros símbolos eran la luna y el sol, en oposición.

      Un vistazo al título le dijo que la edición estaba en inglés: La Hermandad Hermética de Luxor.

      ¡Ah, incluso aquí seguían la moda de la egiptología!

      El padre de Sofía había guardado varios volúmenes en los que detallaba las hazañas de aquellos atrevidos arqueólogos en la tierra de los faraones. En los últimos días, ella le había leído cuando él mismo no tenía fuerzas para hacerlo: una biografía de Belzoni. Realmente espantoso, cómo los italianos habían usado un ariete para romper las tumbas por la fuerza.

      Sofía llevó el libro a una mesa y pasó las páginas. Las ilustraciones eran de buena calidad pero, extrañamente, no parecía haber nada sobre las pirámides, ni sobre la Esfinge.

      De hecho, los diseños parecían completamente simbólicos, mostrando a hombres en las actitudes más extrañas. Uno parecía revelar el proceso de alguien que cambia de forma humana, primero a la de un lobo, y luego a la de un murciélago, de todas las cosas.

      Que fantasioso.

      Sofía volvió a cerrar la tapa y lo colocó de nuevo en el estante. Había más ediciones en inglés más adelante, aunque la mayoría estaban dedicadas a enfermedades. Pasó por Coagulación de la Sangre, seguida de Diátesis Hemorrágica en Casos de Ictericia.

      El padre de Sofía lo habría aprobado, fascinado por el funcionamiento del cuerpo, pero miró con desesperación las filas de libros. No había una novela a la mano.

      Cerrando la puerta detrás de ella, Sofía volvió a entrar en el pasillo.

      La habitación contigua era una especie de armería, con espadas pulidas y picas de aspecto letal, así como hachas que probablemente eran demasiado pesadas para levantarlas, y mucho menos para manejarlas con precisión. De arriba colgaban estandartes, del tipo que uno imaginaba que se llevaban a la batalla. El trabajo era muy fino: dragones dorados bordados sobre una tira de seda roja. El mismo diseño estaba tallado en la repisa de piedra sobre el hogar.

      ¿El escudo de armas de Roznovatu? Sofía supuso que debía serlo.

      Uno suponía que el armamento no se había utilizado durante muchos años, pero no había rastro de polvo.

      ¡No era de extrañar que las criadas continuaran huyendo! Tener la tarea de pulir continuamente tales artículos debía ser de lo más exasperante.

      La habitación contigua, en el lado opuesto, era la más grande hasta ahora, quizás unos treinta metros de un extremo al otro, el techo muy alto. Con paneles de roble oscuro, sus paredes colgaban con tapices extensos. El salón contaba con tres grandes chimeneas aunque, al igual que las otras habitaciones, estas permanecían frías.

      Los pasos de Sofía sonaron huecos mientras caminaba a lo largo. La sala estaba claramente diseñada para dar cabida a todos los hombres, mujeres y niños que doblaban la rodilla ante el señor feudal que presidía.

      Permanecían las largas mesas y bancos de antaño, de los que se movían fácilmente. En el otro extremo había un estrado elevado, con un palco para músicos encima. Deseando ver el gran comedor desde ese punto de vista, Sofía probó con una pequeña puerta escondida en la esquina. Tal como había pensado, unos estrechos escalones conducían al lugar donde los músicos habían tocado sus laúdes y violines.

      Subiendo, se inclinó sobre la balaustrada. ¿Cuándo había sido la última vez que una multitud completa festejaba aquí? ¿Los Roznovatu invitaban a los aldeanos a celebrar con ellos el cambio de año? ¿Había baile y canto?

      Era difícil imaginar a Constantin presidiendo semejante jolgorio. ¿Había sido su hermano de una naturaleza diferente, y su padre antes de eso?

      Sofía estaba a punto de descender los escalones cuando unas voces débiles y apagadas la siguieron. Dos de los sirvientes, supuso al principio, pero el tono era más refinado que cualquiera que hubiera oído debajo de las escaleras.

      Una puerta conducía desde la parte trasera de la galería. Si bien estaba mayormente oculta dentro de los paneles de madera, alguien la había dejado ligeramente entreabierta, y era desde allí donde se originaban las voces. Sofía se acercó más y, al mirar, comprobó que al otro lado había una pequeña sala de estar.

      —¡Eres demasiado imprudente! —La primera voz, ahora elevada con molestia, era sin duda la de la baronesa.

      —Solo deseo tomar la felicidad que pueda. —La segunda obviamente era Tatiana.

      Su madre continuó. —Pero es casi imposible. ¡Debes ver eso! Él no es para ti y nunca lo ha sido.

      La mente de Sofía se apresuró a cómo Tatiana había recibido a Constantin a su llegada la mañana anterior. Olga había indicado que la baronesa era hermana de la difunta madre de Constantin. Eso convertía a Tatiana en su prima.

      Tales asociaciones cercanas estaban un poco mal vistas en estos días, en casos de matrimonio, pero no prohibidas. ¿Habían estado comprometidos mucho antes de que Constantin eligiera a Sofía como su esposa?

      La mujer mayor volvió a hablar. —Esperaba que esa aventura fuera cosa del pasado, pero ahora veo que no.

      ¿Una aventura? Sofía se sintió tambalearse y se vio obligada a apoyarse contra la pared.

      Habían pasado cinco años. Se había imaginado, muchas veces, dónde podría estar su esposo y qué actividades estaba siguiendo. Por las cartas de su padre, se había enterado de que había pasado algún tiempo en Viena.

      Si alguna vez se había preguntado si él podría buscar consuelo en los brazos de otra persona, rápidamente había apartado esos pensamientos. Ahora, el tormento se elevó para mirarla fijamente a la cara. Había rechazado la cama de Sofía, pero ningún hombre de sangre roja en su mejor momento renunciaba a los placeres de la carne innecesariamente, y esta Tatiana parecía del tipo que estaba dispuesta.

      —No hemos hecho daño a nadie. —El puchero de Tatiana era perceptible.

      Su madre hizo un sonido de burla. —Por favor, querida. Puede que te lo digas a ti misma, pero ambas sabemos que no es verdad.

      Cerrando los ojos, Sofía apoyó la frente en el borde de la puerta. Ninguna de las mujeres había hecho mención de ella, pero su llegada debía haber inspirado esta conversación. Tatiana podría carecer de moral, pero su madre desaprobaba claramente el coqueteo con un hombre casado.

      Sofía respiró hondo y luego lo dejó salir lentamente. El descubrimiento era inesperado y más doloroso de lo que podría haber previsto. Sin embargo, ella no había venido a ganarse el corazón de su esposo sino a establecer su lugar dentro de su familia; y difícilmente podría hacer eso mientras merodeaba por las puertas, fingiendo no haber escuchado verdades incómodas.

      Sofía dio un golpe suave antes de empujar el panel para abrirlo y pasar.

      —¡Cielo Santo! —La baronesa saltó en su asiento. Apretando la mano contra su pecho, soltó una risa nerviosa.

      Sofía mostró lo que esperaba fuera una sonrisa encantadora. —Perdónenme. Estaba explorando y me encontré con la galería…

      El rostro de Tatiana reflejó un momento similar de conmoción, pero se recuperó rápidamente. Cruzando la habitación, tomó la mano de Sofía y la condujo a una silla.

      —Ven, Sofía, puedo llamarte así, ¿no? Tienes que probar nuestro licor de flor de saúco. —Sirviendo de una jarra, le pasó un poco a Sofía—. Las flores apenas están apareciendo, así que esta es la primera de la temporada.

      —¡Oh sí! Dinos que piensas de esto. —La baronesa tomó su propia copa—. Un verdadero sabor a montaña, y Tatiana hizo este lote ella misma. Es una receta simple, por supuesto, hecha por todos en esta parte del mundo, pero muy buena para la digestión.

      Sofía tuvo que reconocérselo: eran casi tan frías bajo presión como Constantin. Ella cortésmente tomó un sorbo y proclamó que la bebida era deliciosa.

      —Mis disculpas por irrumpir. —Sofía miró a ambas mujeres a los ojos—. Escuché voces y pensé que sería descortés no darme a conocer.

      ¡Que hagan de eso lo que quieran!

      —Las disculpas son nuestras —dijo amablemente la baronesa—. ¡Qué debes pensar! Deberíamos haberte invitado a unirte a nosotras, pero con todo lo que ha estado pasando…

      Sofía asintió. —Llegué en el peor momento.

      Dejó que su mirada viajara por la habitación. Tenía la colección habitual de marcos dorados en las paredes: pinturas de perros y gatitos, jarrones con flores y cuencos con frutas, y un retrato femenino bastante bonito sobre la repisa de la chimenea. Sin embargo, la decoración tenía un toque más ligero que en la mayoría de las otras habitaciones: amarillos delicados y verdes suaves, con un motivo floral en la tapicería. La habitación era de proporciones lo suficientemente pequeñas como para que el fuego lograra calentarlas.

      El cansancio se apoderó de ella. Cómo deseaba simplemente relajarse y hacerse amiga tanto de la baronesa como de su hija, para discutir con ellas sus pensamientos, esperanzas y deseos.

      Cualquier historia que hubiera entre Tatiana y Constantin llegaría a su fin ahora que ella estaba aquí. Muchos aspectos de la naturaleza de Constantin eran un misterio para Sofía, pero una cosa de la que estaba segura era su sentido del honor. Nunca se acostaría con otra mujer mientras su esposa durmiera bajo el mismo techo.

      Y, sin embargo, algo la detuvo. Sería imprudente bajar la guardia hasta que entendiera mejor al castillo y a la familia.

      —Por favor acepten mis condolencias. Es natural que la muerte del conde haya causado malestar, y la ceremonia fue inquietante en sí misma. ¡En cuanto a la forma en que los dos sirvientes se escaparon! —Sofía tomó otro sorbo del jugo agridulce—. Florin y Oleg, ¿no? —Se sintió bastante orgullosa de recordar los nombres—. Uno no piensa en hombres adultos asustados de esa manera… ¿y qué era eso de un strigoi? No creo haber escuchado a nadie usar la palabra…

      —¡En efecto! —intervino la baronesa—. Un asunto espantoso.

      —¡No muerto! —declaró Tatiana.

      Su madre le lanzó una mirada de alarma. —De verdad, Tatiana, no hay necesidad.

      —¿Por qué no? —La mirada de respuesta de Tatiana fue de desafío—. Pasamos demasiado tiempo sin hablar de las cosas que importan. Es una novia de Roznovatu, ¿no?

      La baronesa frunció el ceño, pero se abstuvo de interrumpirla más.

      —¿Conoces la historia de El holandés errante? —Tatiana levantó una ceja mientras fijaba a Sofía en su punto de mira.

      —¿El barco, quieres decir? —Sofía buscó en su memoria, aunque no podía ni imaginar qué tenía que ver con Constantin —. ¿No es ese el de Rokeby, el poema de Sir Walter Scott?

      Tatiana asintió. —Hay un asesinato a bordo, y luego la peste estalla entre la tripulación, cerrando todos los puertos al barco.

      —¿No hay algo sobre hacer un juramento con Satanás y que el barco tenga que quedarse en el mar para siempre? —Incluso mientras Sofía lo decía, volvió a recordar el comentario de Constantin: que la gente decía que la familia estaba maldita.

      Era indigno de una mente educada; sin embargo, un escalofrío la recorrió.

      —¡Exactamente! —Tatiana sonrió, aunque no había calidez allí—. Si me preguntas, este castillo está plagado de manera similar. El castillo y todos en él. —Sus ojos brillaron—. Aquí hay secretos, y los secretos se pudren. Esa es una enfermedad, tan real como cualquier otra, ¿no crees?

      Sofía se frotó la sien. Nada de lo que decía Tatiana tenía sentido; su propia existencia no había sido un secreto, ¿cierto? Constantin debía haberle contado a su familia sobre su matrimonio. Si no, entonces su carta anunciando su llegada habría sido…

      Un rubor subió por las mejillas de Sofía, acompañado de una horrible incomodidad.

      —Por supuesto, no hay secretos para los sirvientes, y lo que les falta en los hechos, lo compensan con la imaginación —continuó Tatiana.

      —Lo siento, no te entiendo. —Sofía sintió que le venía un dolor de cabeza.

      —Los strigoi, por ejemplo. —Tatiana parecía estar tomando su ritmo—. Hay dos tipos, al parecer. El primero es atormentado en la muerte. Incapaces de alcanzar su salvación, se levantan de la tumba, decididos a buscar esa fuerza que impulsa a todos los seres vivos.

      Una animación oscura se había apoderado de ella ahora, y su voz se elevó. —¡Sangre! Eso es lo que quieren, y harán cualquier cosa para adquirirla. —Ella soltó una risa hueca—. Es una necesidad que nunca puede ser satisfecha, ya que no importa cuánto beban, su naturaleza permanece como siempre. Están eternamente malditos, como la tripulación de ese barco. —Las manos de Tatiana habían comenzado a temblar—. En cuanto a los segundos, son aún peores. Aunque viven, nunca están satisfechos con lo que tienen. Beben la vida de las personas más cercanas a ellos, deleitándose en aplastar la felicidad de los demás. Todo a su alrededor se debilita, hasta que pierden las ganas de vivir.

      —¡Suficiente! —Su madre golpeó la palma de su mano sobre la mesita—. Tatiana, olvidas tu lugar.

      Tatiana, con los ojos hundidos, se dejó caer en la silla y se tapó la cara.

      —Por favor, perdónala. Está demasiado emocionada. —La baronesa se puso de pie detrás de la silla de su hija—. Hay muchas supersticiones aquí, en las montañas, pero son solo cuentos antiguos. —La mujer mayor apoyó las yemas de los dedos sobre los hombros de Tatiana—. No estamos en la edad oscura, y no hay nada que temer en la noche. Ni demonios ni espíritus malévolos.

      ¿Y qué de los humanos que viven con el mal en sus corazones? El pensamiento vino espontáneamente a Sofía.

      ¿Había algo malo en el castillo? Tatiana había hablado de secretos. Todas las familias se encontraban con la desgracia, pero los Roznovatu habían sufrido más que la mayoría. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que la madre de Constantin había muerto y luego su padre? Ahora, su hermano se había unido a ellos en la tumba.

      ¿Tatiana creía que ella era la siguiente?

      ¿O era por Constantin por quién temía?
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      La baronesa se declaró en necesidad de descanso, y Tatiana estaba claramente en un estado perturbado. Sofía se retiró, siendo su propia compañía durante el resto del día, ya que no había señales de Constantin.

      Sin embargo, al final de la tarde recibió la noticia por parte de la tía de su esposo de que la familia se reuniría para cenar y que su presencia sería bienvenida.

      El alivio de Sofía fue enorme, ya que presumiblemente Constantin había aprobado la invitación, pero no obstante se le revolvió el estómago. Desde que llegó al Castillo Roznov, las cosas habían sido incómodas, por decir lo menos, y difícilmente se podía decir que sus esfuerzos por hacerse amiga de las mujeres de la casa habían sido un éxito.

      Sofía intuía que la baronesa se convertiría en una aliada con el tiempo, pero Tatiana, con sus cambios de humor, era otra cosa. Su histrionismo era tal que Sofía se preguntaba si estaba completamente cuerda. ¿Podría tal comportamiento ser causado simplemente por la conmoción de la muerte de su primo Grigore? Sus palabras junto a su cama desmentían cualquier sentimiento cálido, porque Tatiana no lo había declarado merecedor de un final prematuro.

      No importaba, Sofía estaba decidida a ser amistosa. Las amistades no se construían de la noche a la mañana y, como recién llegada a la casa, la responsabilidad de ganar la aceptación recaía sobre ella.

      Olga la ayudó a ponerse un vestido de noche de tafetán negro que Sofía había encargado a toda prisa después de la muerte de su padre. Al haber estado hundida en el dolor, había perdido interés en los detalles de su atuendo de luto, dejándolos completamente a la costurera.

      Aunque el ribete de encaje de guipur en la parte superior del corpiño servía lo suficiente para ocultar su escote, el vestido mostraba más de la curva exterior de los hombros de Sofía de lo que ella consideraba decoroso. Pronto lo remedió tomando un chal.

      Olga la dirigió a una sala a la que se accedía desde el vestíbulo de entrada del castillo, más allá de la única puerta que Sofía no había probado antes.

      Podría haberla encontrado por sí misma con bastante facilidad, ya que solo necesitaba seguir el olor a humo de leña. En Bucarest, se habría colocado un lacayo para abrirle el camino, pero aquí no existían tales lujos. Sofía tomó aliento para recuperar la compostura antes de presionar la manija de hierro y empujar la puerta para abrirla.

      La escena del otro lado no era en absoluto como ella había esperado. La habitación estaba sorprendentemente cálida, gracias a los leños que crepitaban en la chimenea, y había mucha luz. Los candelabros adornaban los aparadores que cubrían las paredes con paneles, con más colocados a lo largo del centro de la mesa y dos grandes candelabros iluminados desde arriba. Donde el gran salón de banquetes había sido decorado con tapices, aquí, los retratos proporcionaban el adorno de la sala.

      Sofía parecía llegar un poco tarde, porque los demás ya estaban sentados, las dos mujeres a ambos lados de la mesa, ligeramente apartadas de la entrada. Sofía apenas había cerrado la puerta detrás de ella cuando se oyó un trino de carcajadas de Tatiana, dirigida hacia Constantin, que estaba sentado en el otro extremo del arreglo.

      Lo inesperado de tal alegría hizo que Sofía se detuviera, haciéndola sentir bastante insegura de sí misma. Todos los ojos se volvieron hacia ella, los de Tatiana brillando con su habitual aire travieso.

      —Querida, ven y siéntate. —La baronesa señaló el lugar más cercano a la puerta. Como la mesa podría haber acomodado fácilmente a veinte, había una gran distancia entre ella y Constantin. Tatiana y su madre ocupaban la sección central, una frente a la otra.

      Tatiana, tomando su copa de vino, no dijo nada.

      Constantin se levantó, cubriendo rápidamente la distancia entre ellos para sacar el asiento de Sofía.

      De nuevo, ¡la falta de un lacayo!

      La silla, de respaldo alto y tapizada en púrpura, parecía inmensamente pesada, sobre todo debido a las grandes garras talladas tanto en los pies como en los brazos. Constantin, sin embargo, no pareció tener ninguna dificultad, ni para sacar la silla ni para ayudar a Sofía a acercarse a la mesa.

      —Debes pensar que somos indecorosamente alegres —la baronesa tomó un sorbo de su copa—, pero debemos reclamar nuestra alegría donde podamos, incluso en medio del dolor. Tatiana nos estaba recordando que pronto será el momento del ritual Căluş en el pueblo; marcando el final de la primavera, ya sabes, y la llegada del verano, aunque las heladas solo han retrocedido de los prados en las últimas semanas, el invierno ha durado demasiado este año.

      —Un motivo de alegría, sin duda. —Sofía se obligó a sonreír. Había algo en la forma en que Tatiana se reía que le hacía dudar de que la razón fuera el cambio de estaciones.

      —Y Constantin nos ha prohibido ser completamente sombríos. —La baronesa tocó ligeramente con los dedos el canesú de su vestido, que era de color violeta, en lugar de negro, mientras que el de Tatiana era de tafetán en esmeralda oscuro, cubierto con encaje negro.

      Los vestidos no se parecían a ninguno que Sofía hubiera visto en Bucarest, ni en ninguna de las ciudades europeas a las que había viajado. Ambos trajes tenían escotes rígidamente cuadrados y mangas que se fruncían por completo en el hombro, se extendían voluminosamente cerca de la muñeca y estaban dobladas solo en los últimos centímetros. El estilo era muy halagador pero muy fuera de la moda.

      Sofía supuso que eso se podía decir de casi todo dentro del castillo, pero le hizo preguntarse cuándo habían salido las mujeres del lugar por última vez.

      ¿Por qué Constantin había instruido realmente a su familia para que abandonaran las formalidades del duelo tan rápidamente? Su propio traje de noche también era de otra época, estaba hecho de grueso terciopelo y se vestía con una camisa muy fruncida en la parte delantera y en los puños, como si hubiera saqueado algún armario antiguo en busca de las modas de la época de su abuelo.

      Una economía encomiable, supuso Sofía, para hacer uso de telas caras que habían evitado ser un festín de polillas. Era habitual adaptar tales artículos para cumplir con las tendencias del día, pero tal vez la ubicación remota del castillo y la falta de compañía hacían que tales sutilezas fueran irrelevantes.

      Sin duda, Tatiana se habría encargado un nuevo guardarropa si se presentara la oportunidad, pues le parecía a Sofía una mujer que cuidaba de su apariencia. Su cabello, esta noche, había sido particularmente arreglado, dejando largos rizos colgando seductoramente sobre un hombro. Y, Sofía lo juraría, ¡se había pintado los labios!

      La baronesa había estado parloteando todo el tiempo, aunque Sofía le había prestado poca atención. —Naturalmente, todavía estás de luto por tu padre, por lo que debes usar lo que te haga sentir más cómoda —concluyó con un movimiento de la mano.

      Tatiana ya se había vuelto hacia Constantin y una vez más estaba entablando una conversación con él, a la que parecía prestarle su cortés atención.

      Sofía se deslizó disimuladamente el chal sobre los codos y sacó la servilleta del anillo. Sin embargo, cuando iba a dejarlo sobre su regazo, se echó hacia atrás asustada.

      Una cabeza enorme y peluda había aparecido a su lado, unida a una bestia casi tan alta como la mesa.

      —Es solo mi sabueso. —La voz de Constantin llegó desde el otro extremo de la habitación—. Él nunca hará daño a aquellos que son bienvenidos.

      Sofía tembló. ¿Era bienvenida? Esperaba, al menos, que el perro lo creyera, porque era lo suficientemente grande como para tomar su cabeza entre sus fauces.

      En ese momento, la puerta se abrió y entró Doamnă Albescu, llevando una sopera. La colocó sobre uno de los aparadores y procedió a verter el fragante caldo en tazones.

      —¡Lupus, fuera! —Constantin chasqueó los dedos y el perro se fue, abriéndose camino para echarse al lado de la chimenea.

      —¡Ah, Ciorba de Bureti, sopa de champiñones! —La baronesa se volvió hacia Sofía mientras el ama de llaves colocaba un poco delante de ella—. Otra de nuestras especialidades, querida. No crecen tantos boletus en esta época del año, pero Doamnă Vulpe hace un trabajo maravilloso, los sazona con perejil y les agrega crema agria. —La baronesa sonrió—. Los de nuestros bosques de montaña son los más deliciosos, Oleg y Olga van muy temprano a recogerlos para garantizar una frescura absoluta en el sabor.

      Sofía se llevó la cuchara a los labios y murmuró su agradecimiento. No había duda de que la sopa estaba deliciosa.

      —Por supuesto, uno tiene que cuidarse —agregó Tatiana—. Hay variedades que son venenosas, y no sería bueno que ninguna de ellas llegara a la olla. —La sonrisa que envió a Sofía no llegó a sus ojos.

      Sofía dejó la cuchara, insegura, de repente, de su apetito.

      La voz de Constantin llegó una vez más desde el otro extremo de la mesa, esta vez con un tono entrecortado. —La única variedad peligrosa que crece cerca del castillo es la amanita de puntos rojos. Son demasiado distintivos para ser recogidos por accidente. ¡Nadie sería tan tonto, ni siquiera tú, Tatiana!

      Tatiana le devolvió la mirada y volvió a consumir su sopa.

      —Por supuesto, con el tratamiento adecuado, incluso los hongos amanita pueden volverse comestibles —continuó Constantin, ignorando notablemente a su prima—. La ebullición debilita la toxicidad, por lo que la ingestión resulta en gran medida en episodios alucinógenos. Hay informes de tal uso desde los pueblos indígenas de Siberia hasta los Sámi, para quienes este manjar tiene un significado religioso. Por supuesto, los efectos son siempre impredecibles. Uno puede simplemente sentir náuseas, confusión o somnolencia, o sufrir cambios de humor. Incluso aquellos que sufren una intoxicación grave, soportan convulsiones o coma durante algunos días, tienden a recuperarse al final, aunque pueden quedar con amnesia.

      —¡Dios mío, Constantin! —Las cejas de su tía se arquearon—. ¡No me había dado cuenta de lo mucho que habías estudiado de eso!

      —Todas las cosas que rodean este castillo son de interés, ¿no estás de acuerdo? —Miró directamente al otro lado de la mesa a Sofía—. Y hay milagros curativos que se encuentran en la naturaleza, así como también peligros. La simple ortiga, por ejemplo, es conocida por sus poderes regenerativos y ha sido durante mucho tiempo un elemento básico de la cocina del pueblo.

      —Estoy de acuerdo —intervino Sofía, luego sintió que se le subía el color, porque su voz había sonado mucho más fuerte de lo que pretendía. Templando su voz, se dirigió a la mesa en general—. Mi padre creía lo mismo, que, para tratar los humores del cuerpo, debíamos mirar al mundo natural. Aunque su labor diplomática no estuvo relacionada con ese campo, dedicó su tiempo libre a estudios similares.

      —Era por eso que lo admiraba aún más. —Constantin parecía a punto de decir más, pero en cambio presionó su servilleta contra la comisura de su boca.

      —¡Ah, el próximo plato! —Su tía pareció aliviada cuando Doamnă Albescu regresó. Su hija recogió los platos mientras el ama de llaves les traía una fuente de cordero y verduras a cada uno por turno.

      La carne, sin embargo, estaba ligeramente cocida. Al aplicar su cuchillo, los jugos escarlatas inundaron el plato de Sofía y le recordó horriblemente a Grigore, encontrado con su sangre vital rezumando.

      La baronesa esperó hasta que las dos mujeres que servían salieron de la habitación y luego comentó: —¿Qué haríamos sin nuestras queridas Olga y Elena? Son indispensables.

      Pareciendo no compartir la aversión de Sofía por la carne ensangrentada, cortó un trozo con deleite. —Doamnă Albescu, Elena, ha estado aquí desde los primeros días del matrimonio de mi hermana, ya sabes. Casi uno de la familia, se podría decir. —Le sonrió a Sofía—. Ella ayudó a nacer a Constantin, ¿puedes creerlo?, y Grigore, por supuesto.

      —¡De verdad, Mamă! —Tatiana frunció los labios con disgusto.

      —Es justo que Sofía aprenda algo de la historia y los deberes de los sirvientes —reprendió su madre.

      —Elena ejerce como doncella para mí y para Tatiana, y supervisa el personal y el aprovisionamiento del castillo — continuó—. Mientras tanto, Olga ha estado cuidando a Sigismund y tiene varios otros deberes. Ella cuidará de tus necesidades, hasta que juzgues oportuno nombrar a otra. Es posible que desees enviar a buscar a alguien de Bucarest, si se puede persuadir a alguna persona para que viaje a este lugar remoto.

      —No quiero agobiar a Olga con más trabajo, pero estoy segura de que lo hará muy bien —respondió Sofía—, a menos que alguien del pueblo esté interesado en unirse a la casa. Después de todo, el deber de residencias tan grandiosas como esta es proporcionar empleo a quienes viven cerca.

      —Cierto… —La baronesa pareció reflexionar por un momento. —Pero puede ser difícil retener sus servicios. Los jóvenes valoran su libertad, y aquí hay demasiadas escaleras para los mayores.

      —Olga no está tan ocupada como para eso, estoy segura. —El tono de Tatiana era enérgico—. Además, pronto será relevada de uno de sus deberes. Sigismund no puede durar mucho más. ¡Es un milagro que haya llegado a la edad que tiene!

      Su madre le lanzó una mirada de advertencia, pero Tatiana siguió adelante. —Debes saber que tiene un dolor terrible en las articulaciones y que se lastima con mucha facilidad. Sin mencionar que ha habido sangre en su orina y heces en los últimos días.

      —¡Tatiana! —Los cubiertos de la baronesa resonaron en su plato—. Esa no es una conversación apropiada para la mesa del comedor.

      Sofía miró de una a otra, sin poder creer lo que escuchaba.

      Con aparente indiferencia, Constantin levantó su copa, haciendo girar el oscuro vino dentro. —Tienes una veta despiadada, prima. —Su tono era austero.

      Tatiana frunció el ceño antes de tomar un largo trago del clarete. —Tengo un corazón para aquellos que lo merecen.

      Siguió un minuto completo de silencio, durante el cual Sofía desvió la mirada hacia los retratos colgados en las paredes. En sus marcos fuertemente dorados, representaban una variedad de antepasados, supuso, porque todos tenían las mismas facciones imponentes que Constantin y los mismos rizos negros, gruesos y ondulantes. Uno en particular, se parecía tanto a él que se preguntó si la pintura era, de hecho, de su esposo.

      —Estás admirando a Balthazar, ya veo. —La baronesa miró por encima del hombro—. Y no es de extrañar, porque era el hombre más guapo que he conocido.

      —De hecho, tiene presencia, incluso sobre el lienzo —reflexionó Sofía—. Lamento no haber podido reunirme con él o con la difunta condesa.

      —Constantin es igual de guapo. —Tatiana lo miró con una media sonrisa.

      No obstante, Constantin parecía callado. —No tengo ninguna aspiración a ser admirado por el aspecto de Roznovatu.

      —Pero, ¿quizás eres como él en otros aspectos? —Tatiana hizo girar un trozo de cordero en su tenedor antes de llevárselo a la boca—. Esa es la pregunta. Tanta vitalidad proviene de la sangre, como dicen.

      Sofía creyó haber escuchado un gruñido, pero una mirada a Lupus le dijo que estaba completamente recostado sobre su espalda. Miró a Constantin. Sus nudillos estaban pálidos en su puño, agarrando su cuchillo mucho más fuerte de lo necesario.

      —Bien, bien... —Su tía hizo un gesto de reproche de matrona. —Calmen sus ánimos, queridos. Es natural que nuestros nervios estén sensibles, pero recuerden que todo el mal humor probablemente sea causado por nuestra pérdida reciente.

      —Bah—exclamó Tatiana groseramente.

      Su madre continuó. —La muerte de Grigore le ha proporcionado la liberación. Nunca fue feliz, porque no supo lo que era amar, o lo buscó en los lugares equivocados, y esto estaba destinado a traer solo dolor. Tú, Tatiana, de todas las personas, deberías sentir empatía.

      Con el ceño fruncido, Tatiana alcanzó la jarra. Sofía estaba muy sorprendida, pero ni Constantin ni la baronesa hicieron comentarios.

      —La única forma es seguir adelante —dijo su tía—. Y, para eso, el pasado debe ser dejado de lado. La familia merece un futuro mejor.

      —Excepto que nunca podemos escapar del pasado. Nos hace quienes somos, ¿no es así, Constantin? El pasado y nuestra sangre. —La actitud de Tatiana era burlona. Sacudió la cabeza hacia Sofía. —¿O crees que tenerla aquí cambia eso? ¿Vas a tener tu felicidad, ahora que eres el Conde Roznovatu, señor de todo?

      Tan venenosa fue la mirada que Tatiana le lanzó a Sofía que sintió como si hubieran pisado su tumba. Aferrándose a su chal, se lo echó rápidamente sobre los hombros.

      Hubo un gran golpe cuando la silla de Constantin cayó hacia atrás. Se cernía ferozmente sobre la mesa, aunque su voz era heladamente tranquila. —No traje a mi esposa aquí, y ella no se quedará. No fue invitada, ni es bienvenida.

      Sofía retrocedió. Ser rechazada tan rotundamente, y ante la familia de Constantin, era humillante. Con dificultad, contuvo las lágrimas.

      —¿Y todos debemos hacer lo que dices? —Tatiana también se levantó de la mesa, lejos de acobardarse—. ¡Deja que esta esposa tuya se quede si quiere, y haz lo mejor que puedas, como hacemos todos!

      La puerta del comedor se abrió de nuevo y Doamnă Albescu entró en silencio, colocando un gran blancmange de color rosa sobre la mesa, como si no hubiera oído nada y todo fuera tan cortés como una fiesta de té en la corte de la Reina Victoria. Con gran eficiencia recogió la vajilla del plato anterior y volvió a salir.

      En un torbellino de faldas, Tatiana salió tras ella, dejando el gelatinoso postre tambaleándose en su plato.

      La baronesa miró a Constantin. —Sé que tu prima es difícil a veces, pero la muerte de Grigore te convierte en la cabeza de esta familia. Debes hacer un esfuerzo para forjar la paz. Y no puedes permitir que tu esposa nos deje; ella es tu condesa, y su deber es estar a tu lado. Han pasado demasiado tiempo separados hasta ahora.

      Volviéndose hacia Sofía, la expresión de la baronesa contenía a partes iguales lástima y melancolía. —Si pueden encontrar una manera de amarse el uno al otro, mucho mejor, porque de lo contrario será una existencia solitaria.

      En silencio, Constantin enderezó su silla, mientras su tía cortaba el postre. Durante un rato, no hubo más sonido que el tintineo de la plata contra la porcelana.

      Parecía que, al menos por el momento, Sofía había cumplido su deseo. ¿Por qué entonces su corazón se sentía tan pesado?
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      Tres días de aguanieve, arrastrada por vientos salvajes, llegó desde las montañas para golpear los muros del castillo, como si los otomanos de antaño estuvieran a las puertas.

      Los pequeños cristales de las ventanas de la biblioteca temblaron. Lupus se tumbó frente al hogar, su pata descansando sobre el pie de su amo.

      Por tercera vez en otros tantos minutos, Constantin sacó su reloj de bolsillo para medir la hora. Frotó el pelaje áspero del hombro del galgo. —Lo siento, viejo amigo, pero no puedo quedarme tan quieto como tú.

      Apartando las pesadas cortinas de brocado, Constantin miró hacia afuera. La vista no había cambiado. Un velo de bosque y cielo envueltos en gris. El asalto implacable de la lluvia helada hacía invisibles las montañas.

      Un tronco se movió en la rejilla y emitió un crujido inesperado, lanzando ascuas. Lupus levantó la cabeza, examinando primero el fuego, luego la puerta, antes de dejarse caer sobre la alfombra.

      Constantin miró fugazmente en la misma dirección. Había enviado una nota pidiéndole a Sofía que se reuniera con él hacía una media hora. Si lo estaba haciendo esperar a propósito, se lo merecía, ya que se había comportado de manera abominable.

      Esconderse en sus aposentos privados, fingiendo que nada estaba mal, era el camino del cobarde. La pregunta era qué complicación abordar primero.

      La que pensó que había tratado hace cinco años ahora estaba instalada en el castillo como su condesa. No podía negarle ese derecho, como le había recordado severamente su tía.

      Sofía debería haberse quedado donde estaba. En cuanto a intentar cruzar el paso por su cuenta, temía pensar qué habría pasado si no la hubiera encontrado cuando lo hizo.

      No es que no hubiera sido valiente a su manera, no solo en sus viajes sino también en la cripta. Después de todo, ella había sido la que lo había ayudado con el cuerpo de Grigore. Debió haber tenido miedo, en ese lugar de decadencia y muerte, pero había superado su temor para hacer lo que él le pidió. A pesar de su educación refinada, Sofía tenía carácter.

      Le avergonzaba pensar en cómo la había tratado. Sofía había escrito, por supuesto, dirigiendo sus cartas a Roznov. Su madre le había enviado un gran paquete en Viena, acompañado de una nota propia, pidiéndole que explicara sus acciones.

      Él había respondido de la manera más superficial. A Sofía no le había dado ninguna respuesta, aunque había mantenido correspondencia con su padre. Le había sentado bien creer que su apego era una fantasía juvenil, pero sus cartas continuaron. Le había faltado valor para leerlas, adivinando el contenido.

      Sofía tenía todo el derecho de estar enfadada, pero él se abstuvo de revelar qué le había hecho actuar como lo había hecho. Cualquiera que fuera la angustia que sufriera, su confesión solo empeoraría su tormento.

      En cuanto al segundo problema, tenía aún menos idea de por dónde empezar. Había hecho todo lo posible por ocultar sus sentimientos por la muerte de Grigore, pero no creía que su hermano se hubiera quitado la vida. Incluso antes de la muerte de su madre, cuando las visitas de Grigore eran tan infrecuentes como las del propio Constantin, apenas inspiraba el amor de quienes lo rodeaban. Una vez que asumió el manto de cabeza de familia, su comportamiento se volvió insoportable. Era la suposición de Constantin que alguien había echado una mano en la muerte de su hermano. En cuanto a quién era el responsable, ¿podría descartarse a alguien?

      Constantin había regresado para presentar sus respetos a su madre, recién yacida en la cripta, solo para enfrentarse a la muerte de su padre a los pocos días de su llegada, un accidente de caza que los había conmocionado casi tanto como la caída de su madre.

      Constantin solo había querido volver a Viena, a sus estudios de fisonomía y anatomía. Sin embargo, unos días en compañía de Grigore le habían demostrado que su hermano no era apto para los deberes que tenía sobre sus hombros. A Constantin no le había quedado otra opción que quedarse.

      Incluso en su estado debilitado, confinado en gran parte a su habitación, la naturaleza vil de Grigore había tocado a todos los hombres y mujeres del castillo.

      Ahora, Constantin llevaba la carga solo. Estaba su hermano menor Laslar, pero Constantin había dejado claro que debía mantenerse alejado. Si Laslar tuviera algo de sentido común, se quedaría en La Sorbona y aprovecharía al máximo el tiempo que se le asignara.

      Por fin, entró Sofía, luciendo desafiante y algo ansiosa. Hermosa también: su cabello recogido hacia arriba, oscuro y sedoso, acentuando la elegancia de su cuello. ¡Y esos ojos! No el verde común en su familia, sino una mezcla de avellana, oro y esmeralda.

      —Por favor siéntate. —La invitó a sentarse en el sillón que había preparado junto al suyo.

      Apenas eran las cuatro, pero ella asintió cuando él le hizo un gesto hacia la licorera de clarete.

      Lupus se movió, llegando a lamer la mano de su amo antes de volverse hacia Sofía. Retrocedió nerviosamente cuando el perro apoyó la barbilla en su rodilla.

      —Le gustas. —Constantin le dio al galgo una palmadita alentadora—. No tengas miedo.

      Con cuidado, alisó el suave pelaje detrás de las orejas del perro. Cuando ella volvió a poner las manos en su regazo, él empujó su hocico contra su palma, mirando hacia arriba con ojos suplicantes.

      Ella se rio de eso. —Él no es el bruto que parece.

      —Pocos de nosotros lo somos. —Constantin era consciente de que tendría que hacer algo más que apoyar la cabeza en su regazo para que ella volviera a pensar bien de él—. Lupus era de mi padre. A Grigore no le gustaban demasiado los perros, así que lo tomé como mi compañero.

      —La pintura—señaló la que colgaba sobre la repisa de la chimenea—. Es preciosa.

      Hasta el día anterior, el lienzo al que ella se refería había estado colgado en la habitación de su madre. Por un capricho, lo había bajado. Las dos mujeres, vestidas con un diáfano blanco de debutante, miraban hacia abajo desde el marco dorado con expresiones de esperanza romántica.

      —La tía Carmilla y mi madre.

      Sofía se inclinó más cerca. —El artista las ha capturado maravillosamente. Tu tía y tu madre eran muy parecidas.

      —En apariencia, pero mi madre era una persona más reservada, de voz suave, casi tímida.

      Y consumida por una gran tristeza, al saber que no era amada como deseaba.

      Constantin tomó un sorbo de su clarete. —Mi tía es gregaria en comparación.

      Sofía frotó las orejas de Lupus de nuevo, aunque sus pensamientos estaban claramente en la pintura.

      Constantin continuó. —Hicieron su debut juntas en la corte, en Bucarest. Me imagino que tenían muchos admiradores, pero mi padre reclamó la mano de mi madre, y Carmilla se comprometió poco después con un barón menor, un tal Von Hund. Era lo suficientemente rico, pero al parecer carente de constitución, ya que estuvieron casados poco más de siete meses antes de que él muriera. Me han dicho que lo provocó la conmoción de la llegada anticipada de mi prima.

      —¡Que horrible! —El ceño de Sofía se frunció en simpatía—. Puedo entender por qué Carmilla deseaba venir aquí. Fue amable de tu padre proporcionarle un hogar.

      —Mi tía y mi padre se llevaban bastante bien. —Constantin sonrió con fuerza—. Él podía ser encantador cuando quería.

      —Como tú, si no recuerdo mal. —Sofía lo miró por el rabillo del ojo—. ¿No has olvidado cómo nos conocimos, en el lago congelado en los Jardines Cişmigiu?

      —¿Con esta cicatriz como mi recuerdo? —Empujó su lengua en el lugar debajo de su labio inferior, donde quedaba la línea blanca tenue del contacto con la hoja de su patín.

      Su rostro se iluminó. —Fue lo único que descubrí en lo que no sobresalías.

      —Estaba bien hasta que te caíste sobre mí —reflexionó.

      Sofía inclinó la cabeza hacia un lado. —Si fueras tan bueno en el hielo, no te habrías sentado sobre él, creando un obstáculo para los patinadores desprevenidos. Pero tus disculpas por hacerme caer sobre ti, mientras te cuidaba el labio herido, fueron extremadamente encantadoras. Admiraba tu buen temperamento.

      —¿Y qué hay de nuestro segundo encuentro? —Había sido hace siglos. Había estado en Bucarest para la coronación del Príncipe Karl de Hohenzollern-Sigmaringen, con un gran baile marcando las celebraciones de su nuevo Rey Carol. Como no le gustaba la aglomeración de los bailarines, y sin deseos de entablar una pequeña charla, se había refugiado en un rincón tranquilo.

      —Ah, sí. —Su tono era melancólico—. Tampoco nos presentaron formalmente esa vez, así que no estoy segura de que cuente. Te estabas escondiendo detrás de una palma de salón. Toda mujer en edad casadera estaba desesperada por ganarse tu favor.

      —¿Excepto tú? —Él planteó la pregunta en broma, disfrutando del estado de ánimo que había surgido entre ellos, pero ella respondió rotundamente.

      —Fuiste tú quien me persiguió. —Dándose la vuelta, tomó su copa.

      Ella tenía razón, por supuesto. La carrera había sido toda suya, y aquel beso robado. Ella se había reído de él, hasta que él inclinó su boca hacia la de ella. Con su mano en la parte baja de su espalda, la había atraído hacia él con la más mínima presión, y un destello de deseo había surgido dentro de él. No solo por sus besos y lo que podían provocar, sino por alguien muy alejado de todo lo que había conocido.

      Sofía era justamente eso. El papel diplomático de su padre había permitido cierta entrada en los círculos en los que se movía Constantin, pero el linaje de la nobleza británica del hombre estaba muy diluido. Había tenido la suerte de ascender tan lejos como lo había hecho.

      Constantin se frotó la frente. La había invitado aquí para reparar puentes, no para insultarla.

      —¿Sigues jugando al ajedrez? —Sin esperar respuesta, recogió la caja y se acercó a una mesa plegable para colocar el tablero y las piezas entre ellos.

      —Ha pasado un largo tiempo. —Ella frunció el ceño, claramente vacilante.

      Constantin colocó un peón negro en su puño y uno blanco en el otro, y se los ofreció para que ella los eligiera. —Lo recordarás.

      En sus días de cortejo, para él había sido una forma de sentarse con ella, sobre el tablero de ajedrez. Ella era experta. Más de una vez, había acorralado a Constantin con unos cuantos movimientos.

      Con un ligero toque, reclamó el blanco. La distracción del juego fue bienvenida, ya que Sofía pareció relajarse.

      Ella permanecería en Roznov, al menos por el momento, y sería más fácil si pudieran ser educados.

      Miró hacia arriba, antes de mover su caballo. —Has soportado una gran cantidad de agitación. Es demasiado esperar que te sientas a gusto, pero espero que tu estadía sea cómoda.

      —Suficientemente cómoda. —Su mano se cernió sobre su alfil antes de llevarlo hacia adelante para tomar el caballo que acababa de colocar al centro del tablero.

      —Naturalmente, la agitación también está de tu lado. — Aunque ella sonrió dulcemente, había un filo en su tono—. Ajustándote a tu nuevo puesto como conde y las responsabilidades que conlleva.

      —Tienes razón. —Ofreció una gentil sonrisa—. Si Grigore se hubiera casado y engendrado un hijo, no me encontraría en donde estoy.

      Ella buscó su mirada y la sostuvo. —Antes de que nos conociéramos, serviste a tu país en el campo de batalla. Ahora tienes otra oportunidad y otro deber.

      No necesitaba que ella se lo recordara. —Nos empujan en direcciones que no siempre son deseables. No hay motivo para que te sientas insultada. Hablo del mundo en general, y de mi patria en particular. Desde la época de Vlad el Empalador, nuestros principados han formado una línea de frente entre Occidente y Oriente, entre los imperios Habsburgo, Ruso y Otomano. Hemos defendido nuestras tierras contra los invasores extranjeros, pero siempre hay nuevos poderes que desean ejercer influencia sobre nosotros.

      Después de esos años sangrientos de guerra, las delegaciones británica y rusa habían ayudado a Rumania a obtener su independencia del Imperio Otomano, pero había condiciones. ¿Cuándo no había un precio que pagar?

      —Todo el mundo sabe de tu valentía durante el Asedio de Plevna, luchando bajo el mando del Príncipe Karl, antes de que se convirtiera en rey. Sin hombres como tú, la ciudad nunca se habría liberado de la ocupación otomana —dijo Sofía.

      Movió una de sus piezas, antes de vaciar su vaso. Sosteniéndolo, miró a través de las facetas del cristal, examinando cien versiones distorsionadas de lo que tenía ante él.

      Nadie quería oír hablar de los terrores de esa campaña, solo admirar los elegantes uniformes y los botones pulidos de aquellos que habían vencido al enemigo.

      Se elevó una niebla roja de desprecio por sí mismo, trayendo consigo el impulso de tirar la copa, de verla romperse y astillarse. Sus dedos apretaron el tallo.

      —¡Constantin! —La voz de Sofía interrumpió. Su expresión ansiosa lo trajo de vuelta a sí mismo.

      —Todavía veo las carretas de los heridos. —Constantin volvió a colocar el vaso con cuidado sobre la mesa—. Las fuerzas otomanas estaban atrincheradas en Plevna, equipadas con una potencia de fuego muy superior a la nuestra. Durante meses, frustraron nuestros avances. Eventualmente, nuestro cerco de la ciudad trajo una crisis. Con los suministros agotándose, el enemigo emergió en la oscuridad de la noche, atravesando la primera línea de nuestras trincheras. Luchamos bayoneta a bayoneta…

      ¿Sabría ella lo que eso significaba? ¿La monstruosidad de apuñalar a un hombre antes de que tuviera la oportunidad de hacerle lo mismo a uno? Luego, repetir el acto espantoso hasta que dejabas de ver nada humano ante ti, solo una fuerza para ser sofocada; todo el tiempo, las manos viscosas de sangre, impulsadas por el deseo de vivir.

      Y cuando llegaba el final, hundido en el barro y las entrañas, demasiado cansado para hablar o mantenerse de pie, queriendo solo estar lejos del hedor y esos espantosos gemidos moribundos.

      De las amistades forjadas en ese abismo del infierno, ninguno había regresado a Bucarest excepto él. Habían sido solo dos de su grupo al final, hasta que un proyectil le arrancó las piernas a Cristian por encima de la rodilla. Constantin había encontrado un abrigo hecho jirones y lo colocó sobre él, cubriendo el cuerpo acortado hasta el cuello.

      Había evitado acercarse a cualquier camarada después de eso. Era una de las cosas que él y Sofía casi tenían en común. La fugacidad de su vida, moviéndose de ciudad en ciudad; Viena, Varsovia, Belgrado, Bucarest, la había vuelto reticente a entablar amistades, le había dicho. Por supuesto, no era lo mismo...

      Ella lo estaba mirando, sin duda esperando un buen final para la historia. Era más fácil darle eso que la verdad.
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        * * *

      

      —Los hicimos retroceder y, al día siguiente, Osman Pasha entregó la ciudad, la guarnición y su espada. —Agitó su mano sobre las piezas—. Tu turno.

      Las estrategias de Constantin eran fáciles de predecir, pero este cambio en él la distrajo. Él había sido solícito y había respondido bien a su gracioso recuerdo de su noviazgo. Había estado a punto de decirle algo pertinente. Pero, ella había arruinado el estado de ánimo entre ellos con su malicia, como si anotar puntos contra él la hiciera sentir mejor.

      Además del viaje en carruaje, esta era la primera conversación privada que disfrutaban.

      Lupus llegó a apoyar su cabeza en el muslo de su amo. Cuando Constantin comenzó a acariciar el cuello del sabueso, Sofía no pudo evitar transferir ese toque, imaginando su mano sobre su propia piel.

      Ella había jurado que nunca más le permitiría el poder de lastimarla, pero ¿sabía él cuánto sufrimiento había causado? ¿No solo al partir, sino en los meses y años que siguieron? Quizá sus sentimientos por ella nunca habían sido sinceros; sin embargo, se habían sentido reales en ese momento.

      Nunca había imaginado que el gallardo favorito del Rey Carol la elegiría como su esposa. Una vez que Constantin había comenzado a cortejarla en serio, solo aceptaba invitaciones que incluían a Sofía en la lista de invitados. De la noche a la mañana, su estado se había transformado.

      De hecho, estaba emparentada lejanamente con Roznovatu a través de su madre, pero la conexión era demasiado tenue para mencionarla; y le había complacido que Constantin pareciera adorarla a pesar de su ascendencia humilde.

      Sus delgados dedos tomaron su torre y la miró con curiosidad. Debía ver su falta de concentración, pero ¿podría adivinar la causa? Que estaba recordando mucho más que ese beso en el Baile de la Coronación.

      Hubo otros besos en aquellos días de noviazgo, pero nada que se comparara con los abrazos de su lecho nupcial. Él había reclamado una parte de ella que no sabía que existía. ¿Y ahora? Qué lamentable debía parecer: la esposa abandonada, retirándose cada noche como una solterona.

      Constantin apenas se había visto obligado a una abstinencia similar. ¿Cuántas viudas atractivas se le habían echado encima durante su estancia en Viena? Por no hablar de las cantantes de ópera y las bailarinas de teatro.

      Por ahora, ¿cuánto tiempo le había tomado a Tatiana llegar sigilosamente a la alcoba de Constantin? Una ráfaga de temperamento estalló, llenando a Sofía de rabia impotente.

      ¡Deja que la desvergonzada pruebe cualquier cosa! ¡Pronto se arrepentirá!

      —¿La amas, a Tatiana? —Las palabras salieron antes de que Sofía tuviera tiempo de pensar.

      Las cejas de Constantin se levantaron. —Pensé que estábamos discutiendo la guerra con los otomanos.

      —Sí, por supuesto. —Sofía se pellizcó el puente de la nariz —. Debes pensar que soy una tonta.

      No estaría muy equivocado. Su imaginación corría a una velocidad alarmante, ¡y qué la había poseído para preguntarle directamente!

      —Estaba pensando que debe haber sido difícil salir de casa como lo hiciste tú, para unirte al ejército. Tatiana creció aquí contigo, como compañera de juegos, supongo.

      —Estar demasiado cerca del ala de la familia es perjudicial, y todos los hombres jóvenes desean experimentar el mundo. —Constantin se acercó para volver a llenar su vaso, ofreciéndole lo mismo a Sofía, pero ella rápidamente cubrió su copa con la mano.

      —¿Quieres saber si somos amantes? —Dejándose caer en la silla, cruzó una pierna sobre la otra—. Estoy feliz de satisfacer tu curiosidad. No lo somos, y nunca lo hemos sido. Hubo un tiempo en que pensé que podríamos encajar, pero somos demasiado similares para que eso sea una buena idea.

      Sabía que debería estar complacida, pero le molestaba que él lo hubiera considerado. Incluso ese conocimiento alimentó pequeñas llamas de celos. —¿Has considerado que Tatiana pueda estar enamorada de ti?

      —Lo dudo mucho. —Hizo girar el clarete—. Ella es demasiado egocéntrica para amar a alguien más que a sí misma.

      A Sofía se le ocurrió lo extraño que era que Tatiana se hubiera quedado en el castillo todo este tiempo. Ella estaba mucho más allá de la edad en que una mujer buscaba marido. ¿Se había quedado por su propia elección? Era una especie de vida independiente.

      Sofía eligió sus palabras con cuidado. —¿Crees que sería más feliz en algún lugar con compañía más animada y entretenimiento?

      —Estoy seguro que lo sería. —Constantin hizo un sonido de burla —. Pero ella ha tomado sus decisiones y debe atenerse a las consecuencias. El castillo es su hogar y tiene responsabilidades aquí. Cuando se libere de ellas, puede hacer lo que le plazca.

      Naturalmente, la baronesa necesitaba compañía, pensó Sofía, pero le parecía difícil esperar a que Tatiana permaneciera al lado de su madre, a expensas de buscar su propia felicidad.

      La campanada del reloj sobre la repisa de la chimenea interrumpió sus pensamientos.

      —Casi las seis. Olga estará esperándote para atenderte antes de cenar. —El tono desdeñoso de Constantin era inconfundible. No dijo nada de reanudar su juego de ajedrez otro día.

      Mientras Sofía subía las escaleras, reflexionó: si Tatiana no le había sentado bien a Constantin, entonces, ¿qué le había hecho pensar que ella, Sofía, era una mejor propuesta?
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      Una semana. Los vientos helados se retiraron y el sol salió con una fuerza gloriosa.

      Mientras tanto, Sofía había avanzado poco en ganarse a los residentes del Castillo Roznov. Doamnă Vulpe y Doamnă Albescu estaban claramente insatisfechas con su carga de trabajo, pero no se mostraron receptivas a las sugerencias de Sofía para invitar a los aldeanos a conseguir empleo. En cuanto a su propuesta de encargar una nueva cocina a Bucarest, ambas mujeres parecían horrorizadas.

      La baronesa era bastante agradable, pero cada vez que Sofía intentaba sacar a relucir un asunto importante, se distraía. La charla de Tatiana era más animada, pero llena de comentarios mordaces. Solo veía a Constantin durante la cena, y él apenas pronunciaba una palabra.

      Sofía nunca esperó que las cosas fueran fáciles, pero la situación era desalentadora.

      Envolviendo un cálido chal sobre su atuendo de viaje, Sofía decidió que exploraría los terrenos en el lado sur del castillo. El cielo azul que se extendía prometía un buen día, y podría haber algún lugar protegido para disfrutar del calor en su rostro.

      Sin embargo, Sofía apenas había cruzado el patio interior cuando fue abordada. El brazo de Tatiana pasó por debajo del de Sofía, atrayéndola en un abrazo abrupto.

      Tatiana vestía muy elegantemente, con un traje de lana color burdeos que le quedaba bien, y la chaqueta se abrochaba con botones negros adornados con cuerdas. Se sintió molesta por llevar algo comparativamente desaliñado.

      —Todo este sol me está inquietando, y veo que eres igual. ¡Entonces, deberíamos estar inquietas juntas!

      Por inesperada que fuera la insinuación de Tatiana, Sofía sonrió. —Pensaba explorar el jardín amurallado. ¿Quizá podríamos hacerlo juntas?

      —El jardín puede esperar. —Tatiana tiró de Sofía suavemente en la dirección opuesta—. Deberías visitar el pueblo. Es el momento de los rituales de Căluș, por lo que podemos ver a los hombres bailando. Lo disfrutarías, creo.

      La idea de la salida era atractiva, aunque Sofía lamentaba aún más estar vestida pensando en la practicidad sobre la apariencia. —Pero, ¿no debería asistir Constantin, si el festival es tan importante?

      Tatiana se encogió de hombros. —Los aldeanos no esperan que nadie del castillo esté presente, aunque estoy segura de que estarán tan absortos en verte, como tú lo estarás en verlos a ellos.

      Oleg sacó dos yeguas tirando de la carreta. Tatiana saltó directamente y tomó las riendas.

      —¿Tú conducirás? —Sofía miró de ella a Oleg.

      —Lady Tatiana maneja los caballos tan bien como nuestro amo. —El joven asintió con aprobación.

      —Además, solo hay lugar para dos —dijo Tatiana—. Puedo llevar a Oleg conmigo si quieres, pero te reservaré el asiento a mi lado.

      ¡En serio! ¡Ella es imposible!

      Sin embargo, Sofía no pudo evitar sentirse divertida. Tatiana nunca se retractaba de decir lo que pensaba.

      A medida que avanzaban por el camino, las montañas de gran alcance eran visibles; luego sucedió el bosque, con su fuerte olor a enebro. Sofía se agachó cuando pasaron bajo un saliente de arbustos, mientras Tatiana sacaba bayas de los elegantes tallos.

      —Toma. —Le entregó un poco a Sofía—. Apenas están maduras, por lo que serán un poco amargas, pero bastante deliciosas.

      Sofía tocó la ofrenda con cautela.

      —No son venenosas. —Los ojos de Tatiana brillaron con picardía—. Solo las hojas.

      Tomando una fruta oscura en su boca, la aplastó entre sus dientes. Tentativamente, Sofía hizo lo mismo y se estremeció ante la acidez.

      Tatiana sonrió con los labios manchados de púrpura. —Otro mes y serán más dulces, pero los osos comenzarán a comerlas antes de que llegue ese momento.

      —¿Osos? —Sofía miró a su alrededor alarmada.

      Tatiana solo se rio. —No te preocupes. Llevo una pistola pequeña. No es que vaya a hacerles daño a estas criaturas, pero el ruido asustaría a cualquiera que nos considerara una cena fácil.

      Sofía no estaba del todo tranquila, pero trató de restarle importancia. —¿Alguna vez has visto un oso?

      —Solo una vez —admitió Tatiana—. Una osa con cachorros. Ella no quería problemas. Me quedé quieta mientras se retiraba. Es más probable que nos encontremos con ciervos, aunque el ruido de nuestra carreta probablemente los asuste.

      ¿Y los lobos?, reflexionó Sofía. Estaba segura de haber visto uno en su viaje al castillo, aunque era de noche.

      A medida que descendían, los árboles se hicieron más densos y, fuera de la luz del sol, el aire se sentía húmedo y frío. Sin embargo, en lugar de instar a los caballos a caminar más rápido, Tatiana los llevó a un ritmo más lento.

      Bajando la barbilla, miró a Sofía tímidamente. —Ya sabes que soy impaciente y egoísta, y que mi temperamento es horrible. Por eso, te ruego que me perdones. —Tatiana adoptó una mirada lastimera—. Por supuesto, entiendo si no puedes.

      Sofía no confiaba en Tatiana, pero había muchas cosas que deseaba descubrir sobre el castillo y su historia, y sobre los demás miembros de la familia de Constantin. Ella se movió en su asiento. —Estoy de acuerdo; deberíamos ser amigas.

      —¡Ah! —Tatiana aplaudió animadamente, lo que los caballos parecieron interpretar como una señal para acelerar de nuevo—. Por esto, me alegro. El castillo es un lugar tan aburrido. He estado medio loca de aburrimiento; más de la mitad, ¡yo creo! —Le dedicó a Sofía una amplia sonrisa—. Por supuesto, debes preguntarme todas las cosas que te interesan. Y tal vez tenga preguntas para ti a medida que avanzamos.

      Sin duda las tendrás, pensó Sofía.

      Ella meditó un momento. Le vinieron a la mente varias situaciones que habían carcomido su curiosidad, pero todas eran cuestiones delicadas, y Sofía se rehusaba a mencionarlas. Afortunadamente, se podía confiar en que Tatiana no tendría tales escrúpulos.

      —Veo que tienes mejores modales que yo, así que comenzaré, y puedes unirte cuando quieras. —Tatiana la miró de reojo—. En primer lugar, debes estar preguntándote sobre Grigore.

      Sofía miró hacia su regazo. Todo lo que rodeaba su muerte había sido extraño pero, fuera lo que fuese en vida, ahora estaba más allá del reino humano, y era vulgar hablar mal de los muertos.

      —¿Recuerdas lo que dije la mañana que lo encontramos? —Aunque estaban completamente solas, Tatiana habló apenas en un susurro.

      Anteriormente, el canto de las aves había seguido su carreta a lo largo de la pista, la oscuridad lejana de los abetos estaba llena de chirridos y llamadas. Ahora, se había hecho un silencio, como si los pájaros se hubieran callado para escuchar. Naturalmente, habría alguna explicación ordinaria. Tal vez la luz del sol los había atraído, para volar sobre los prados, donde les esperaba un festín de larvas y cosas que se arrastraban.

      —Tú lo viste, ¿no es así? —Un indicio del fervor de esa noche entró en la voz de Tatiana—. No fue una muerte natural.

      —Fue algo terrible. —Sofía se mordió el labio—. Quitarse la vida así.

      Tatiana agarró la muñeca de Sofía. —Era un bravucón y un seductor, y… —Soltó a Sofía—. No lo sé todo, pero hay muchos que deseaban que Grigore estuviera muerto, y ahora lo está.

      —¿Crees que fue asesinado? —Sofía apenas podía creerlo.

      La boca de Tatiana formó en una línea rígida. —No culparía a nadie por desearlo.

      —Pero, ¿quién? —La mente de Sofía dio vueltas. No podía creer que uno de los sirvientes fuera el responsable; eran demasiado temerosos de Dios para cometer tal pecado.

      Tatiana era claramente inocente, al igual que su madre; nadie podía fingir la angustia que Sofía había presenciado. En cuanto a Sigismund, él mismo estaba cerca de la puerta de la muerte, según todos los informes.

      Eso dejaba a Constantin, pero había partido del castillo varias horas antes del fatídico incidente. Era imposible que hubiera ejecutado el acto. Incluso si Constantin no hubiera tenido esa coartada, nunca podría creer que fuera culpable del más atroz de los crímenes. ¿Matar a su hermano? ¿Y con qué fin? No le gustaba el papel que le había tocado. Era una carga, como aparentemente lo era estar casado.

      —Me he estado preguntando lo mismo, pero no importa. —Tatiana tiró de nuevo de las riendas—. Los hombres de esta familia son crueles y no merecen mejor destino. Cosechan lo que siembran.

      La indignación de Sofía no se hizo esperar. —Pero Constantin no es así. No tienes derecho...

      —¡Cielos! Qué rápido luchas por él. —Las cejas de Tatiana se elevaron—. ¿Te ha conquistado de nuevo tan fácilmente? —Algo duro brilló en sus ojos—. Constantin es, con mucho, el peor, porque te hace creer que le importas y luego se va. Es el truco más cruel de todos.

      El corazón de Sofía latía con fuerza en su pecho. Constantin la había destruido, y Tatiana hablaba como si hubiera estado en el extremo receptor de algo similar.

      Sofía se obligó a preguntar: —¿Tienen un pasado juntos?

      Donde Tatiana había estado enojada, ahora era toda indiferencia.

      —Mi madre vino a vivir al castillo cuando yo era un bebé, después de la muerte de mi padre. Ella y la tía Anastasia estaban unidas, y el tío Balthazar nos recibió. Quería a mi madre y nos trataba bien. Grigore y yo teníamos casi la misma edad, mientras que Constantin llegó dos veranos más tarde, y luego estaba Masha.

      —¿Masha? —Sofía nunca había oído hablar de ella antes.

      —Ella era una cosa enfermiza, murió poco después de su decimosexto cumpleaños. —Tatiana agitó la mano con irritación—. Apenas la vi en los últimos meses. ¡Postrada, a esa edad! —Tatiana bostezó—. No se me permitió visitarla, por temor a cansarla, pero, como puedes imaginar, no fue una gran pérdida.

      Los modales de Tatiana habían vuelto a su forma habitual, por lo que nada resultaba atractivo a menos que la afectara directamente. Sofía se resistió a pasar el comentario, estando más interesada en escuchar el resto de la historia.

      —Constantin y yo crecimos como hermana y hermano, pero a medida que me convertí en mujer, él desarrolló un afecto, como suelen hacer los hombres jóvenes. Cuando cumplí diecinueve años, esas atenciones se habían vuelto tediosas. Le dije a Constantin que debería buscar más lejos. No mucho después, ganó la comisión bajo el mando del Príncipe Karl. Estuve enojada con él durante mucho tiempo, porque se fue abruptamente, poco después de la muerte de Masha, y nunca escribió ni una vez.

      La historia de Tatiana no era diferente a la versión de los hechos que Constantin había compartido, aunque Sofía estaba convencida de que ninguno de los dos le había dicho toda la verdad de lo que había pasado entre ellos.

      Constantin había encontrado su primer amor en Tatiana, y Sofía no tenía más remedio que aceptar el hecho. Pero, ¿cuáles eran sus sentimientos por su prima ahora?

      El vehículo salió de repente a la luz del sol y el panorama del valle se abrió a sus pies. Los tejados del pueblo eran visibles, siguiendo un arroyo serpenteante.

      —Sujétate —gritó Tatiana sin aliento.

      La pendiente no era tan pronunciada como para ser peligrosa, pero sí lo suficiente como para que los caballos tomaran impulso y la carreta traqueteara hacia abajo a un ritmo más rápido.

      Sofía agarró primero su sombrero y luego la baranda frente a ellas, apoyando sus botas contra el reposapiés.

      Tatiana chilló con perversa diversión, mientras les daba a las riendas un movimiento alentador.
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      Cuando entraron en el pueblo, Sofía estaba encantada de ver cuán bellamente decoradas estaban las casas, con sus postigos pintados de colores y ornamentos ingeniosamente enmarcados en cada puerta.

      A esa hora, el sol brillaba en lo alto, y uno bien podía imaginar que la estación fértil había llegado por fin. Parecía inviable que, tan poco tiempo antes, el invierno hubiera tenido el valle en sus garras.

      Teniendo en cuenta lo cálido y hermoso que era el día, estaba sorprendentemente tranquilo. ¿Estarían los aldeanos en los campos, se preguntó Sofía, ocupándose de su plantación? Aunque seguramente no todos ellos.

      Sin embargo, a medida que avanzaban, el sonido de un acordeón las alcanzó.

      —¡Ay! ¿Lo oyes? —preguntó Tatiana—. Están en el lugar de siempre. —Detuvo el carro, bajó y aseguró las riendas en el poste de la puerta de la iglesia.

      —¿Qué sucedió? ¿Hubo una tormenta? —Sofía miró con consternación las vigas carbonizadas del edificio. Lo que una vez debió haber sido un impresionante lugar de culto ahora estaba en ruinas, un lugar para que los pájaros se posaran en vez de que se reunieran los fieles.

      —Algo así. —Tatiana se acercó para acariciar la nariz de cada caballo—. Mi tío discutió con el cura que estaba al cuidado de la iglesia. Poco después, la torre fue alcanzada por un rayo. Trajeron agua del arroyo para apagar el fuego, pero los daños son notorios.

      —Pero seguramente era deber del conde encargarse de las reparaciones, ¿no? —Sofía no podía creer que tal piedra angular se hubiera derrumbado.

      Tatiana dio uno de sus encogimientos de hombros. —Prohibió a cualquiera tocar el edificio sin su permiso. Los aldeanos, llenos de supersticiones, decían que Dios mismo había abandonado el lugar. Siempre han enterrado a sus muertos en las afueras del pueblo, y es un lugar de reunión, en ciertos momentos.

      —¡Pero, el sacerdote! Seguramente se opuso, ¿no es así? —Sofía se acercó para unirse a Tatiana.

      —Tal vez… Pero sus puntos de vista no tenían importancia contra los del conde. Mi tío le ordenó que se fuera y nunca regresara; no envió a nadie para que lo reemplazara.

      —Pero eso fue hace algunos años. —Entrecerrando los ojos para protegerse del sol, Sofía inspeccionó la torre del otrora encantador lugar de culto—. ¿Qué pasó con Grigore? Podría haber comenzado la restauración.

      —Habría sido lo último que despertara su interés.

      —Entonces es un alivio que Constantin esté ahora a cargo —declaró Sofía—. Tomará medidas para poner las cosas en orden.

      —¡Ay, Sofía! Cómo idolatras a ese marido tuyo. —Tatiana soltó una risa hueca—. Quizá lo haga, o quizá no. En cuanto a mí, digo que la conciencia de una persona es su mejor guía. Dudo que muchas de las personas aquí extrañen tener un clérigo que les recuerde la necesidad de luchar contra las perversas tentaciones del mundo.

      Sofía se tragó una réplica. Audaz como era Tatiana, a menudo había algo de verdad en sus escandalosas declaraciones. Aun así, parecía incorrecto que los aldeanos carecieran de un camino formal de guía espiritual. ¿Cuántos tenían una biblia en casa, o sabían leer, para tal caso?

      Estaba a punto de preguntar si el pueblo tenía una escuela, al menos, cuando se oyeron fuertes vítores detrás de un grupo de árboles.

      —Ven. —Tatiana hizo señas—. Nos uniremos a ellos en silencio, en lugar de interrumpir la celebración. —Tomando del brazo a Sofía, la condujo hacia los sonidos de la alegría.

      Mientras se acercaban, Sofía no pudo evitar sentir una oleada de emoción. Había pasado tanto tiempo desde que había presenciado una reunión festiva, y la oleada de placer se vio aumentada por el escenario al aire libre.

      Junto al acordeonista, había dos ancianos que tocaban el violín y, aunque los aldeanos estaban agrupados alrededor, la altura de Sofía le permitía ver a los bailarines más allá.

      Había unos veinte jóvenes, cada uno vestido de manera extravagante y cada uno cargaba un bastón pintado. Sus sombreros de ala estaban adornados con flores de tela y cintas largas, mientras que sus camisas y chalecos estaban bordados de manera similar a la blusa de Olga.

      Dentro de su círculo se encontraba uno que Sofía supuso como su líder, ya que gritaba instrucciones mientras los bailarines retozaban. Cada salto que daban hacía tintinear las campanitas que llevaban en los pantalones. A medida que la música se hacía más rápida, sus movimientos se volvían más frenéticos, con mucho zapateo y chasquidos de tacones.

      —Es maravilloso, ¿verdad? —Tatiana aplaudía al ritmo de la música—. El del medio es el vataf, que es el maestro de la danza. Es una posición de honor, porque hereda el conocimiento de los pasos especiales, para enseñar a los demás, y el ritual tiene una gran importancia. Se dice que los bailarines de Căluşari tienen poderes mágicos, trayendo prosperidad y buena salud al pueblo.

      —¡Sí, es bastante maravilloso! —Sofía se encontraba hipnotizada por el complejo baile.

      —Es solo el comienzo —agregó Tatiana—. Después habrá banquete, luego juegos, cantos y bailes para todos, hasta que se ponga el sol.

      Sofía se llenó de alegría al saber que había tal espíritu de júbilo en los corazones de los aldeanos. Aunque seguramente había penurias en sus trabajos, no sufrían solos. Eran una comunidad unida, sin duda, con cada familia íntimamente relacionada con las demás.

      Tan cautivada estaba con el espectáculo y la música que solo cuando Tatiana le dio un codazo se dio cuenta de que ya no pasaban desapercibidas.

      Aunque la melodía y el baile continuaban, los aldeanos que tenían delante habían dejado de aplaudir y se habían vuelto para mirar. Algunas de las mujeres hicieron reverencias poco entusiastas. Otros se pusieron de pie con audacia, una mirada en sus ojos de innegable desafío.

      ¡Y esos ojos!

      El mismo verde helado que el de Tatiana y el de Constantin.

      Una mujer que estaba cerca, con un bebé en la cadera, dio un paso adelante, pero no hubo una sonrisa de saludo. Más bien, estaba llena de desdén.

      Los ojos del niño, que parpadeaban lentamente, eran del mismo tono pálido.

      ¿Qué había dicho Tatiana? ¿De Grigore siendo un seductor de mujeres? ¿Y sus antepasados? Olga había insinuado más o menos lo mismo.

      Un escalofrío recorrió a Sofía; ¡la forma en que la miraba la mujer!

      Cuando habló, lo hizo en un dialecto que Sofía no había oído antes. Sin embargo, el significado era inequívoco y reforzado por el despectivo escupir de la mujer en el suelo entre ellas.

      El sol pareció oscurecerse, mientras el deleite que había sentido Sofía se desvanecía. En la boca del estómago, una sensación de vacío la carcomía. Ella no era bienvenida. Más que eso; por alguna razón que no podía comprender, la aborrecían.

      —Tatiana. —Sofía notó un temblor en su voz—. Vámonos; ahora por favor.

      —Creo que será lo mejor. —Tatiana no intentó influir en la decisión de Sofía. Juntas, caminaron apresuradamente de vuelta a la carreta.

      Sin embargo, para consternación de Sofía, alguien las estaba esperando allí: una mujer mayor, que no solo llevaba su pañuelo en la cabeza, sino que también estaba envuelta en chales de colores brillantes, a pesar del calor del día.

      Aunque su cabeza estaba inclinada, extendió la mano hacia Tatiana, quien la tomó entre las suyas y la saludó.

      —Sofía, déjame presentarte. —Tatiana tomó la mano de Sofía y la colocó sobre la de la mujer—. Doamnă Dascalu es hábil en la elaboración de tinturas. Algunas de las hierbas más útiles crecen solo en las laderas de la colina cerca del castillo, así que las traigo cada vez que vengo de visita. —Tatiana fue a la parte trasera de la carreta, recuperando una canasta con tapa.

      Mientras tanto, Doamnă Dascalu le dio la vuelta a la mano de Sofía, rozando ligeramente con las puntas de sus dedos la palma de Sofía. Con una voz entrecortada por la edad, comenzó a canturrear, como si estuviera consolando a un niño. Sofía hizo ademán de retirarse, pero el apretón de la anciana fue firme y habló con más fervor.

      —¡Deténgase! —Sofía apartó la mano de un tirón y se frotó la falda con la palma. Era grosero, lo sabía, pero la intimidad del toque era demasiada.

      Apresurándose, Tatiana colocó su brazo sobre los hombros de la mujer y miró a Sofía con reproche. —¡Ella no quiere hacer daño! De hecho, te está deseando una vida larga y feliz.

      Habiendo puesto la canasta en las manos de la mujer, Tatiana se subió las faldas y volvió a subirse al carro. —Y, a pesar de que eres tan alta, ella te encuentra hermosa.

      Sofía dio la vuelta al otro lado y se incorporó al asiento. —Creo que te lo estás inventando.

      —Entonces no querrás saber qué más dijo. — Tatiana le dio una sonrisa de suficiencia.

      —¡Eres exasperante! Justo cuando empiezo a pensar que podemos llegar a ser amigas, tú…

      —Sí, sí —interrumpió Tatiana—. Soy malvada, y sin duda nunca cambiaré. —Miró a Sofía con un destello de picardía —. Por supuesto, como no hablas el dialecto del pueblo, podría decir cualquier cosa y no sabrías si estoy diciendo la verdad.

      Sofía se mordió la lengua; discutir con Tatiana solo echaba leña al fuego. Cuando la carreta volvió a avanzar, miró hacia atrás por encima del hombro, a tiempo para ver a Doamnă Dascalu levantar la cara, revelando unos ojos empañados por la edad.
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      Pasaron el viaje de regreso sin más conversación, Sofía irritada y algo triste. Esperaba que los aldeanos desconfiaran de ella, como recién llegada y proveniente de tan lejos, pero no que la trataran con abierta hostilidad. ¿Había sabido Tatiana que reaccionarían así?

      Casi habían regresado al castillo cuando Tatiana detuvo a los caballos, dejándolos pastar a la sombra.

      —Aquí crecen plantas útiles. No tardaré mucho, pero puedes mirar conmigo si te interesa. —Tatiana saltó y recogió una canasta vacía de la parte trasera de la carreta.

      Estaban libres de la mayor parte del bosque, los árboles intercalados con áreas de hierba abierta, antes de que el paisaje se volviera más escarpado.

      Como no deseaba permanecer sentada en el duro banco del vehículo más tiempo del necesario, Sofía también descendió.

      Tatiana se acercó a una franja de frondosas flores de color rosa, casi llegando a su hombro. —Valeriana —explicó—. Es buena para los dolores de cabeza, pero sobre todo para ayudarte a dormir. Elena lo pone en el caldo de Sigismund.

      —¿Doamnă Albescu? —Sofía tocó las delicadas flores.

      —Sí, pero ella es solo Elena para nosotros. Era niñera hace años, nos cuidó a todos cuando éramos niños. Fue mucho más tarde que se convirtió en ama de llaves. —Tomando una herramienta afilada de su canasta, Tatiana se inclinó hacia la base de la planta—. Elena está muy bien informada. —Raspando una porción de raíz, la cortó cuidadosamente—. Es experta en hierbas para hacer tés y tinturas. Mi madre sabe un poco, pero solo por haber ayudado a Elena.

      —Eso es ciertamente útil. —Sofía frotó los suaves pétalos entre el índice y el pulgar—. Pero, ¿no hay ningún médico cerca?

      —A la familia nunca le ha gustado traer extraños al castillo. Elena sabe cómo arreglar huesos y coser si alguien en la cocina se pone demasiado entusiasta con su cuchillo. —Tatiana continuó con su excavación—. Además, los médicos no pueden curar todas las dolencias. Hay que vivir con algunas de ellas.

      Sofía no pudo evitar pensar que preferiría tener un médico a su lado, si alguna vez lo necesitara. Pero, suponía que seguro era difícil atraer a alguien realmente calificado para residir ahí.

      Tatiana inspeccionó el contenido de su cesta. —El pueblo tiene a Doamnă Dascalu, que ha estado enseñando sus habilidades a algunas de las mujeres más jóvenes. Ella ayuda a dar a luz a todos los niños, ya sabes; la recuerdo venir cuando era hora de que naciera Masha.

      La misteriosa Masha, a quien Constantin nunca ha mencionado, y las tinturas de Elena no fueron suficientes para salvarla, pensó Sofía.

      Caminando un poco más lejos, Sofía se encontró con una planta que reconoció. Inclinándose hacia las flores blancas en forma de estrella, inhaló el aroma familiar. —¡Ay, ajo silvestre! ¿La cocina lo necesita? Es bueno para el corazón, ¿no es así, y purifica la sangre?

      Sofía se enorgullecía de decir que no carecía de conocimientos, gracias a los libros de su padre sobre ciencias naturales.

      Tatiana se sentó sobre sus talones abruptamente. —¡Aléjate, Sofía, o apestaras a esa cosa horrible! No puedo soportarlo, ni Constantin.

      —Bueno, si te incomoda tanto… —Sofía frunció el ceño, pero hizo lo que le pedía Tatiana.

      —Ven, te mostraré algo mucho más útil. —Luciendo aliviada de haber ganado su batalla tan fácilmente, Tatiana le hizo señas a Sofía para que se dirigiera a la línea de árboles, donde se inclinó para recoger varios tallos de una planta baja.

      Se tocó la barbilla con las flores moradas. —¡Mandrágora! Para capturar el corazón del hombre que deseas. —Observó a Sofía con su forma habitual, medio burlona—. ¿Necesitas que Elena te haga una infusión?

      ¡Arpía! Decidida a controlar su temperamento, Sofía respondió con la mayor dulzura posible. —No tengo necesidad de perseguir lo que ya es mío.

      —Como quieras. —Tatiana arrojó los tallos con los demás, sonriendo con picardía.

      Sofía se dirigió hacia la carreta.

      Sin embargo, Tatiana simplemente se puso a caminar a su lado. —Beberé el brebaje yo misma y te haré saber si resulta potente. Afortunadamente, es el momento adecuado, ya que estoy en medio de mi ciclo. Es muy importante, ¿sabes? Que una mujer los recoja cuando es más fértil. No es que sea demasiado escrupulosa. Para obtener el efecto completo, debes rasgar el tallo con los dientes, a la luz de la luna, por supuesto, y bailar a su alrededor completamente desnuda.

      —¿Disculpa? —Sofía se dio la vuelta, solo para que Tatiana le plantara un beso en la mejilla.

      —¡De verdad, Sofía, es demasiado fácil! —Sonriendo, la tomó del brazo.
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      Al entrar en el patio, fue Florin quien vino a tomar posesión de la carreta.

      —¿Dónde está Oleg? —preguntó Tatiana.

      —En el jardín amurallado, stăpâna, pues ya es tiempo de la siembra. —Florin inclinó la cabeza en señal de deferencia pero, observó Sofía, más hacia Tatiana que hacia ella.

      —Qué suerte —dijo Sofía—. Todavía hace calor en la tarde. Quizás Oleg pueda decirme lo que ha planeado.

      —¡Ah, sí! Te arrastré lejos de tu misión prevista. —Para disgusto de Sofía, Tatiana inmediatamente la tomó del brazo—. No tengo tanto interés en saber la intención de Oleg para sus hileras de zanahorias, cebollas y nabos, pero vayamos juntas.

      Ciertamente, Tatiana se estaba divirtiendo a expensas de Sofía, pero poco podía hacer al respecto sin montar una escena. Entonces, permitió que Tatiana la guiara a través del arco abierto hacia el lado del patio y por el camino, siguiendo el perímetro del castillo.

      El jardín amurallado, dispuesto en el lado sur, estaba tan ordenado como cabía esperar. Con cuatro caminos principales que cruzaban y otros cuatro que atravesaban en la dirección opuesta, las áreas se dividían y un camino corría alrededor del límite.  La altura del muro de piedra en sí era tal que el jardín estaba muy bien protegido y seguramente sería productivo.

      Un árbol frutal, que Sofía supuso sería un manzano, crecía en el centro, dando al arreglo un punto focal. Afortunadamente, alguien había colocado un amplio banco circular alrededor de su tronco, creando justo el tipo de asiento que Sofía esperaba encontrar.

      Efectivamente, Oleg estaba al otro lado del jardín, removiendo la tierra con su pala, pero no estaba solo. Cuando se acercaron, vieron a Olga detrás, arrastrando un azadón por el suelo.

      Sofía frunció el ceño. —¿Estamos tan cortos de personal? ¡Y Olga de todas las personas! Ya tiene bastante que hacer. —Hizo ademán de acercarse a ellos.

      Tatiana tiró del codo de Sofía. —No tan rápido. ¿Crees que Olga realmente está aquí por la jardinería o por el apuesto jardinero?

      Aunque Olga vestía un traje de sarga marrón claro, su trenza oscura estaba cuidadosamente trenzada, sujeta con un pañuelo brillante, y había un resplandor inconfundible a su alrededor. Se volvió hacia Oleg, sonriendo mientras le quitaba algo de la mejilla. Se inclinó y sus labios se encontraron.

      —¡Vaya! —Sofía se dio la vuelta—. Hablaré con él en otro momento.

      —Estoy de acuerdo —dijo Tatiana—. No serías bienvenida a entrometerte, y es algo feliz ver a otros enamorados, ¿no es así?

      Para Sofía, la implicación era clara: que Tatiana nuevamente estaba cuestionando la autenticidad de los sentimientos dentro del matrimonio de Sofía.

      Eso era cierto; le encantaría que Constantin expresara su afecto de la forma en que había visto hacer a Oleg. Pero eso nunca sucedería, porque ya no parecía ser suave en su naturaleza, incluso si se inclinaba favorablemente hacia ella.

      Miró hacia los muros del castillo. Había varias ventanas en este lado, aprovechando la riqueza de la luz del sol del sur, pero una en particular se destacaba, ya que era la única que tenía un balcón.

      Un complemento elegante de la fortaleza original, pensó Sofía, pero que los guerreros de antaño habrían despreciado. Se preguntó qué habitación tenía el lujo de la pequeña plataforma de madera, la ventana se había extendido para crear una puerta que conducía a ella. Por el momento, había renunciado a la idea de explorar todas las habitaciones del castillo, pero esto volvió a despertar su curiosidad.

      —Ya veo hacia dónde miras —interrumpió Tatiana la ensoñación de Sofía—. Estás preguntándote de quién será aquella habitación, sí, ¿y por qué tiene esta fantástica adición? Piensas que es romántico.

      Sofía asintió. ¿Era la habitación de Constantin? No la habían invitado allí, aunque le avergonzaba admitirlo. Ciertamente, ella no le confesaría tal cosa a Tatiana.

      Tatiana bajó la voz. —Si supieras la verdad, no la encontrarías tan encantadora, porque mi tía cayó de este balcón a su muerte.

      Sofía jadeó. —¿Anastasia? —Sabía que la madre de Constantin había muerto repentinamente, seguida de cerca por su padre, pero ella había asumido una enfermedad desafortunada.

      —Un final horrible. —Tatiana estaba mirando el balcón.

      —¿Cómo pasó? —Sofía tuvo que preguntar.

      Tatiana se quedó en silencio un momento. —Si lo supiera, te lo diría. Algunos dicen que mi tío fue el responsable, que la empujó a la muerte, pues ya no estaba enamorado de ella, pero yo no lo creo. No era el esposo perfecto, pero estoy convencida de que estaba tan sorprendido como todos. Ana era su posesión, tanto como todo lo demás en el castillo. —A pesar de sus palabras, los ojos de Tatiana tenían una mirada de inquietud.

      Sofía se estremeció. Arriba, una nube se había movido para cubrir el sol, y se acercaban todavía más.

      —Es hora de entrar. —Tatiana le dio a Sofía una media sonrisa—. Fue un día interesante, ¿no?

      Mientras tomaban el camino de regreso al patio, Sofía se asomó por encima del hombro. Oleg estaba trabajando de nuevo con su pala, pero Olga las miraba con expresión inescrutable.
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      Terminada la cena, la familia se trasladó al salón y Tatiana ocupó su lugar al clavicémbalo, tocando con un aire melancólico.

      Los pensamientos de Sofía se desviaron hacia la historia que le había contado en el jardín amurallado: de Anastasia encontrando su triste e inesperada muerte. Cómo debe haber afligido a su esposo, y a su hermana. Terrible para sus hijos también. Perder a un padre a cualquier edad era un gran impacto, y luego el viejo conde tan poco tiempo después. ¿Había muerto de un corazón roto? Se decía que tales cosas sucedían.

      Cuando la pieza llegó a su fin, la baronesa se secó los ojos con un pañuelo. —Muy hermosa, querida.

      Constantin levantó la vista de su libro, pero no dio elogios más allá de un asentimiento superficial.

      La baronesa se volvió hacia Sofía. —¿Eres musical, querida? Sería un placer escucharte en el instrumento.

      Sofía respondió que estaba indecisa, luego de escuchar la lograda actuación de Tatiana.

      —Eres demasiado modesta, estoy segura —replicó la baronesa, aunque no insistió—. Si lo que te falta es práctica, pronto ganarás confianza aquí.

      Ya que hay tan poco más en lo que ocuparnos, pensó Sofía. Si no lograba convertirse en una música más competente durante su tiempo en el castillo, ciertamente tendría algo de que avergonzarse.

      Tomando asiento junto a ellas, Tatiana se dirigió a su madre. —¿Mencioné que hice una salida hoy? Los aldeanos estaban celebrando su festival para dar la bienvenida a la primavera. Ya sabes, Mamă, con las campanillas tintineando cada vez que los hombres saltan.

      —¡Dios mío! —La baronesa parecía bastante nerviosa—. Ya hemos discutido antes sobre conducir por el valle. No es ni decoroso ni prudente.

      —Los aldeanos fueron perfectamente cordiales. —Tatiana miró a Sofía, como desafiándola a decir lo contrario—. Le llevé hierbas a Doamnă Dascalu, por lo que ella estaba agradecida. Difícilmente puedes oponerte a eso.

      La baronesa frunció los labios. —Pero ir sin acompañante…

      —¡Ay! Olvidé decir. —Tatiana le dio una amplia sonrisa—. Sofía vino conmigo.

      —¿Al pueblo? —La atención de Constantin se despertó de inmediato.

      Lupus, que hasta entonces había dormido sobre la alfombra de la chimenea, se despertó sobresaltado, con las orejas aguzadas.

      —Deberías haberla escoltado. —Tatiana no parecía intimidada en lo más mínimo—. ¿Crees que los aldeanos están tan por debajo de ti que no merecen conocer a su condesa?

      Los nudillos de Constantin se veían blancos contra los reposabrazos de su silla. —No te correspondía a ti hacer la presentación.

      Sofía se mordió el labio. Difícilmente podrían afirmar haber logrado una presentación satisfactoria. ¿Había sido todo el tiempo la intención de Tatiana colocarla en una posición incómoda?

      Tatiana se cruzó de brazos. —¿Debería esperarte mientras finges que no existe?

      Constantin miró a su prima y luego se puso de pie. Su mirada se demoró en Sofía, y ella pensó que él podría hablar. En cambio, se dio la vuelta, deseándoles buenas noches. Lupus miró hacia atrás con pesar antes de trotar tras su amo.

      Una vez que la puerta se hubo cerrado, la baronesa se disculpó. —Él no es el mismo, pero lo siento por ti, Sofía, después de viajar todo este camino…

      Sofía hizo todo lo posible por no parecer afectada. Ella había venido con esperanzas modestas. Sin embargo, era humillante que la trataran así ante la familia de su marido.

      Afortunadamente, la baronesa cambió rápidamente de tema. —Vivimos tranquilamente en el Castillo Roznov, pero espero que no te aburras demasiado. Me temo que la biblioteca está llena de tomos tristes, la mayoría comprados por el abuelo de Constantin. Afortunadamente, tengo un acuerdo con un librero en Bucarest. Envía nuevos volúmenes dos veces al año, y he acumulado una colección razonable, en alemán, francés e inglés. —La baronesa sonrió brillantemente—. Seleccionaré nuestros favoritos para ti. Te gustan las novelas, supongo. ¡Por supuesto que sí! Ninguna mujer sensata diría lo contrario.
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      Olga tomó el camisón de Sofía de donde estaba colgado junto al fuego. Lo pasó por encima de los brazos levantados de su señora y luego la ayudó a ponerse la bata.

      Tomando el corsé de Sofía, la criada lo colocó con cuidado en el baúl de madera al pie de la cama.

      Cuánto más simple era la ropa de Olga. Su falda roja, que se detenía un poco antes del suelo, caía en pliegues desde la cadera, lo que permitía la facilidad de movimiento. Sin embargo, el atuendo estaba lejos de ser sencillo, ya que la blusa de manga larga de Olga estaba hermosamente adornada.

      —¿El bordado es tu propio trabajo? —preguntó Sofía, admirando los adornos florales de color carmesí a lo largo de cada manga y en el corpiño de lino blanco.

      —Todas las hijas aprenden estos puntos. Son una tradición que se transmite de madres a hijas. —Olga la dirigió hacia el taburete frente al tocador—. Deberíamos soltarle el cabello, mi señora.

      Sofía se entregó al placer de que su cabello se liberara de las horquillas, y el cepillo pasara a lo largo.

      Con los ojos cerrados y sin ningún sonido en la habitación, excepto el movimiento y el crujido de los leños en la chimenea, Sofía casi podía fingir que volvía a ser una niña. Que estaba segura y amada, sin más preocupaciones que practicar el pianoforte y la conjugación de sus verbos en francés y alemán. Que era su madre quien le tocaba la nuca, pasando entre sus manos el cabello largo y oscuro de Sofía, tirando suavemente con el cepillo.

      Cuando los ágiles dedos de Olga comenzaron a trenzar la longitud, Sofía volvió en sí.

      Su madre se había ido. Nadie esperaba una carta de ella, ni esperaba con ansias el regreso de Sofía. En Bucarest, no había cultivado ninguna amistad que pudiera justificar una correspondencia afectuosa. Sofía se había visto obligada a valerse por sí misma después de la muerte de su padre, pero se había sentido sola desde mucho antes.

      Olga ya se había trasladado a la cama, sacando el calentador para que Sofía pudiera subirse.

      Era tarde. Estaba cansada y, sin duda, Olga también, pero Sofía aún no quería que se fuera. Las noches eran largas y solitarias, y sus días apenas mejores.

      El deseo de tener alguien en quien confiar floreció como un hematoma doloroso, pero Sofía no podía pensar en ningún pretexto para detenerla. En consecuencia, hizo la primera pregunta que se le ocurrió.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí?

      Olga se quedó muy quieta. —Toda mi vida, como mi madre y mi abuela. Siempre hemos servido a los Roznovatu.

      —Tienen suerte de tenerte. Tal lealtad es rara. Podrías ir fácilmente a otro lado, incluso a Bucarest. —Sofía frunció el ceño. No debería poner ideas en la cabeza de la chica. El castillo no podía permitirse perderla.

      —Así han sido siempre las cosas. Nuestro pueblo no abandona a aquellos a quienes estamos comprometidos. —Cambiando de tema, dijo—: La baronesa ha apartado algunos de los vestidos de la antigua condesa para usted. Estos están apenas usados. Podemos modificarlos si es necesario.

      —Eso es muy considerado. —En verdad, Sofía no estaba segura de cómo se sentiría al usar la ropa de otra mujer, pero había algo atractivo en que los vestidos pertenecieran a la madre de Constantin.

      —¿Cómo era ella? —Sofía descubrió que tenía muchas ganas de saber.

      Olga pareció repentinamente cautelosa. —Ella era infeliz; como lo estaría cualquier mujer, casada con un hombre así…

      —¿Qué hombre? Olga, ¿qué quieres decir?

      —Los hombres de este lugar traen dolor…

      Un golpe en la puerta la interrumpió y, al momento siguiente, entró Tatiana con un bulto bajo el brazo.

      —¡Dios mío! —Tatiana miró la práctica bata de Sofía antes de depositar los libros en la superficie más cercana—. Una forma extraña de atraer a tu marido descarriado a tu cama.

      Sofía apretó los dientes. Ya era bastante malo que Tatiana le hablara de esa manera cuando estaban solas, pero frente a su doncella, era aún más humillante.

      Con una rápida reverencia, Olga las dejó solas.

      —Es muy amable de tu parte traer los libros, pero debes estar fatigada. Esto podría haber esperado hasta la mañana. —Sofía esperaba que Tatiana lo tomara como una indirecta para retirarse.

      —No estoy cansada. —Tomando un bombón de un plato cercano, Tatiana se lo metió en la boca—. De hecho, estoy de muy mal humor para pensar en irme a dormir.

      —Nada de lo que comiste, espero… —Negándose a mirar a Tatiana a los ojos, Sofía levantó el libro superior. Al hojear los títulos, reconoció varios.

      —En absoluto. Nunca me siento mal del estómago. —Tatiana apoyó el codo en el tocador —. ¡Es Sigismund! Todos estamos esperando que muera, y se está demorando demasiado en eso.

      Sofía se sorprendió y eso se notó claramente en su rostro.

      —Oh, no necesitas ser tan santa y conmocionada —Tatiana hizo un puchero—. Incluso Olga estaría de acuerdo, ya que está obligada a vaciar el orinal del inválido.

      —¡Cómo puedes ser tan insensible! —Enfurecida, Sofía se puso de pie. Aunque todavía no había conocido al anciano tío de Constantin, sentía lástima por cualquiera que fuera menospreciado tan cruelmente.

      —Es fácil para ti decirlo. Estás casada con Constantin. No tengo más que sueños y deseos, ninguno de los cuales se hará realidad. —Tatiana pasó de la petulancia a la desesperación. Con un sollozo, se levantó de un salto y corrió hacia la puerta, abriéndola de golpe para que se estampara contra la pared.

      ¡Vaya! Sofía corrió tras ella, lista para decirle lo que pensaba, pero Tatiana había desaparecido en la penumbra del pasillo. No tenía ninguna llama que la guiara.

      En silencio, Sofía cerró la puerta. Tatiana se había criado ahí; ella probablemente conocería su camino incluso con los ojos vendados. Aun así, era extraño pensar en alguien caminando por el castillo sin iluminación.

      Si Sofía se encontrara atrapada en la oscuridad del pasillo, con la vela a punto de extinguirse, no podría ver nada. Ese pensamiento era bastante desagradable, pero imaginar a otra persona cerca, abriéndose camino sin ser vista, constantemente hacia ella...

      ¿Qué estaba haciendo? ¡Dejándose llevar por su imaginación! Aun así, giró la llave en la cerradura.

      Antes de que apareciera Tatiana, Sofía había estado más que lista para meterse debajo de las sábanas. Pero ahora estaba completamente despierta, su corazón latía rápidamente por el altercado. Necesitaba algo que la distrajera.

      Estaban los libros, por supuesto. Solo había echado un brevísimo vistazo a los títulos, pero había uno en inglés que nunca había visto antes. Volviendo a la pila, Sofía extrajo el delgado volumen encuadernado en cuero rosa pálido.

      En el frente, grabado en oro, decía La guía de la dama para todas las cosas útiles. Justo dentro de la cubierta había una inscripción con una letra pulcra:

      
        
        A mi querida hermana, Carmilla,

        Ahora ambas estamos casadas y nuestras vidas recién comienzan. Deseo para ti una parte igual de la alegría que deseo para mí.

        Tu Ana.

        

      

      Entonces había sido un regalo de bodas, de una hermana a otra. La edición seguramente era preciada para la baronesa, lo que hacía que el préstamo de la misma fuera aún más conmovedor.

      Recogiendo su vela, Sofía llevó el libro a la cabecera de su cama y ahuecó las almohadas para poder leer un rato antes de apagar la luz.

      Recorrió con la mirada la lista de contenidos. La mayoría de los capítulos hacían referencia a los modales en la mesa y la etiqueta general; algunos eran más sartoriales. Aunque, dado que la edición databa de unos cuarenta años antes, cualquier aspecto relacionado con la moda estaría muy desactualizado.

      Varios remedios detallados para dolencias comunes. Sofía leyó:

      
        
        Mezcle miel, bicarbonato de sodio y leche agria, para aplicar generosamente en la cara durante la noche, evitar las espinillas y mantener una tez juvenil.

        

      

      Ella arrugó la nariz. Una porción de algo, presumiblemente, la preparación misma, estaba a la vista en la esquina inferior de la página.

      El siguiente capítulo se titulaba Elegancia:

      
        
        La creencia de una dama en sí misma, su propia fuerza de voluntad, su seguridad, es su mayor activo. Creer que tienes el control de tu destino es tenerlo.

        

      

      Había algo en eso, admitió Sofía, aunque era un pensamiento agotador: creer perpetuamente en uno mismo y mantener la compostura. ¿Era posible?

      Supuso que tenía que intentarlo.

      Al intentar reunirse con Constantin, hacer que él la aceptara como parte de su vida, había dado el primer paso para configurar su futuro. Difícilmente era su culpa que las cosas no fueran según lo planeado.

      O tal vez simplemente no se había esforzado lo suficiente.

      Se había estado diciendo a sí misma que todo saldría bien a su debido tiempo, pero estaba empezando a pensar que eso era una tontería.

      Los leales sirvientes del castillo parecían ver a través de ella, sabiendo instintivamente que no era “condesa” en el verdadero sentido de la palabra. Sin duda, la baronesa y Tatiana la percibían de la misma manera, sabiendo que Constantin no compartía su lecho.

      No había ninguna buena razón para que rechazara su compañía por completo, lo que planteaba la pregunta de por qué era así. Aunque carecía de experiencia con la que comparar su conducta en su noche de bodas, no podía creer que él la hubiera encontrado deficiente. Su recuerdo del placer que se habían dado el uno al otro permanecía vívido.

      ¡No! Había alguna otra razón, aún desconocida para ella, pero la verdad de tales asuntos no se descubría enterrando la cabeza en la arena.

      ¿Y cómo iba a lograr eso?

      Volviendo a la lista de contenidos, Sofía buscó algo que pudiera ser de ayuda.

      Y ahí estaba. ¡Seducción!

      
        
        ¿Qué es más llamativo que otro viendo solo lo mejor de nosotros? Encontrarlos deseando ver el mundo a través de nuestros ojos. En su compañía nos convertimos en nuestra mejor versión. Tal es el hechizo lanzado por la mujer astuta. Ella no necesita ser la más hermosa, ni tener el mayor ingenio. Su encanto radica en cómo hace sentir a los demás.

        

      

      Sofía leyó el pasaje dos veces. Siempre había pensado en la seducción como estar lo suficientemente cerca para que un hombre percibiera tu perfume, mirarlo a los ojos y luego apartar la mirada, mordiéndose el labio tal vez. Un toque sutil en el brazo, o tocar la propia clavícula o el cuello, para llamar la atención sobre ese lugar.

      Constantin había dejado claro que lamentaba el día en que se había casado con ella, y haría falta algo más que depender de cada una de sus palabras para cambiar eso. Pero, si ella no encontraba una manera de remediar las cosas, todavía existía la posibilidad de que él la enviara lejos, independientemente de la intercesión de Carmilla en su nombre.

      Cerrando el libro de un golpe, lo arrojó al pie de la cama y luego apagó la linterna.

      Un rayo de luz de luna penetraba donde las cortinas no se habían corrido por completo. Sofía miró el dosel y luego el espacio a su lado en la cama. Llena de edredones, la cama era cómoda, pero cuánto más acogedora sería si no estuviera sola.

      No tenía sentido negarlo. A pesar de su terquedad, todavía encontraba atractivo a Constantin y estaba inquieta pensando en él.

      Le dolía que nunca se hubiera molestado en intentarlo.

      ¿Era porque él no estaba interesado en ella, o porque alguien más ya estaba calentando su cama? Él le había dicho que Tatiana no era su amante, y que nunca lo habían sido, pero ¿era simplemente para evitar que ella interfiriera?

      No por primera vez, se imaginó a Tatiana acostada a su lado, tocándolo y siendo tocada, de la manera que solo ella, Sofía, debería disfrutar. La vieja humillación volvió a surgir, mezclada con furia y celos. Ella no podía seguir así.

      Se pondría la bata, no la práctica, sino la bata de seda color perla más clara que se había mandado a hacer como parte de su ajuar, sin nada más debajo. Se arrastraría hasta su habitación y abriría la puerta.

      Si otra yacía a su lado, al menos sabría la verdad.

      ¿Y si estuviera solo…?

      Su respiración se aceleró.

      Se deslizaría bajo las sábanas y se apretaría contra él. Antes de que tuviera la oportunidad de reprenderla, ella envolvería su pierna sobre la de él, despertando esa parte de un hombre que exigía satisfacción. Solo habría una posibilidad: que se enterrara dentro de ella.

      ¿Y cuando terminara?

      Se daría cuenta de que no había ninguna razón terrenal por la que no deberían estar juntos. Todo era tan simple. No necesitaba un libro que le dijera qué hacer. Una vez que Constantin probara lo que se estaba perdiendo, entraría en razón, y la cercanía física entre ellos traería cercanía de otras maneras.

      En lugar de esperar a que él fuera a ella, solo tenía que tomar lo que deseaba.

      ¿Y no podría haber un resultado más duradero? Si su unión fuera a producir un hijo, él no la despediría. ¡No así! Si ella concibiera a su heredero, su lugar estaría asegurado.

      ¿Y no podría haber más? Toda una progenie para llenar el castillo, para traer risas y luz a esos sombríos salones. Una oleada de excitación surgió dentro de ella. Ya había perdido suficiente tiempo.

      Levantando de nuevo la llama de la linterna, buscó en los cajones del fondo del gran armario. Efectivamente, estaba la fina seda crema, ribeteada profundamente con encaje, anudada en la parte delantera con una sola cinta.

      ¿Se atrevería a usar eso y nada más? Los apartamentos de Constantin no estaban muy lejos, en el ala entre las torres este y sur, pero suponiendo que se encontrara con un sirviente en el pasillo... A la luz de las velas, la tela endeble sería casi transparente.

      Su lado sensato se apoderó de ella y sacó el negligé a juego para usarlo debajo. El efecto seguía siendo seductor, aunque no tan descaradamente atrevido.

      Y se envolvería su chal de lana alrededor de su mitad superior, solo para estar segura. Una vez que hubiera llegado a su puerta, podría dejarlo afuera.

      Sin más vacilación, Sofía se aventuró a salir, a la oscuridad del corredor.
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      Todo estaba en silencio, excepto por el débil repiqueteo de un reloj en algún lugar del piso inferior. Sofía contó hasta diez. Esperaba que no fuera tan tarde como para que Constantin se durmiera, aunque no había razón para que eso la disuadiera.

      Por lo que recordaba, había pocos muebles a lo largo del pasillo, por lo que no tenía por qué temer tropezar con una silla o una mesa colocadas inoportunamente. Aun así, fue con cuidado, y se alegró del chal que le cubría los hombros, porque había una ráfaga de aire frío que soplaba desde algún lugar más adelante.

      Al no encontrar a nadie, caminó más rápido, girando hacia el este cuando llegó a la entrada de la torre sur. En poco tiempo, vio una luz tenue que brillaba debajo de una puerta.

      Dado que Constantin tenía la ocupación exclusiva de esta parte del castillo, no cabía duda de que la habitación era suya. Sofía hizo una pausa, su corazón de repente martilleaba ante la idea de llevar a cabo su plan.

      ¿Y si aún no estuviera en la cama? Tenía horarios extraños. Sabía que los sirvientes no lo molestaban durante el día a menos que llamara para su servicio. ¿Se reiría de su estupidez, pensando que podría tentarlo de una manera tan obvia?

      Tocó la puerta con las yemas de los dedos y apoyó la oreja en la madera. Todo había parecido tranquilo, pero ahora distinguía voces: la de Constantin, hablando en voz baja, y otra.

      ¿Quién era?

      Hubo un crujido, como si alguien se moviera sobre el colchón, y luego una risa femenina. Una opresión fría y dura se apoderó del pecho de Sofía, haciéndole difícil respirar. No podía haber ningún error.

      No estaba solo, y la mujer que lo acompañaba solo podía ser Tatiana. Debía de haber ido directamente de la habitación de Sofía a la de Constantin.

      ¿Cómo podían seguir así, mientras ella dormía bajo el mismo techo? La afirmación de Constantin de que no existía ninguna relación íntima entre él y su prima no era más que una mentira para aplacarla. Sin duda, se había estado acostando con Tatiana siempre que le convenía.

      Tales eran las ventajas de dormir en un ala diferente a la de la esposa. Él podría continuar con quien quisiera, y ella no se daría cuenta.

      Del otro lado de la puerta se oyó el golpe de algo que caía y la risa de Tatiana otra vez. Sofía se dio la vuelta, no queriendo escucharlos. Enfrentarlos no lograría nada, más allá de causarle más mortificación.

      Tatiana no era una virgen recatada. Con el cabello cayendo sobre su desnudez, sería tan zorra entre las sábanas como un demonio en el salón.

      Sofía apoyó la frente contra la piedra fría de la pared opuesta. Nunca se había sentido más ridícula, parada en su camisón de novia mientras su esposo hacía el amor con la mujer que había sido su amante mucho antes de que él conociera a Sofía. Ella lo veía todo ahora. Solo había pasado una noche con ella porque había comparado su unión con la de acostarse con Tatiana, y había descubierto que Sofía no era suficiente.

      Agarrando su chal con fuerza sobre ella, Sofía corrió, la linterna se balanceaba salvajemente ante ella. Solo cuando llegó al otro extremo del pasillo se detuvo para tomar aliento. Miró hacia atrás, repentinamente temerosa de haber sido demasiado ruidosa al huir, pero detrás solo había oscuridad.

      Había algo de alivio en eso.

      La torre estaba frente a ella, excepto que había algo diferente. La escalera de caracol que conducía hacia arriba debería haber estado a su izquierda, pero ahora estaba situada a la derecha, y el pasillo que debería haberla llevado de regreso a su habitación estaba completamente ausente. En cambio, había una pared sólida.

      Confundida, levantó su linterna y miró hacia atrás por donde había venido. En su pánico, había tomado la dirección equivocada por completo. La torre que tenía delante no era la del sur, que dominaba el jardín amurallado, sino la del este, construida en la roca de la montaña que había detrás.

      La Torre Este, en la que Sigismund esperaba los días que le quedaban.

      ¿Quién lo acompañaba esta noche? Olga, supuso. Dudaba que fuera la baronesa. Quienquiera que fuera, probablemente esperaba que la tarea pronto ya no fuera necesaria.

      Tal vez estaba completamente solo.

      El pensamiento golpeó a Sofía con una tristeza tan terrible que sintió lágrimas. Al quitarse una de la mejilla, volvió a sentir el dolor de su propio sufrimiento.

      Ella y Sigismund, ambos no deseados.

      Entonces surgió en ella el deseo de subir la escalera y visitar su habitación. Ella podría sentarse con él un rato. Si Olga estuviera allí y despierta, simplemente le diría que no había podido dormir, con la idea del anciano rondando en su mente.

      Envolviéndose en el chal, y en la penumbra, era posible que Olga no se diera cuenta del diáfano camisón de Sofía debajo.

      Después de haberlo decidido, Sofía entró en la escalera. Era más empinada de lo que había anticipado, angosta y cerrada al estilo medieval. Ningún asaltante diestro tenía espacio para levantar su espada, toda la ventaja estaba en los que luchaban desde arriba.

      Tuvo cuidado de mantener el dobladillo levantado, manteniéndose en la parte más ancha de los escalones. Elena le había advertido lo desgastados que estaban, y ciertamente no le daría la satisfacción de torcerse el tobillo o caer hacia atrás.

      Después de unos veinte escalones, la escalera se abría a una cámara circular, sin puerta y bastante vacía salvo por algunos baúles viejos. ¿Estaba la habitación de Sigismund justo en la parte superior? Parecía una forma extraña de hacer las cosas, que sus bandejas y agua para lavar fueran llevadas tan lejos. Sería sensato, sin duda, que él se ubicara más cerca de los aposentos principales de la familia.

      Cuando empezó a trepar de nuevo, se oyó un chillido distante desde arriba, seguido de arañazos y aleteos. ¿Una lechuza? Preferían los lugares altos, había oído, y debía haber ratones en abundancia en el castillo.

      ¿O murciélagos?

      ¿Qué pasaría si de repente descendieran, revoloteando y agitándose a través de ese espacio cerrado, sus alas enredándose en su cabello?

      Ese pensamiento casi la hizo retroceder, pero se dijo a sí misma que no debía de estar lejos.

      Tenía razón, porque otros veinte escalones la llevaron a un par de puertas. Una estaba entreabierta y daba al exterior, a las almenas. La fuente de la corriente, sin duda, y los sonidos nocturnos que había escuchado. Dudó solo un momento antes de cerrarla y soltar el pestillo.

      La otra puerta estaba cerrada, pero el pestillo se levantó fácilmente con su toque y no hizo ningún sonido cuando la empujó para abrirla. Alguien mantenía las bisagras engrasadas.

      La habitación estaba a oscuras salvo por una única vela encendida junto a la cama. En consecuencia, apoyó su linterna sobre los escalones, temiendo que su brillo molestara.

      Al entrar, cerró la puerta detrás de ella y se quedó parada por un momento, dejando que sus ojos se acostumbraran.

      Dada la habitación de abajo, había pensado encontrar esta vacía, pero era todo lo contrario. Había tapices en las paredes, aunque los temas no se distinguían. Varias alfombras cubrían el suelo y un sillón de respaldo alto estaba en el otro extremo.

      La cama, profusamente tallada, estaba envuelta en rico terciopelo, las cortinas por todos lados corridas para protegerse del frío, de manera que el ocupante estaba oculto.

      Sofía dio un paso adelante.

      El sillón no estaba vacío, pues podía ver faldas de color oscuro. Otro paso mostró que era Olga quien estaba sentada allí, su cabeza inclinada hacia adelante, emitiendo un ronquido audible.

      Sofía se alegró.

      Sigismund no estaba solo y Olga, que debía estar muy agotada, se encontraba descansando un poco.

      Sofía podría irse ahora y regresar a su habitación. Tal vez encontraría el sueño. ¿Cuánto tiempo hacía que estaba hojeando el libro de la baronesa? Parecía una eternidad. En cuanto a lo que había venido después, Sofía no quería pensar en eso. Habría tiempo, y lágrimas, suficientes para eso por la mañana.

      Pero, hizo una pausa. Esta podría ser su única oportunidad de ver a Sigismund; mirarlo mientras viviera. Sabía muy poco de la familia. Como hermano del padre de Constantin, habría cierto parecido, tanto con el viejo conde como con su marido.

      Arrastrándose hacia el otro lado, se quedó en silencio. Los ronquidos de Olga continuaron, pero no había ninguno dentro de la cama.

      El pensamiento vino a Sofía abruptamente y un escalofrío la recorrió.

      ¿Qué pasaría si encontrara a Sigismund muerto...? Tendría que despertar a Olga y luego regresar rápidamente a su habitación. No estaría bien que la encontraran ahí. ¿Qué pensarían la baronesa y Constantin?

      Quizás era mejor no mirar, no saber.

      Sin embargo, justo en ese momento, hubo un resuello desde el otro lado de las cortinas. Su alivio fue inmediato. Por el sonido de la exhalación, larga y traqueteante, estaba cerca de su fin, pero aún vivía.

      Ella tenía que verlo. Se sentía correcto hacerlo. Temblando, Sofía descorrió la cortina.

      La cabeza sobre la almohada estaba vuelta hacia ella, pero los ojos, huecos en sus cuencas, estaban cerrados. Volvió a preguntarse si estaría muerto, porque su piel estaba moteada de púrpura, la carne gastada, encogida contra el hueso.

      Un rostro tan envejecido que hacía imposible imaginarlo en su juventud y, sin embargo, Sigismund había sido el hermano menor del padre de Constantin. ¿Dónde estaba la hermosa vitalidad de los hombres Roznovatu?

      Fuera cual fuese la enfermedad que había mermado su fuerza, los efectos habían sido crueles.

      Sofía se inclinó cerca.

      Todavía respiraba, aunque las inhalaciones eran superficiales. Una mano era visible sobre la colcha. Con cuidado, levantó la colcha, metiendo debajo esos frágiles dedos.

      El anciano se estremeció al hacerlo, pero no emitió ningún sonido.

      Volviendo a colocar la cortina, el velo se corrió entre ellos nuevamente, y Sofía se retiró con pasos silenciosos.
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        * * *

      

      ¡Él nunca iba a tener paz! Constantin se cubrió la cara con las manos.

      Había sido necesaria una refutación directa para expulsar a Tatiana de su habitación. Por lo general, nunca la habría dejado entrar, pero, al escuchar el golpe en la puerta, pensó que podría ser Sofía, aunque era poco probable. Lo había atrapado con la guardia baja y Tatiana se había abierto paso hasta su habitación antes de que tuviera la oportunidad de intervenir.

      Su escandaloso coqueteo de los últimos días era enteramente para el beneficio de Sofía, supuso, ya que una relación física entre ellos estaba fuera de discusión. Su prima siempre se había deleitado con las travesuras, sin importar las consecuencias.

      No es que Tatiana tuviera ningún deseo real de meterse en su cama. Su agenda seguía otro camino completamente diferente, y conocía muy bien sus sentimientos sobre el asunto. Ninguna cantidad de halagos iba a hacerle cambiar de opinión.

      Con respecto a Sofía, sabía que había actuado con crueldad, pero había sido con las mejores intenciones: cortar los sentimientos de Sofía y los suyos propios. Poco se había dado cuenta de que daría como resultado cinco años de arrepentimiento, lo que agravaría su sensación de pérdida con una vergüenza permanente.

      Lo que era aún menos perdonable era que había seguido actuando como un bruto. Su tía tenía razón: si Sofía deseaba hacer su hogar aquí, ¿qué derecho tenía él para rechazarla? Y vivir en el castillo con animosidad entre ellos era insoportable.

      No era culpa de ella que apenas pudiera mirarla sin querer arrastrarla a su cama: el mismo lugar en el que había jurado que jamás terminarían, nunca más. Saber que estaba fuera de los límites solo hacía más difícil resistirse, razón por la cual la había dejado en Bucarest en primer lugar.

      Tirando de su corbata, la arrojó lejos y se desabotonó la camisa. El impulso lo llevó a la licorera junto a su cama, pero la maldita cosa estaba vacía.

      Desde que se embarcó en sus días de soldado, había preferido mantener la cabeza despejada de la intoxicación, pero la llegada de Sofía había acabado con eso. Más de una vez se había conciliado el sueño con el brandy. ¡Como si eso resolviera algo! Todo lo que le preocupaba permanecía cuando se despertaba, excepto que tenía mucha menos paciencia con los golpes en la cabeza.

      Lo último que necesitaba era verter alcohol en su garganta, pero era inútil intentar dormir en su actual estado de ánimo. Lo que necesitaba era una dosis de aire fresco y el cielo abierto sobre él.

      Dejando a Lupus dormitando junto a las brasas del fuego, Constantin entró en el pasillo, directamente hacia el resplandor de la linterna de otra persona.

      —¿Sofía? —Verla hizo que su corazón saltara.

      ¿Iba a venir, después de todo? Sin embargo, pareció sorprendida, casi alarmada.

      ¿Era tan intimidante la idea de acercarse a él? Por supuesto que lo era, ¿no se sentía él de la misma manera?

      Los años separados no habían hecho nada para apagar su ardor, pero intentar cualquier tipo de reconciliación era correr el riesgo de escuchar que ella no compartía esos sentimientos.

      Su cabello, oscuro y sedoso, colgaba suelto sobre un hombro, dejando al descubierto la longitud de su esbelto cuello. Su mirada se posó en el lugar debajo de la oreja, donde la piel era más pálida y el pulso más cálido.

      Su deseo aumentó, pero empujó hacia abajo a la bestia que estaba sedienta de lo que Sofía pudiera darle. No terminaría bien.

      En cambio, le quitó la lámpara y le rodeó la muñeca con la mano.

      —Ven conmigo.
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      ¿Quería Constantin arrastrarla hasta su propia habitación?

      Claramente no, ya que, al llegar a la torre en el cruce de las dos alas, comenzó el ascenso en espiral. En el esfuerzo por seguir el ritmo, Sofía tropezó. Su chal se deslizó, arrastrándose detrás.

      —¡Constantin! Más despacio.

      Pasaron dos puertas cerradas antes de que él la dejara recuperar el aliento, luego la guio hacia adelante de nuevo, ascendiendo hasta la cima, al parecer.

      ¡Las almenas! ¿Era allí a donde la estaba llevando? Cuando soltó el pestillo de la puerta exterior, una ráfaga de aire frío barrió hacia abajo.

      Es a Tatiana a quien desea, y mi llegada es un inconveniente con el que hay que lidiar. ¿Es esta su respuesta? ¿Arrojarme de este alto lugar? Los demás pensarán que me aventuré aquí por curiosidad o, por desesperación, con el objetivo de quitarme la vida.

      Atrapada por el miedo, tiró de su agarre. —¡Por favor, Constantin! —Ella se tensó contra él.

      Como si notara su angustia por primera vez, la soltó y casi se cayó. Frotándose la muñeca, miró hacia la puerta. Correr más rápido que él sería imposible a menos que la cerrara detrás de ella. ¿Tenía seguro? No se había dado cuenta de ello, al menos, no desde el otro lado.

      Él dio un paso más cerca, frunciendo el ceño. —¿No te gustan las alturas?

      Ella se estremeció cuando él se acercó a ella, pero solo estaba tomando su chal y colocándolo sobre sus hombros.

      —Lo siento. Yo solo... —Abruptamente, se dio la vuelta.

      Sofía mantuvo los ojos fijos en él. Evidentemente era tan fuerte como para levantarla y tirarla.

      Pero, si esa era su intención, ¿no lo haría y terminaría con eso de una vez?

      En cambio, caminó hasta el borde mismo del parapeto, contemplando la inmensidad de la noche.

      Ahora era su oportunidad de huir. ¿Por qué entonces sentía la necesidad de ir a él, como si el mundo estuviera entumecido y oscuro, y su misma existencia dependiera de permanecer cerca?

      Se quedó tan quieto, sin hablar, mirando las estrellas infinitas que brillaban frías.

      ¿Qué estaba pensando? Sofía deseaba saberlo. Ese anhelo era más fuerte que su instinto de conservación.

      Algo le había hecho arrastrarla hasta allí y, para su alivio, no parecía querer hacerle daño. Sin embargo, si quería hablar, explicarse, parecía que había perdido los nervios o no sabía por dónde empezar.

      Había muchas cosas que ella podría decirle, pero, atormentada por el peso de lo que había entre ellos, el abismo era demasiado grande.

      Que pareja eran...

      Desde algún lugar de abajo, hubo un largo y lastimero aullido. Sofía miró por encima del contrafuerte, pero solo vio el jardín amurallado y el paisaje escarpado que brillaba pálido a la luz de la luna, con el denso bosque más allá.

      Se estremeció al pensar en la bestia que había corrido junto al carruaje en su viaje al castillo.

      Constantin habló por fin. —Algo los atrae aquí. —Miró hacia el cielo, su voz era un murmullo bajo—. Vemos y oímos las cosas de manera diferente por la noche, ¿no crees? Como si las mismas montañas nos estuvieran llamando.

      Sofía apenas podía imaginar lo que él debía sentir. Haber sido criado en un lugar así dejaría una huella en cualquier hombre, pero ¿saber que cada brizna de hierba, cada árbol y cada piedra pertenecían a la propia familia?

      Y ahora, todo esto era suyo.

      Aunque temblaba, colocó sus dedos sobre su brazo. —Lo has dicho como alguien que realmente pertenece aquí.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Era muy consciente de la mano de ella sobre su manga y de su aroma, un sutil almizcle cubierto de rosas.

      Un buen hombre aprovecharía esta oportunidad para disculparse. Constantin solo podía pensar en cómo podría subirla al parapeto y levantar sus faldas delgadas, sumergirse en ese aroma y la dulzura de su cuello, tomándola justo ahí mientras ella le enroscaba las piernas alrededor de la cintura.

      Dio un gemido interior. Incluso si estuviera dispuesta, causaría más problemas de los que resolvería. En última instancia, ella lo odiaría aún más, y su propia satisfacción sería fugaz. La realidad de lo que enfrentaban no podía ser ignorada.

      Ella lo miraba fijamente, con aprensión e incertidumbre; algo más también, que no podía descifrar. ¿Qué era lo que creía ver?

      A Constantin siempre le había molestado el dominio que ejercía sobre él este lugar, su familia, su sangre. Pero, de pie ahí, rodeado por las montañas eternas, tocado por el beso de la noche, sabía que nunca más se iría. Con cada respiración, el lugar se convertía más en una parte de él, y había una alegría feroz en eso.

      Alegría cubierta de miseria.

      ¿Qué era una vida como amo de Roznov sin amor? Sin una mujer que estuviera dignamente a su lado, como su compañera y confidente.

      Mirando profundamente el misterio verde debajo de sus pestañas, pronunció su nombre, demorándose en cada sílaba lánguida.

      —Sofía… —Su nombre salió de sus labios, cayendo sobre su rostro vuelto hacia arriba, sintiéndose tan prohibido como todo lo que él deseaba.
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        * * *

      

      ¡Cómo la estaba mirando! Inquebrantable, intenso.

      Dondequiera que los ojos de Constantin se posaban, ella ardía caliente y fría. Como si ya estuviera desnuda en sus brazos, vestida solo con la luz de la luna, y bañándose en el hambre de su deseo.

      Conocía lo suficiente a los hombres como para darse cuenta de la importancia de esa mirada.

      Tatiana era su rival por el amor de Constantin. De eso, Sofía no tenía ninguna duda. Debería haberse enfurecido con él, exigiendo una explicación de lo que había oído. Pero ella solo podía pensar en lo mucho que lo deseaba. Para eclipsar a Tatiana de sus afectos, necesitaba recordarle a Constantin lo que los había unido desde el principio.

      Puso su mano sobre la de ella. Un gesto casto, considerando que eran marido y mujer, pero fue suficiente para acelerar su respiración. Él pasó rozando hacia arriba sobre la desnudez de su brazo y ella se estremeció, pero no por el frescor de la noche. Debajo de la tela diáfana de su túnica, ella estaba caliente, como si su sangre acelerada fuera atraída para encontrarse con su toque.

      —Sofía. —Él exhaló lentamente, inclinándose para rozar su mejilla contra su cabello.

      La cercanía era abrumadora para ella. Había soñado con esto durante tanto tiempo: que Constantin volviera a ser suyo, que se restaurara su intimidad. Quizás era la mejor manera: evitar las palabras y dejar que sus acciones hablaran por ellos. Cuando el brazo de Constantin se deslizó alrededor de su cintura, ella cerró los ojos.

      Ligeros como un susurro, sus labios rozaron los de ella, luego volvieron a presionar suavemente sobre su boca dispuesta. Ella se abrió a él, invitando a su lengua a probar donde sus labios acariciaban. Su anhelo era demasiado grande para conformarse con la dulzura. Quería un beso en el que pudiera perderse por completo y olvidar el dolor entre ellos.

      Sofía emitió un sonido, entre un suspiro y un gemido, y él gruñó en respuesta, acercándola más. Ahuecando su trasero, alineó sus caderas con las suyas. Entonces, para su total sorpresa, él la estaba levantando, colocándola sobre el precipicio de las almenas. Cuando la inclinó, el chal se deslizó de sus hombros, revoloteando hacia el vacío de abajo.

      —¡Constantin! —Ella se agitó con pánico, agarrando las solapas de su chaqueta.

      Sofía apretó los ojos con fuerza, su corazón latía con fervor, pero su brazo estaba alrededor de ella, atrayéndola hacia la dureza de su cuerpo. El calor de su aliento estaba en la base de su garganta, y dejó caer la cabeza hacia atrás.

      Allí, él rozó y jugueteó, con su lengua, sus dientes, sus labios, viajando hacia arriba hasta debajo de su oreja, luego de nuevo hacia abajo para acariciar el hueco de su cuello.

      Su otra mano estaba sobre su pecho, ahuecando la plenitud a través de su traje de noche. En su estado frenético, había envuelto sus piernas alrededor de su cintura, lo mejor para salvarse. Ahora, a través de sus pantalones, sintió su excitación presionando la hendidura entre sus piernas.

      Vagamente, recordó su intención de seducirlo, de entregarse para tal vez concebir a su hijo. Su miedo latía en su interior, pero su instinto le decía que este momento era inevitable.

      El anhelo enterrado durante mucho tiempo se desenrolló desde lo más profundo de su vientre. Solo tenía que liberarse y levantarle el camisón. Ella estaría completamente desnuda para su penetración, incapaz de detenerlo.

      El pensamiento envió una punzada sorda a través de su sexo. Se cernía sobre el abismo, pero todo lo que Sofía podía pensar era que necesitaba todo de él.

      Los besos de Constantin eran ahora más rudos y la caricia sobre su pecho más urgente. Encontrando su pezón tenso, lo pellizcó entre el índice y el pulgar, haciéndola jadear y abriendo más los muslos, haciéndola frotarse contra la parte de él que quería dentro.

      Parecía que estaban de acuerdo, porque su mano dejó su pecho y estaba recogiendo los pliegues de su falda, exponiendo su pantorrilla, luego su rodilla, al aire fresco de la noche.

      Su respiración se hizo irregular. Cuando entrara, ¿lo haría de un solo empujón? Había pasado tanto tiempo que probablemente dolería, pero a ella no le importaba. Su cuerpo pronto recordaría lo que era necesario, estirándose para acomodarlo.

      Había llegado a la parte superior de su muslo, amontonando la seda en su cintura.

      Soltó una solapa, moviendo los dedos hacia abajo, hacia la fila de botones que la separaban de lo que deseaba.

      El bulto en el interior dificultaba abrirlos, pero su carne, suave como el terciopelo, caliente y dura, estuvo rápidamente en su palma. Envolviendo su mano completamente alrededor de él, apretó, y él emitió otro gemido, más animal que humano.

      Ella lo agarró con más fuerza, tratando de guiarlo, de reclamar lo que tanto necesitaba. —Te deseo. Ahora, Constantin. No tengo miedo.

      Pero, lejos de alentarlo, las palabras fueron como el lanzamiento de un hechizo.

      Levantó la cabeza, pareciendo aturdido, sus pupilas oscuras y anchas. Frunció el ceño, luego una mirada de horror pasó por sus facciones.

      Abruptamente, ella lo soltó.

      Se movió hacia atrás, lejos de ella, lejos de lo que habían estado haciendo. Sofía se quedó agarrándose al parapeto de piedra para estabilizarse, sus pies inesperadamente encontraron el suelo, sus faldas cayeron.

      —Perdóname. —Se estaba metiendo la camisa dentro de los pantalones, abrochándose los botones de nuevo.

      Dio otro paso más, pero sus ojos permanecieron fijos en ella, entre suplicantes y arrepentidos. Permaneció así durante varios latidos, su mirada ferviente, como fijando la imagen de ella en su mente.

      Luego, con una mirada de desesperación, se dirigió a las escaleras, alejándose de ella.

      —¿Constantin...? —Ella no entendía. ¿No era esto lo que ambos querían?

      Pero él ya se había alejado de ella; la breve puerta a lo que fuera que habían compartido se había cerrado.
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        * * *

      

      Maldiciendo, Constantin bajó los escalones. ¿Qué lo había poseído para arrastrar a Sofía al techo? Sus impulsos animales habían sacado lo mejor de él, simple y llanamente, y casi lo había arruinado todo.

      Al llegar a la última habitación, en la base de la torre, alcanzó instintivamente el dintel de la puerta, pasando la mano por la piedra hasta que sus dedos se posaron sobre la llave. Un doble giro en la cerradura abrió la puerta. Con cuidado, la cerró suavemente detrás de él.

      No demasiado pronto, porque Sofía lo había seguido lo suficientemente rápido. Había dejado la lámpara en lo alto de la escalera, por lo que ella estaba en poco peligro de tropezar en su descenso, y sus pies cubiertos eran apenas audibles, pero no obstante la escuchó. ¿Estaba llorando?

      Presionó la oreja contra el viejo roble, temeroso de que ella pudiera descubrir dónde se escondía, medio esperando que probara el picaporte. No sabía si sería lo suficientemente fuerte para resistir la tentación por segunda vez.

      Pasaron algunos momentos y decidió que estaba a salvo. Constantin intentó calmar su respiración, pero no pudo ignorar la rigidez aún evidente en sus pantalones.

      El encuentro lo había dejado con dolor de cabeza y no sería capaz de pensar en nada más, y mucho menos en dormir, hasta que hiciera algo al respecto.

      Cruzando la habitación que usaba como su lugar de trabajo privado, se sentó en el sillón junto a la fría chimenea y rápidamente se desabrochó los botones. Con su carne en el puño, le dio un par de largos tirones.

      La gratificación fue inmediata. Su semilla ya estaba goteando, lubricando la cabeza hinchada mientras masajeaba su longitud.

      Le vino la imagen de Sofía, con el pelo suelto hacia atrás y el cuello al descubierto. ¡Qué suave su piel, y cómo se estremecía de deseo, abriéndose a él mientras la saboreaba! Seda deslizándose desde la curva exterior de su hombro, y sus pechos casi visibles a través de la tela diáfana. Su suave peso en la palma de su mano y el pezón sonrosado pidiendo ser pellizcado y succionado.

      Había estado demasiado apurado para darle a su cuerpo la atención que merecía, pero ella había estado lista para él, no obstante.

      Con las faldas recogidas y las piernas alrededor de su cintura, apenas había tenido la oportunidad de apreciar la vista de lo que ella le había mostrado entre los muslos pálidos, pero su memoria llenó lo que quería imaginar.

      Su sexo expuesto, los labios rosados asomándose por el vello oscuro, y su propio deseo brillando, ofreciendo una promesa caliente y húmeda de lo que pretendía conducir dentro de ella.

      Constantin apretó su circunferencia, pensando en la estrechez de su revestimiento, y Sofía mordiéndose el labio, mecida por cada embestida, más fuerte y más profundo.

      Unos cuantos tirones más y un rayo de calor se disparó a través de sus testículos, un placer estremecedor se apoderó de él, y latió cálido sobre su mano apretada. Dejó caer la cabeza hacia atrás, sintiendo que la tensión desaparecía de su cuerpo.

      Estaba lejos de ser la primera vez que se tomaba en su puño para liberarse, pensando en la mujer con la que se había acostado solo una noche. No había tenido la oportunidad de mostrarle una mayor medida de satisfacción conyugal, pero su imaginación le había proporcionado amplias posibilidades en los años intermedios, de lo que podrían haber probado, si se les hubiera repartido una mano diferente.

      Un pañuelo fue suficiente para limpiarse, y se alegró de encontrar que la jarra y la palangana sobre el gabinete todavía contenían agua de ese día.

      Dados los materiales con los que trabajaba, le gustaba lavarse las manos con frecuencia.

      Las cortinas sin correr, de brocado oscuro, eran las mismas que habían estado colgadas en la época de su padre, cuando la habitación había sido su lugar de retiro, pero el resto del mobiliario había sido arreglado al gusto de Constantin.

      La luna brillaba llena a través de las altas y estrechas ventanas, iluminando la larga mesa que Constantin había trasladado allí cuando la habitación pasó a ser suya.

      Grigore no se había opuesto. Había tenido escasa preocupación por cualquier cosa que tuviera que ver con las tierras que había heredado tras la muerte de su padre, y aún menos interés por ocuparse del contenido del estudio de Balthazar. El viejo escritorio con tapa de cuero, que había estado lleno de años de papeles, permanecía, pero se había hecho a un lado.

      Cualquier cosa importante, Constantin la había colocado en los cajones inferiores. El resto lo había quemado. Ciertas cosas que solo había necesitado vislumbrar para saber que no deberían ver la luz del día.

      La habitación era suya ahora, la mesa albergaba sus dos microscopios, una pila de platos de vidrio y una serie de libros, algunos apilados en montones, otros abiertos en las páginas pertinentes.

      Allí, había continuado la investigación que había comenzado en Viena. ¿Cuántas horas había pasado probando muestras y registrando sus hallazgos? No las suficientes, aunque se sentía como si poco más lo hubiera consumido en los últimos años. Todo lo que tenía era su investigación y sus recuerdos de lo que había dejado atrás.

      Por costumbre, encendió la lámpara más cercana al mayor de los microscopios y se inclinó hacia el ocular. Un pequeño ajuste enfocó la muestra. No se veía diferente de lo que había sido hace varias horas, lo que no era una sorpresa.

      Constantin bostezó.

      Había sido metódico en esta línea de pensamiento, probando con volúmenes cada vez mayores de hierbas trituradas, contenidas en suspensiones de agua, luego alcohol y luego mezclas de ambos. No había nada que creciera en las tierras de Roznov que se prestara a alterar la estructura o el comportamiento del líquido viscoso untado entre los dos portaobjetos, al menos, no a través de la aplicación directa.

      Pero siempre había otras formas...

      Primero, necesitaba descansar. Levantando la lámpara, Constantin regresó con pasos silenciosos a su cama.
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      Por la luz gris que penetraba las cortinas, Sofía supuso que estaba cerca el amanecer. Había pasado la noche despierta y melancólica, pensando en su encuentro con Constantin.

      Él la había asustado al principio, ¡pero el peligro de estar encaramada en el parapeto ciertamente se había sumado al escalofrío! Sofía dejó que sus dedos se desviaran entre sus piernas, tocando donde precisaba algo mucho más satisfactorio, pero sus propias administraciones solo la hicieron sentir más necesitada.

      ¿Qué había estado pasando por la mente de Constantin? Sus acciones simplemente no tenían sentido. Frustrada, Sofía golpeó la almohada. No se había dado por vencida todavía. Si se requería paciencia y fortaleza, estaría a la altura del desafío.

      Mientras tanto, debería seguir conociendo a la baronesa y a esa descarada Tatiana. Su tía, en particular, podría ofrecer información sobre el inescrutable marido de Sofía.
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      Tan pronto como la hora fue respetable, Sofía buscó a la baronesa. Solo esperaba que Carmilla pasara por alto el hecho de que, la última vez que Sofía había visitado su sala de estar privada, se había colado indecorosamente desde donde había estado escuchando a escondidas al otro lado de la pared con paneles.

      ¡Al menos, esta vez, ella entraba por la puerta!

      —Qué alegría verte, querida. —La mujer mayor levantó la vista del periódico que había estado leyendo—. Estaba tomando un poco de té. Déjame servirte una taza.

      Sofía se sentó en el sillón de enfrente. Aunque había dos tazas en la bandeja, la baronesa estaba sola. Probablemente Tatiana estaba dando una vuelta por el jardín, o estaba deambulando por la ladera otra vez, en busca de sus hierbas. Ella y su madre estaban unidas, pero Sofía supuso que debía ser agotador estar siempre en compañía de la otra.

      Mientras la baronesa disponía el colador y vertía agua de la tetera, Sofía miró a su alrededor. Realmente era un lugar agradable para sentarse, especialmente en un día como ese, con la luz del sol entrando por las altas ventanas. Ambos sillones, así como los taburetes y un diván estaban tapizados en seda amarilla con un patrón de prímulas.

      Sofía apenas había estado de humor para estudiar las pinturas de la habitación en su última visita, pero ahora vio que la joven representada en el lienzo sobre la repisa de la chimenea era muy hermosa: cabello oscuro, con ojos claros y brillantes.

      —Mi hermana, Ana —dijo la baronesa al ver el interés de Sofía—. Hay varios retratos de ella en el castillo.

      Le entregó a Sofía su bebida. —Como ves, Ana tiene los ojos de Roznovatu, mientras que los míos son algo más oscuros. Nuestra rama de la familia es bastante distante, pero la sangre es fuerte. Ana posó para este retrato en Bucarest, antes de que ella y Balthazar se casaran. El vestido es el mismo que usó en el baile del Palacio Sutu, organizado por la Princesa Irina.

      —¡Oh, el Palacio Sutu! —Sofía había escuchado que los bailes allí rivalizaban con los del Palacio Real—. Debe haber sido un evento maravilloso.

      —Como un cuento de hadas. Tanto dorado y cristal, y los candelabros, reflejados en el espejo que cuelga en la parte superior de la amplia escalera. Mi hermana y yo habíamos estado en el extranjero, en una escuela de posgrado en Lucerna, y el baile era el primero de la temporada. Para las dos fue un debut, aunque yo era casi dos años mayor. —La baronesa suspiró suavemente—. Fue en el baile donde vi por primera vez a Balthazar, antes de que Ana lo notara, o él a ella.

      Miró directamente a Sofía. —Ya lo sabes, creo, que los hombres Roznovatu son diferentes a los demás. Tienen un poder que atrae, especialmente a las mujeres. Incluso cuando lo entendemos, a veces no podemos evitarlo. Vemos el peligro, pero alguna fuerza carismática no nos permite escapar.

      Sofía lo sabía demasiado bien, pensando en la noche anterior, aunque la baronesa no sabía nada de eso. ¡Gracias a Dios!

      —Balthazar ya había adquirido su título y su herencia, pero incluso sin esos atractivos materiales, podría haber tenido a cualquier mujer de su elección. Tan galante y apuesto, encantaba dondequiera que iba, sin embargo, fui en mí en quien se fijó esa noche. —Una pequeña mirada de triunfo cruzó el rostro de la baronesa—. Bailamos, por supuesto, y él me llevó a la cena. Luego, pasada la medianoche, fuimos a uno de los balcones superiores del Palacio. Qué temeridad, pero la atención de mi madre estaba sobre Ana y no era difícil evadirla. Primero fuimos a una galería que daba al salón de baile y luego a un pasillo. Antes de que me diera cuenta, estábamos completamente solos, la música bastante distante.

      La baronesa lucía absorta. —Todo Bucarest se extendía ante nosotros, las luces de las casas más grandes parpadeaban a través de los árboles, y le permití abrazarme y besarme. Puedes imaginar lo romántico que era para una chica de mi edad. Me creí inmediatamente enamorada, y que el mismo Balthazar debía estar enamorado de mí.

      Ella continuó, absorta en la narración de la historia. —Al día siguiente, esperé ansiosa su llamada y, cuando lo hizo, imaginé que me propondría matrimonio en el acto, como la niña tonta que era. En cambio, él era todo formalidad, rindiendo tanta cortesía a Anastasia como a mí. Sin embargo, no me desanimé. Dos noches después, hubo otro baile, esta vez presentado por Madame Otetelesanu. —La baronesa frunció el ceño—. Esperé a que Balthazar viniera a mí, para bailar y, por supuesto, esperaba que me llevara, como lo había hecho antes. Pero fue Ana quien captó su atención esa noche. A la semana, le había pedido a mi padre la mano de mi hermana. Puedes imaginar mis sentimientos, pero estaba decidida a que ni Ana ni Balthazar vieran mi decepción.

      Una oleada de empatía brotó del pecho de Sofía. Todos estos años, y ese rechazo todavía estaba escrito en el corazón de la baronesa. Puede que Balthazar no hubiera roto una promesa explícita, pero había sido cruel.

      —Resolví encontrar un verdadero pretendiente lo más rápido posible y seleccioné al Barón Von Hund. Fue lo suficientemente amable, sin vicios obvios, y pronto fuimos bendecidos con nuestra hija. —Carmilla miró dentro de su taza antes de tomar un pequeño sorbo—. A la muerte de mi esposo, yo estaba bien provista, pero no había ningún hijo, solo Tatiana. Un primo de Von Hund tomó el título. Ana, creo que se sentía algo sola, me rogó que viniera a reunirme con ella aquí, y Balthazar no puso objeción. —Carmilla soltó una carcajada hueca—. Como puedes ver, nunca me fui.

      Por un momento, Sofía no supo cómo responder. A pesar de su indiferencia, estaba claro que la historia de la baronesa con el esposo de su hermana había dejado una especie de herida. ¿Qué había poseído a Carmilla para hacer su hogar bajo el techo del hombre que había elegido a su hermana por encima de ella?

      Pero claro, sonaba como si ella y Ana hubieran estado muy unidas. Cuando era niña, Sofía había anhelado tener un hermano. Podía apreciar cómo uno podría soportar casi cualquier cosa para reunirse con una hermana amada. Tal amor sería más fuerte que cualquier sentimiento juvenil de celos o resentimiento.

      Aun así, no estaba segura de por qué la baronesa había decidido contarle la historia. ¿Esperaba la tía de su marido advertirle que un amor podía pasar fácilmente a otro? ¿Sabía algo, sobre Constantin y Tatiana, y esta era su forma velada de animar a Sofía a abrir los ojos?

      La baronesa soltó un suspiro sensiblero. —A menudo pienso en ella, mi Ana. Fue una tragedia. La vida puede ser arrebatada tan fácilmente…

      —Entiendo. —Sofía se tragó el profundo dolor dentro de su pecho—. Perdí a mi madre hace algunos años y a mi padre más recientemente. Pero a menudo siento que el mundo que nos rodea adquiere una nueva intensidad, a raíz de tal pérdida.

      Carmilla asintió. —El olor de las montañas es más vivo. Incluso la mordida del frío invernal se convierte en un extraño placer, porque su toque helado nos recuerda que todavía estamos vivos. ¡Ay! Volver a ser joven, con todo por delante, reír y amar, sin preocuparse por el paso de los días. —Una ferocidad apareció en su rostro, casi como si fuera a robarle a Sofía su vitalidad si reviviera su propia juventud, pero se esfumó tan rápido como había llegado—. Ahora, solo importa la satisfacción de Tatiana.

      Sofía desaprobaba la melancolía autoindulgente, pero, con Sigismund al borde de la muerte y el fallecimiento reciente de su sobrino Grigore, la baronesa tenía derecho a sentirse un poco malhumorada, y otras preocupaciones podrían estar pesando mucho sobre la tía de su marido.

      Sofía se preguntó si todavía podría cambiar la conversación, preguntando por Constantin en su juventud, pero del pasillo llegaban sonidos de conmoción. La puerta se abrió y Tatiana se paró en el umbral, jadeando, como si hubiera corrido una cierta distancia por el castillo.

      —¡Querida! ¿Qué pasa? —La baronesa se inquietó de inmediato.

      Tatiana se agarró el pecho, pero su semblante estaba jubiloso, sus ojos iluminados por las noticias que había venido a compartir. Ella habló entre bocanadas de aire. —Pensé que este día nunca llegaría, pero finalmente llegó. ¡Él está muerto! ¡Sigi se ha ido! —Tatiana se echó a reír—. ¡Soy libre! Una viuda por fin.

      El frío se movió por las venas de Sofía. Había interpretado mal la situación por completo, pensando que la baronesa estaba casada con el tío postrado en cama de Constantin. En cambio, parecía que Tatiana había sido su novia.

      ¿Qué había ocurrido para provocar esa extraña pareja, y qué le había dicho Constantin, en la biblioteca, el día que estaban jugando al ajedrez?

      Ha tomado sus decisiones y debe afrontar las consecuencias. El castillo es su hogar y tiene responsabilidades aquí. Cuando se libere de ellas, puede hacer lo que le plazca.

      Ese día había llegado.

      ¿Qué quería Tatiana ahora que ya no era una mujer casada?

      Sofía tenía miedo de enterarse.
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      Alejándose del microscopio, Constantin se pasó las manos por el cabello. Al necesitar la distracción, había pasado toda la mañana en su laboratorio, pero le faltaba paciencia para la tarea.

      ¿Había sido todo una pérdida de su tiempo? Probablemente, pero había dedicado demasiada energía a la búsqueda de respuestas para darse por vencido ahora.

      Tomando su cuaderno, pasó las páginas. El último contenía sus apuntes de los días recientes, midiendo los tiempos de coagulación de las muestras que había tomado de todos en la casa. Todos menos Sofía.

      Tendría que preguntárselo a ella. Sería negligente no hacerlo, aunque era poco probable que el resultado cambiara algo.

      Cerrando los ojos, estaba de nuevo en el techo, jugueteando con la suave piel del cuello de Sofía, haciéndola gemir, mientras el dolor crecía dentro de él: estar unido a su cuerpo, que no hubiera más espacio entre ellos.

      Se había prometido a sí mismo no tocarla, ni siquiera quererla, pero su necesidad física había sido demasiado fuerte. ¿Y lo peor de todo? Si ella estuviera aquí ahora, probablemente lo haría todo de nuevo, ¡y que así fuera!

      Le había ido bien hasta que ella invadió la fortaleza que había convertido en su hogar. Dejó que su mano se desviara hacia la hinchazón en ciernes dentro de sus pantalones. Si no podía actuar por impulso, solo había una forma de aliviar la provocación. Estaba cansado de tocarse a sí mismo para liberarse, pero ¿qué otra opción tenía?

      Sin embargo, solo había llegado al segundo botón cuando, sin previo aviso, la puerta se abrió y Sofía entró.

      Su primer pensamiento fue que ella había venido a terminar lo que habían comenzado, y su corazón dio un salto acelerado. Le tomó solo un momento darse cuenta de que sus modales no hablaban de seducción.

      —¡Constantin! Debemos hablar. —Se dio la vuelta, cerrando la puerta detrás de ella.

      Maldiciendo, se abotonó de nuevo. —¿Has olvidado cómo tocar?

      —Tenía que verte. —Con una mirada de ligera sorpresa, observó la habitación.

      —Y aquí estás. —Quedándose exactamente donde estaba, Constantin se cruzó de brazos. Independientemente de su rabiosa imaginación, no iba a permitir que se repitiera lo de la noche anterior.

      —¿Has escuchado? ¿Sobre tu tío? —Ella vino inmediatamente hacia él, moviéndose alrededor del borde de su mesa de trabajo.

      Él frunció el ceño. Probablemente solo había un tipo de informe en lo que se refería a Sigismund, pero si finalmente hubiera acudido a su Creador, Constantin habría esperado que alguien le informara antes que Sofía.

      —Podrías haberme dicho, Constantin, que él estaba casado con Tatiana. —Sofía dio otro paso adelante, su tono cambió de comprensivo a amonestador—. ¡No dijiste ni una palabra!

      No había pensado en decírselo, era cierto, simplemente suponiendo que su tía, o la misma Tatiana, lo habrían mencionado.

      —¡De hecho, es enloquecedor! Olvidas que no sé nada de tu familia. —Ella se mordió el labio, como si no pudiera decidir si volver a gritarle o echarse a llorar.

      Constantin suspiró para sus adentros. Supuso que le debía alguna explicación. —Siéntate, ¿quieres? —Indicó los sillones junto a la chimenea, donde Lupus ya estaba holgazaneando. El fuego se había quemado bajo, pero solo se necesitó una rastrillada y la adición de otro leño para que volviera a crepitar.

      —Apenas tenía dieciocho años cuando decidí dejar el castillo, pero Tatiana rogó por acompañarme.

      Sofía parecía a punto de decir algo, pero volvió a apretar los labios y asintió para que continuara.

      —Hubiera sido completamente imposible, incluso si lo hubiera deseado. —Constantin hizo una pausa. No deseaba contar cada detalle desagradable, y algunas partes de la historia no eran suyas para contarlas.

      Sofía estaba inclinada hacia adelante en su silla, una arruga entre sus cejas, escuchando fijamente. Él sintió que estaba tratando de parecer tranquila.

      —Tal vez puedas imaginar, Grigore, Tatiana y yo, siempre juntos.

      Ella interrumpió, declarando un poco ferozmente: —¿Y Masha?

      Hizo una pausa de nuevo.

      ¿Qué había estado diciendo Tatiana? Por la mirada neutral en el rostro de Sofía, supuso que Tatiana había mencionado a su hermana solo de pasada.

      —Masha era dos años menor que yo y cinco menos que Grigore. —Constantin miró hacia el fuego—. Grigore rara vez la dejaba unirse a nuestras diversiones.

      Sofía frunció el ceño. —Debe haberse sentido sola.

      —Supongo que sí, pero había otros momentos en los que prefería su propia compañía o sentarse tranquilamente con nuestra madre.

      —¿No te enfrentaste a Grigore? —Sofía estaba claramente indignada.

      Constantin recogió el atizador y golpeó el fuego. —Era mi hermano mayor. No me caía bien, pero lo admiraba, y mi padre se ponía del lado de Grigore en cualquier disputa. Fue una de las razones, entre muchas, de las que me impulsaron a irme.

      —Pero, ¿qué hay de Tatiana? —Sofía se inclinó más hacia adelante—. ¿Cómo llegó a casarse con Sigismund?

      —Lo descubrí solo por las cartas de Tatiana, puesto que ya me había ido cuando sucedió. —Constantin continuó—. Después de la muerte de Masha, Grigore comenzó a hacer avances hacia ella, incluso afirmando su deseo de casarse. Tatiana y mi tía se opusieron con vehemencia. Incluso mi padre puso su pie en el suelo, negándose a bendecir el matrimonio. Grigore se vio obligado a aceptarlo, pero eso no le impidió perseguir a Tatiana de otras maneras.

      Los ojos de Sofía brillaron, pero no interrumpió.

      —Mi padre organizó un viaje para asistir a la corte real, con la esperanza de que Grigore encontrara una novia adecuada. Hizo que Tatiana se quedara atrás, con el pretexto de querer que ella atendiera a Sigismund, que hacía tiempo que no se encontraba bien. Ya se había dicho que sus últimos días estaban sobre él.

      —¿Y regresaron para encontrar a los dos marido y mujer? —Sofía estaba claramente incrédula.

      —Fue extremadamente temerario, pero tenía la idea de que era una forma de alejarse de la influencia de Grigore, y no puedo culparla, sabiendo lo persistente que podía ser. —Un sabor amargo llenó la boca de Constantin. Nunca podía pensar en ese momento sin que la bilis le subiera a la garganta.

      —Pero, ¿cómo fue posible? —Sofía negó con la cabeza—. Uno no se casa simplemente de la noche a la mañana.

      Constantin se encogió de hombros. —Sigismund no se encontraba bien, pero le quedaba suficiente ánimo para hacer travesuras. No tengo ninguna duda de que Tatiana lo presentó de esa manera, y le habría atraído muchísimo. Habiendo inducido al sacerdote del pueblo a visitar, lo persuadieron para que hiciera lo necesario. Mi padre estaba indignado. Despidió al sacerdote de inmediato y se negó a emplear a otro.

      Sofía sacudió la cabeza con tristeza. —Y Tatiana se quedó con las consecuencias.

      —Sin mencionar a Sigismund —agregó Constantin—. Aunque creo que duró todos estos años simplemente por el placer de mantener a Tatiana atada a la cadena que ella misma había ideado.

      Sofía se desplomó en su silla, luciendo tan sorprendida, como era posible. —¿Crees que sufrió?

      Este era el momento de contarle a Sofía más de lo que diferenciaba a su familia. Ella lo miraba expectante, confiada, a pesar de todo.

      —Espero que haya sido una muerte pacífica —dijo al fin—. En vida soportó muchas incomodidades. A medida que pasaban los años, sufrió convulsiones y parálisis.

      Una mirada de angustia llenó el rostro de Sofía. —Que terrible.

      Constantin eligió sus palabras con cuidado. —He estado estudiando su enfermedad. El propio hijo de la Reina Victoria experimentó el mismo padecimiento de la sangre. Mantuve correspondencia con el médico del Príncipe hasta hace unos dos años.

      —¿El Príncipe Leopold? —Sofía frunció el ceño—. Pensé que su muerte se debió a una caída.

      —En cierta manera. —Constantin hizo una pausa—. Algo tan simple como una hemorragia nasal o la pérdida de un diente puede ser fatal porque, una vez que la sangre corre, fluye con demasiada libertad. Pero hay otras dificultades, incluso si uno se esfuerza por no lastimarse nunca. Creo que el sangrado puede ocurrir fácilmente dentro del cuerpo, en el cerebro, por ejemplo, o en las articulaciones.

      Sofía palideció, pero asintió, indicándole que continuara.

      —Sigismund se quejaba de dolor en las rodillas y los tobillos. Por el color púrpura de la piel inflamada alrededor de las articulaciones, deduzco que había una especie de hematoma, aunque Sigismund no se había levantado de la cama durante muchos años. Con respecto a sus ataques, está bien documentado que estos pueden ser provocados por un traumatismo en la cabeza, por lo que podemos suponer cierto grado de sangrado debajo de la piel, tal vez dentro del mismo tejido del cerebro.

      Esa charla médica no era materia de una conversación cortés, pero Sofía no dio muestras de repugnancia por el tema.

      —¿Esto constituyó tu investigación durante tu tiempo en Viena? —Su mirada se movió hacia el aparato dispuesto en el otro extremo de la habitación. Se levantó, dirigiéndose directamente a la mesa, atraída por el microscopio.

      Saltó para seguirla, para preguntarle... ¿Qué exactamente? ¿Qué no tocara?

      Tal vez esta era la mejor manera de mostrárselo, para que supiera la verdadera importancia de lo que él había estado diciendo.

      Sus dedos, pálidos, delgados, elegantes, se posaron sobre la base del instrumento de aumento.

      —¿Puedo? —Se inclinó sobre el ocular.

      Tomando la laminilla más cercana, la colocó debajo del ocular para que ella la viera. —Mira hacia abajo directamente. Cierra el otro ojo, para que solo veas lo que hay debajo.

      Su corazón latía a un ritmo extraño, sabiendo que era la primera vez que ella veía lo que lo había ocupado durante tanto tiempo.

      —¿Qué son? ¿Esas pequeñas formas redondas? —Movió un poco los pies, quitó el ojo de la lente superior y luego volvió.

      —Les llaman plaquetas. —Contra la nuca de su cuello yacía un mechón de cabello oscuro, escapado del pesado moño sujetado arriba. El impulso de rozar sus labios en ese lugar se elevó con fuerza, obligándolo a dar un paso más—. Tienen la capacidad de unirse, por así decirlo, para formar un coágulo. Es esto lo que nos impide sangrar indefinidamente. Esta muestra en particular pertenece a Lupus.

      La cabeza de Sofía se levantó de inmediato. —¡Esta es la sangre de Lupus! —Ella parpadeó con asombro—. ¡Qué cosa tan asombrosa!

      Su rostro se iluminó de repente, con un resplandor deslumbrante que lo abarcaba todo. Hacía tanto tiempo que no la veía sonreír de esa forma, como si nada entre ellos hubiera causado dolor alguna vez. Un recuerdo afloró agudamente; Sofía recostada sobre la almohada, su cabello ondulado sobre su hombro para hacerle cosquillas en la mejilla, sus senos rozando suavemente su pecho. Esa misma sonrisa resplandeciente, sin aprensión ni dolor.

      Estaba tan cerca, sus ojos posados en él, llenos de éxtasis. Más allá de todo, deseaba estrecharla entre sus brazos, compartir de nuevo ese sentimiento de alegría, quemar su culpa y su angustia.

      Con un sobresalto, se dio cuenta de que ella le estaba pidiendo algo. —¿Podemos intentarlo de nuevo?

      —¿Otra vez? —Su corazón dio un vuelco inesperado.

      —Sí. Me gustaría ver si mi sangre se ve igual que la de Lupus, o si es completamente diferente. Soy lo suficientemente valiente como para soportar un pinchazo.

      Cuando él no respondió, se aclaró la garganta con impaciencia, moviendo el dedo que le ofrecía. —¿Constantin?

      —Por supuesto. —Su voz surgió con aspereza. Había estado esperando una muestra de ella, y ahí estaba la oportunidad. Tomando el control de sí mismo, rápidamente localizó lo que necesitaba.

      —Quédate quieta. —La punta fina entró en la yema sin resistencia. Un apretón suave y una gota carmesí apareció.

      Él tragó. El deseo de llevar el dedo a sus labios y lamer la gota escarlata fue inmediato, pero tal intimidad desencadenaría una serie de eventos que le resultaría difícil frenar.

      —Ahora esto, ¿no? —La pregunta de Sofía interrumpió su tren de imaginación. Con la otra mano, recogió el rectángulo de cristal de donde él lo había dejado preparado.

      Él asintió, mirando su reloj de bolsillo antes de untar la gota en el portaobjetos. Con un cuadrado de vidrio colocado encima, el líquido se esparció en una película delgada entre los dos.

      Observó con entusiasmo cómo él quitaba la muestra anterior y la reemplazaba con la suya. Aparentemente ajena a todo lo demás, volvió a ocupar su lugar en el ocular, mirando intensamente durante casi un minuto completo.

      —¡Vaya! —Levantando la cabeza de nuevo, parecía algo decepcionada—. No puedo notar ninguna diferencia.

      Sofía se hizo a un lado, invitándolo a ocupar su lugar. Con el pulso acelerado, bajó el ojo para observar.

      Ya sabía que no había discernimiento visual entre la sangre del hombre y la del animal. Era otra cosa lo que estaba buscando, y ahí estaba...

      La coagulación había comenzado.

      Un rayo de esperanza parpadeó en algún lugar profundo dentro de él, pero rápidamente lo templó. La reacción no significaba nada en sí misma. Los secretos de la sangre a menudo permanecían latentes.

      —Es como debe ser. —Volviendo a enderezarse, le tomó la mano y observó que el sitio de la pequeña intrusión de la aguja ya había dejado de sangrar—. Aparentemente lo mismo, pero el tuyo es muy diferente, no obstante.

      —¿Cómo puedes saberlo? —Sofía miró hacia abajo ante su toque.

      —Otros documentaron la prueba hace más de dos siglos. — Constantin cerró su otra mano sobre la de Sofía, de modo que la de ella quedó entre las suyas. Ella no hizo ningún esfuerzo por retirarse.

      —Hubo muchos experimentos —continuó—. Algunos dicen que nuestra naturaleza está gobernada por nuestra sangre, agitada por las estaciones y el movimiento de los cuerpos celestes. Quizás otros factores contribuyan en el flujo y reflujo de aquello que nos da la vida. Se pensó que una mente atormentada, con inclinaciones criminales enloquecidas, podría ser subyugada por la pureza de un cordero, si se transfundía la sangre, o que la pasión de un hombre podría despertarse compartiendo la sangre de un oso, un lobo u otra bestia indómita.

      —¿Y cuál fue el resultado? —Sofía parpadeó y lo miró. Juraría que se le aceleró el pulso cuando le pasó el pulgar por la parte inferior de la mano.

      —Algunos vivieron; la mayoría murió. —Atrayendo su mano hacia arriba, la colocó sobre su pecho, donde su corazón latía con fuerza por ella—. Porque el humor del animal no es un verdadero rival para el del hombre. El cuerpo se rebela, combatiéndose desde dentro. Dependemos de la sangre para vivir, pero el tipo equivocado es…

      —¿Mortal? —Sofía inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró con los ojos entrecerrados.

      Todo lo demás se desvaneció cuando la atrajo hacia él. Sondeando el calor húmedo de su boca, su lengua encontró la de ella, y ella gimió, rindiéndose al tirón de sus labios. Soltando su mano, la rodeó completamente con sus brazos, envolviéndola con fuerza, de modo que su cadera se conectó con su creciente excitación.

      Tan perdido estaba en el beso que no tenía idea de que alguien más había entrado en la habitación. Solo la voz de Tatiana lo alertó de que ya no estaban solos.

      —Veo que están tan tristes como yo por la muerte de nuestro querido Sigismund. —Tatiana comentó con ironía.

      Sofía saltó hacia atrás, balanceándose ligeramente sobre sus pies.

      —Si pueden dejar de embelesarse mutuamente, deberíamos hacer los arreglos. El lugar de mi esposo espera en la cripta familiar.
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      Sofía miró el reloj sobre la repisa de la chimenea. Apenas eran las ocho, pero estaba vestida para acostarse, con el pelo recogido en su trenza de noche. Aunque había sido un día largo y lleno de acontecimientos, no estaba cansada en lo más mínimo.

      Más bien lo contrario.

      Antes del atardecer, Sigismund había sido sacado de su habitación. Solo Constantin había llevado el cuerpo amortajado, poco más que piel y huesos.

      Al último viaje de Sigismund Roznovatu por el castillo asistieron solo dos dolientes: su sobrino y la baronesa. Tatiana se había negado a acompañar a su esposo a su lugar de descanso final, declarando que no tenía ningún deseo de verlo en vida, y mucho menos en la muerte.

      Era evidente que Constantin había decidido mantener a Sofía alejada de los asuntos familiares, ya que le había pedido que se mantuviera fuera del camino.

      Después, habían comido su cena temprana en silencio excepto por el brindis de Constantin por el espíritu de su difunto tío. Incluso Tatiana estaba apagada, después de su entusiasmo inicial por obtener su libertad.

      Cuanto más descubría Sofía de esta extraña familia, menos entendía. En cuanto a Constantin, no podía seguir el ritmo de su estado de ánimo. Su franqueza era el primer paso hacia la intimidad que ella anhelaba, y los besos que habían compartido no le dejaron ninguna duda de que él la deseaba. Sin embargo, ella sintió que había algo que él temía.

      Los pensamientos de Sofía estaban encendidos con todo lo que había descubierto y se centraban especialmente en Sigismund. Ella había estado junto a esa frágil figura, observándolo mientras dormía, y le pareció mal no despedirse.

      Nadie lo sabría, y se sentiría mejor por haber hecho lo correcto. Sería rápida. Recogiendo la linterna, Sofía salió antes de que pudiera cambiar de opinión.
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        * * *

      

      Las telarañas eran pocas, ya que habían sido removidas ese mismo día, pero el olor a agua estancada y tierra húmeda era fuerte cuando Sofía descendió a la cripta de la capilla.

      Esa ranciedad agria, ¿era más fuerte que antes? Maloliente y empalagosa, como de carne podrida.

      Al llegar al final de los escalones, levantó la lámpara e iluminó las columnas bajo el techo poco profundo. Se alegró por su bata, porque su aliento se volvió suavemente blanco.

      Tan frío como la tumba.

      Todo estaba como antes: la capilla dispuesta más como una cripta que como un lugar de culto, los sarcófagos colocados a intervalos. Sin embargo, no era exactamente igual. A cierta distancia, había un destello de luz. Debían haber dejado varias velas encendidas sobre una de las tumbas.

      Sus pies calzados con pantuflas no emitieron ningún sonido mientras se acercaba, la oscuridad parecía consumir sus pasos mientras se dirigía al nicho dentro de la pared del fondo. Vio de inmediato que la tapa del sarcófago llevaba el nombre de Sigismund; el año de su nacimiento también, aunque el de su fallecimiento aún no se había grabado.

      Sofía se estremeció al pensar en la tumba de uno aguardando, caminando por encima, sabiendo que cada día te acercaba más al lugar donde se había labrado tu destino. ¿Estaba reservada una tumba predeterminada para Constantin y compartiría ella la misma?

      Debajo de la pesada losa, ahora yacía Sigismund, pero Sofía no podía imaginarse a Tatiana deseando ser colocada a su lado.

      Sofía cerró los ojos, tratando de imaginarse a Sigismund como podría haber sido, en su juventud.

      Dondequiera que resida ahora su espíritu, espero que sea un lugar de consuelo y paz.

      Habiendo hecho lo que pretendía, no deseaba demorarse. Sin embargo, al tomar la linterna, se dio cuenta de lo profusamente decorado que estaba el nicho.

      Ojos hundidos y sin pestañear miraban desde rostros incrustados dentro de la piedra. Las fosas nasales se ensanchaban desde los hocicos chatos, como para olerla allí. ¡Y qué dientes! Afilados sobre los labios retraídos.

      Sofía retrocedió. Ningún santo sería representado así. Un temor repentino se apoderó de ella, de que algo más oscuro que las sombras esperaba más allá del pequeño haz de luz de la lámpara.

      El aire fresco trajo dedos invisibles para acariciar su mejilla. Sofía se estremeció y luego se reprendió a sí misma, porque el toque inesperado no era más que un mechón de cabello levantado por una corriente de aire. El recinto estaba en silencio, sin siquiera el leve rasguño de un ratón. Su propia voluntad la había inspirado a venir, y nada impedía su partida.

      Sin embargo, luchó por hacer memoria de la ruta que había tomado. Encontrar la tumba había sido sencillo guiada por el lejano parpadeo de las velas. Recordó haber ido a la izquierda, luego a la derecha, y a lo largo del pasillo, luego algo similar una y otra vez, hasta llegar a esta esquina. Las escaleras debían estar diagonalmente separadas.

      Queriendo solo irse, mantuvo la mirada al frente. Si hubiera otros tallados de naturaleza similar, no deseaba mirarlos. Se apresuró, ansiosa por llegar a la pared del fondo y, desde allí, encontrar las escaleras una vez más.

      Más rápido de lo que esperaba, llegó a la vista de la puerta, todavía entreabierta. Fue un alivio, porque una parte de ella temía que se hubiera cerrado detrás suyo y no pudiera abrirla.

      Arrugando la nariz, miró a su alrededor. El olor rancio que impregnaba la cámara era más acre ahí. De su bolsillo, sacó un pañuelo y lo presionó contra su rostro.

      Y luego se hizo evidente la fuente del mal olor, porque había encontrado el ataúd de piedra del antiguo Conde Roznovatu, y la tapa que había ayudado a colocar en su lugar ahora estaba inclinada hacia un lado.

      Sofía no podía pensar en ninguna razón para que alguien lo hiciera; sin embargo, alguien había estado ahí antes que ella, y recientemente. ¿Podría una sola persona mover una piedra tan pesada? Tal vez, si estuviera lo suficientemente decidida.

      ¿Alguno de los sirvientes había pensado en encontrar algo valioso dentro del ataúd? Sofía frunció el ceño. No le sentaba bien pensar mal de los que trabajaban duro para servir a la familia, pero ¿qué otra explicación podía haber? Si Constantin descubriera la transgresión, ¿no podría concluir lo mismo?

      Por lo que Sofía había visto, era un amo justo, pero estaría enojado con razón. Actuando en el calor del momento, ¿podría otorgar un castigo arbitrariamente?

      Si tan solo pudiera volver a colocar la losa en su lugar, nadie se daría cuenta y se podrían evitar cosas desagradables. Además, parecía incorrecto dejar a Grigore como estaba.

      El olor rancio que emanaba del sarcófago hablaba de lo que residía dentro del ataúd, pero tenía que intentarlo, sin importar cuán profundamente se rebelara su sensibilidad.

      Con la intención de evitar respirar el aire fétido, Sofía se acercó. Aunque había pensado en desviar la mirada, la lámpara proyectó su brillo directamente en el vacío de la tumba. Inmediatamente, vio el cadáver, aunque ya no estaba envuelto en su mortaja. Un malestar se aferró al pecho de Sofía, porque alguien había apartado las sábanas para dejar al descubierto el cráneo pálido como la muerte.

      Grigore había muerto hace dos semanas. Sofía apenas había visto el rostro del hombre la mañana de su llegada. No obstante, ella había visto su parecido con Constantin: la misma frente fuerte y la nariz prominente, la mandíbula angulosa y el cabello oscuro como el azabache. Ahora, la carne que alguna vez fue hermosa estaba hundida. Los ojos cerrados estaban sumidos en sus órbitas. Una mancha de sangre con costra yacía de color marrón óxido sobre los labios sin vida.

      Las manos de Grigore estaban cruzadas sobre su pecho, los dedos delgados visibles por encima del obenque. ¡Qué alargadas estaban las uñas! ¿Habían sido así antes?

      Cuando se inclinó hacia adelante, su lámpara iluminó el espacio sombreado alrededor del cráneo. El grito de Sofía, aunque ahogado por el pañuelo que le cubría la cara, viajó por la cámara y resonó en los arcos abovedados de arriba. Incapaz de moverse o apartar la mirada, comprendió la verdad de lo que tenía ante ella.

      La oscuridad bajo el cabello de Grigore no era simplemente una sombra, sino un halo de sangre manchado, que brotaba de una herida más violenta que la que lo había matado.

      Alguien le había cortado la cabeza.
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        * * *

      

      Sofía subió las escaleras rápidamente, tropezó dos veces con el dobladillo de su camisón y casi dejó caer la lámpara en su prisa.

      Ya no tenía la opción de ocultar lo que había sucedido. Constantin tendría que saberlo, y las consecuencias estaban fuera del alcance de Sofía. Y, sin embargo, la idea de acudir a él con tales noticias llenó a Sofía de pavor. Ella solo lo había visto realmente enfurecido en una ocasión, cuando la había sacado de esa horrible posada.

      ¿Podría esperar hasta la mañana? Supuso que sí, aunque Constantin sin duda la regañaría por no acudir a él de inmediato.

      Al entrar en el ala del castillo en la que estaba situada su habitación, Sofía hizo una pausa para tomar aliento. ¿Estaría despierta la baronesa? Ella aconsejaría sobre la mejor manera de manejar la situación, que estaba más allá de la experiencia o imaginación de Sofía. La baronesa había vivido allí la mayor parte de su vida. Ella sabría cosas que Sofía no podría adivinar.

      La habitación de la baronesa estaba ubicada no muy lejos de la de Sofía, pero cuando se paró frente a la puerta, Sofía dudó en tocar.

      ¡Cómo podía haberlo olvidado Sofía! Si la muerte de Grigore había sido un acto de asesinato, como había afirmado Tatiana, ¿no era probable que este nuevo horror hubiera sido ejecutado por la misma mano?

      ¿Cómo se tomaría la baronesa semejante informe? Era poco probable que sucumbiera a la histeria, pero Sofía se resistía a correr el riesgo. La situación no mejoraría si ella hiciera que la mujer mayor se involucrara.

      Sofía miró hacia la puerta de al lado, un poco más abajo en el pasillo: la de la habitación de Tatiana. A pesar de todas sus rabietas y discursos apasionados, Tatiana tenía una mente astuta, así como un conocimiento íntimo de todos en el castillo. Era la elección obvia, y se podía confiar en ella para mantener su conversación en secreto.

      Al llegar a la habitación de Tatiana, Sofía trató de escuchar alguna señal de que pudiera estar despierta. De hecho, parecía que lo estaba. Las puertas de roble del castillo eran gruesas, pero Sofía estaba segura de haber escuchado un crujido del colchón de Tatiana y algunos otros sonidos de movimiento. Hubo un suave sollozo, seguido de un gemido quejumbroso.

      Sofía se mordió el labio. A pesar de toda su valentía, Tatiana había perdido a un marido. Aunque profesaba poco amor por Sigismund, la relación era complicada. ¿Quién sabía qué confusión estaba sufriendo?

      ¡Qué insensible había sido Sofía! Una verdadera amiga la habría buscado y ofrecido consuelo. En cambio, la simpatía de Sofía había sido totalmente para el hombre con quien Tatiana se había casado, aunque estaba frío en su tumba y más allá de cualquier tipo de comodidad.

      Sofía dio unos golpecitos muy suaves en la puerta y susurró: —Tatiana, soy yo, Sofía. —Levantó el pestillo y abrió la puerta unos centímetros.

      Tenía razón, Tatiana estaba despierta, porque el sonido de los sollozos se hizo más nítido y la habitación estaba bañada por el resplandor de las velas. ¿Cuánto tiempo llevaba llorando la pobre y sin nadie en quien confiar?

      No habría ninguna posibilidad de que Sofía le contara a Tatiana sobre la mutilación del cuerpo de su primo Grigore, pero le ofrecería su hombro y le haría saber a la otra mujer que no estaba sola.

      Sofía empujó la puerta para abrirla por completo y entró. Volviéndose hacia la cama, se quedó paralizada. Tatiana no estaba sola, y sus sollozos no eran los de una mujer angustiada.

      Las sábanas de la cama estaban completamente echadas hacia atrás, de modo que nada quedaba oculto de los cuerpos que se retorcían allí de placer jadeante. Ninguno de los dos había oído entrar a Sofía, tan unidos estaban los dos. Un brazo delgado envuelto alrededor de una espalda desnuda, los dedos rastrillando a través de un desordenado cabello oscuro.

      Hubo un gemido gutural, y el dueño de las nalgas musculosas empujó con fuerza. Completamente enterrado, le dio a su amante el beneficio completo de todo lo que un hombre puede brindarle a una mujer.

      Solo cuando Sofía dejó escapar su propio grito, de conmoción y desesperación, el hombre se giró y la miró con esos ojos esmeralda Roznovatu.
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      ¡Qué tonta había sido!

      Sofía miró dos copas de vino sobre la mesita de noche junto a una jarra vacía. La ropa estaba tirada y la habitación olía a almizcle. ¡Cuántas veces la había complacido mientras pensaba que Sofía estaba en su propia cama, fuera de la vista y fuera de su mente!

      —¡Sofía! —Tatiana levantó la cabeza—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Empujando a su amante, se agarró a la sábana para cubrirse.

      Sofía vislumbró la virilidad hinchada mientras él rodaba sobre su espalda, sin mostrar nada de la misma modestia.

      —¡¿Cómo pudiste?! —Sofía se llevó las palmas de las manos a los ojos, incapaz de soportar ver más.

      —¡Sofía, por favor! —El colchón volvió a chirriar cuando Tatiana se incorporó—. No es lo que piensas.

      La voz masculina rio suavemente.

      —¡Por el amor de Dios, Laslar! ¡Basta!

      ¿Laslar?

      ¿Era algún apodo cariñoso que Tatiana usaba y que Sofía nunca había escuchado? Sofía se destapó los ojos y volvió a mirar.

      Con un brazo sobre su rostro, el hombre pasaba los dedos por encima del hombro de Tatiana. Él tiró del lino blanco presionado contra su pecho.

      Tatiana apartó su mano de un golpe y parecía a punto de hablar cuando la pesada puerta de roble se abrió por completo, golpeando la pared de atrás. Constantin estaba en el umbral, un músculo tenso en la mandíbula.

      Parpadeando, Sofía miró de él al hombre recostado en la cama, ahora apoyado sobre su codo, dándoles una sonrisa perezosa. Era casi idéntico en apariencia a Constantin, aunque sus ojos tenían sombras más oscuras.

      —Permítanme presentarles a mi hermano. —Constantin recuperó una camisa del suelo y se la arrojó al hombre en la cama—. Veo que es demasiado pedir que me avises cuando tengas la intención de pasar a visitar.

      La mirada de Constantin viajó de Laslar a su prima. —¡Y tú, Tatiana, de vuelta a tus antiguas costumbres!

      —Si hubieras llegado aquí unos momentos antes, ciertamente habrías sabido que venía. —Laslar sonrió y se acercó a Tatiana para recuperar la jarra, de la que bebió directamente.

      —¡De verdad, Laslar, no estás ayudando! —siseó Tatiana.

      —Y nuestra encantadora prima difícilmente está haciendo trucos. —Él le dio un beso en el brazo—. Ella y yo estamos perfectamente enamorados, si puedes entender ese sentimiento.

      Con la cabeza apoyada en el pecho parcialmente desnudo de Tatiana, Laslar miró a Sofía. —Supongo que esta hermosa dama es tu esposa.

      —Estás borracho y olvidas tu lugar, pero nada ha cambiado, ¿verdad? Me aseguraré de que tu habitación esté ventilada, Laslar. Si estás decidido a quedarte, te agradecería que intentaras alguna semblanza de comportamiento apropiado. —Lanzando una última mirada oscura a los dos, Constantin dirigió a Sofía a la puerta.
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        * * *

      

      En el pasillo, Constantin condujo a Sofía hacia su propia habitación, pero se detuvo antes de entrar.

      —Sé lo que vas a decir. —Saltó antes de que ella tuviera la oportunidad de hablar—. Solo descubrí la llegada de Laslar al visitar los establos. Los sirvientes sin duda decidieron esperar hasta la mañana para informarme.

      —¡Un hermano menor, Constantin! —Sofía no pudo ocultar su resentimiento—. ¿Hay alguno más del que deba saber?

      Hizo una pausa momentánea. —Ninguno vivo.

      Sofía respiró hondo. Ella tenía sus propias noticias que transmitir, y discutir con Constantin no lo haría más fácil.

      —Supongo que me duele que Tatiana tampoco lo haya mencionado, especialmente a la luz de su...relación. —Sofía sintió que sus mejillas se sonrojaban.

      Todavía estaba aturdida por haber pensado que era Constantin en la cama de Tatiana. El alivio de haberse equivocado era tan grande que no le importó mucho lo indecoroso de lo que había presenciado.

      La suposición de Sofía era que la relación tenía mucho tiempo y podía entender el deseo de Tatiana de buscar ese consuelo, dados los años de mala salud de Sigismund. Tampoco estaba en contra de ninguna ley compartir intimidad con un primo. Sin embargo, ¡hacerlo cuando el esposo de una recién estaba en su tumba!

      La verdad era que la visión de los dos copulando la había sacudido de otras maneras inesperadas. El erotismo crudo de eso la había mantenido hechizada, incluso cuando temía que fuera su propio esposo tomando su placer.

      ¿Acaso no era eso exactamente lo que Sofía deseaba para sí misma? La envidia, pura y simple, lamió dentro de ella, por el momento anhelando ser reclamada en un abrazo igualmente apasionado.

      Constantin fruncía el ceño. —Hablaré con ellos por la mañana. En aras de la decencia, preferiría que no hicieran alarde de sí mismos, aunque dudo que haya alguien en la casa que desconozca el pasado que comparten. El asunto comenzó mientras yo estaba en Viena. Tan pronto como descubrí lo que estaba pasando, envié a Laslar lejos.

      Sofía podía apreciar su razonamiento. Tal como estaban las cosas, después de un período apropiado de duelo, supuso que los dos podrían buscar un cortejo más abierto. Laslar había dicho que estaban enamorados.

      Sofía les deseaba lo mejor. Tatiana se merecía un poco de felicidad. Si la encontraba en los brazos de un hombre una década más joven que ella, no era asunto de Sofía.

      —Ya es tarde. —Constantin comenzó a alejarse—. No preguntaré por qué estabas fuera de tu cama, pero te sugiero que regreses a ella. Yo haré lo mismo.

      —¡Espera! —Sofía lo agarró del brazo—. Sobre eso —se armó de coraje para ser valiente—, tengo algo que decirte.

      De la manera más sucinta posible, relató la visita al lugar de descanso de Sigismund y su descubrimiento de lo que le habían infligido a Grigore, yaciendo en su propia tumba.

      Constantin pareció tomarse la noticia con calma, aunque algo en lo profundo de sus ojos brilló ante la mención de la decapitación.

      —Había algo más extraño en Grigore. Le habían crecido las uñas, estoy segura.

      Constantin le dirigió una mirada fija. —¿Qué estás diciendo, Sofía? ¿Crees que solo estaba durmiendo? ¿Qué las heridas que sufrió no resultaron en su muerte? Puedo asegurarte que ya estaba bastante muerto cuando lo colocamos allí. El cuerpo se deshidrata y la piel retrocede. Con el tiempo, puede parecer que las uñas siguen creciendo, el cabello también, pero no es más que una ilusión.

      En silencio, ella asintió. Su explicación era plausible.

      Él continuó. —¿Supongo que viste los grabados junto a la tumba de Sigismund? Eran de su propio diseño: una indulgencia grotesca permitida por mi padre. Quería ahorrarte el encuentro con ellos. —Dio un profundo suspiro—. En cuanto al resto, es desagradable, pero no estoy del todo sorprendido. Las acciones de mi hermano le trajeron enemigos; alguien ha profanado su cuerpo en venganza. Ahora que han tenido su satisfacción, solo podemos esperar que haya llegado a su fin.

      Sofía no podía ocultar su preocupación. —Pero, es impensable, ¿no es así, que alguien en este castillo haga tal cosa?

      Hablaba con aire de resignación. —La maldad de mi hermano no era un secreto, y no me atrevo a castigar a ninguna mano que buscara venganza. Hice la vista gorda demasiado tiempo. Me hace tan culpable como él.

      —¿Y eso es todo lo que me dirás? ¿Fragmentos de la verdad? —Sofía dio un paso más cerca—. ¿Cómo voy a entender? ¿Grigore se aprovechaba de las mujeres de esta casa? ¿Es por eso que lo mataron, un esposo celoso o un hermano enojado?

      La expresión de Constantin se cerró por completo. —No es mi secreto para compartir, ni quisiera que supieras la depravación de la que son capaces mis parientes.

      —¡Entonces tendré que imaginar lo peor! —Sofía era consciente de que sonaba petulante.

      —Dudo que seas capaz de eso. —Constantin respondió en voz baja. Dejó el aro de luz de la lámpara de Sofía y se fundió en la oscuridad del pasillo.
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      La mañana siguiente era clara y brillante, prometiendo buen tiempo para el día siguiente, pero Sofía no se apresuró con su desayuno, ni con su baño o vestido.

      Si Constantin tenía la intención de mantener el ultraje sobre el cuerpo de Grigore en secreto, ella también permanecería en silencio. De qué serviría llevar la histeria y la especulación al hogar. Quienquiera que fuera el responsable, probablemente no hablaría de ello.

      Ciertamente, Olga parecía ignorar cualquier inconveniente, a juzgar por su ademán relajado al entregar la bandeja de la mañana a Sofía.

      Constantin estaba convencido de que no había ninguna amenaza contra los demás en el castillo y Sofía deseaba creer que tenía razón. En cuanto a Tatiana y Laslar, Sofía tenía la intención de mantenerse fuera de su camino por el momento. No deseaba quedar atrapada en el manejo de la situación por parte de Constantin, y no era su lugar interferir.

      Por un rato, Sofía intentó leer una de las novelas que la baronesa le había prestado, pero no era capaz de interesarse por los personajes de ficción cuando las mismas personas con las que compartía su hogar vivían su propio drama.

      Estaba el otro libro: La guía de la dama para todas las cosas útiles. ¿Podría decir algo útil? Sofía hojeó las páginas, pero ninguno de los capítulos parecía relevante para la situación en cuestión.

      ¿Tatiana siquiera necesitaba un consejo? Parecía más que capaz de tomar el asunto en sus propias manos. Y, sin embargo, Constantin había intervenido antes, para mantener separados a los amantes. ¿No podría volver a hacerlo?

      Tatiana había actuado precipitadamente al casarse con Sigismund. Ahora, tenía una segunda oportunidad, pero ¿estaba lo suficientemente resuelta para desafiar la desaprobación de Constantin? Sofía esperaba que Tatiana fuera tan valiente como parecía.

      Distraídamente, Sofía se detuvo en un capítulo llamado Fortaleza.

      
        
        La vida rara vez nos trae todo lo que queremos cuando vamos a buscar por primera vez.

        En otras ocasiones, está ahí ante nuestros ojos, aunque no podamos verlo.

        Las oportunidades perdidas abundan, pero solo el tonto descarta un tesoro dos veces.

        No todas las cosas están perdidas, aunque podemos desesperarnos. Cree, esfuérzate y aférrate a lo que deseas. La vida es demasiado corta para desperdiciarla en arrepentimiento.

        

      

      Era lo que estaba haciendo Tatiana: aprovechar su oportunidad de ser feliz. Quizá Laslar era la respuesta, o quizá no, pero ella estaba tomando su destino en sus propias manos, que era lo más importante, ¿no?

      En cuanto a ella, Constantin no la había enviado lejos; ni había declarado su deseo de que se quedara. Solo podía esperar que el tiempo los acercara y conquistara cualquier temor que albergara Constantin.

      Dejando el libro a un lado, Sofía tomó un pañuelo medio bordado, solo para volver a dejarlo. Estaba acostumbrada a su propia compañía, pero había demasiada agitación dentro de ella para permitir que su mente se asentara en tareas solitarias.

      La baronesa probablemente estaba sentada sola en su habitación, experimentando un similar derroche de emociones, ¿qué podría sentir al saber que Laslar había regresado al castillo? ¿Desaprobaba la intimidad entre su hija y su sobrino? ¿O tenía la esperanza de que encontraran satisfacción estando juntos?

      Sofía difícilmente podría hacer tales preguntas directamente pero, tal vez, si entablara una conversación con la baronesa, podría revelar sus sentimientos al respecto.

      Lamentablemente, encontró la sala de estar de Carmilla vacía. Al salir, Sofía casi chocó con Doamnă Albescu.

      —Lo siento. —Sofía retrocedió de inmediato para dejar pasar a la otra mujer. Afortunadamente, el ama de llaves no llevaba nada.

      —¿Está buscando a la baronesa? —La mirada de Doamnă Albescu pasó de Sofía a la puerta de la sala de estar, que estaba ligeramente entreabierta.

      —Sí. —Sofía se recordó a sí misma que no debía dejarse intimidar por los modales fríos del ama de llaves. Todavía era una recién llegada a sus ojos, y era de esperar cierto grado de formalidad. Sofía solo tenía que comportarse como si perteneciera, y los sirvientes seguramente la aceptarían con el tiempo. —¿Está en el jardín, tal vez?

      —No por el momento. —Doamnă Albescu habló con cautela, aunque Sofía no podía imaginar ninguna razón para ello.

      —Sería muy amable de su parte orientarme, si ha visto a la baronesa esta mañana. —Sofía esperó a que el ama de llaves le diera alguna pista sobre dónde podría estar Carmilla, porque intuyó que la otra mujer lo sabía muy bien.

      —Estaba en la habitación de la torre de la condesa. —Doamnă Albescu respondió secamente—. Aunque no podría decir si todavía está allí.

      Por un momento, Sofía no estuvo segura de haber escuchado correctamente. Ella había asumido que la habitación estaba cerrada, después de haber escuchado a Tatiana hablar de la caída de la antigua condesa desde el balcón de la habitación. Parecía extraño que Carmilla deseara visitar allí, pero el corazón afligido era propenso a enfrascarse en lo que se había ido. Tal vez la baronesa se sintiera reconfortada al sentarse donde su hermana había pasado tanto tiempo.

      Sofía respondió la expresión pétrea del ama de llaves con una sonrisa tensa. —¿Podría mostrarme el camino? Estoy segura de que está bellamente decorada; si me complace, Constantin podría sugerir que la tome para mí.

      Una chispa de algo que distaba mucho de ser amistoso brilló en los ojos de Doamnă Albescu; ella no respondió, pero se dio la vuelta para continuar por el pasillo.

      Irritada, Sofía la siguió. Lo último que le pasaba por la cabeza era reclamar la habitación, sabiendo que la madre de Constantin había sufrido una tragedia en ese mismo lugar, pero no le correspondía al ama de llaves juzgar.

      Se detuvieron en un cruce de dos corredores y Sofía reconoció que habían llegado a la torre que daba a los jardines.

      —Siga las escaleras. —El ama de llaves miró hacia arriba.

      Sofía le dio las gracias, aunque no se le había escapado que Doamnă Albescu hablaba de la madre de Constantin como si todavía fuera la dueña del castillo.
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      Sofía descubrió que la torre era similar a las otras que había explorado, las escaleras serpenteaban apretadas. No tenía idea de en qué habitación encontraría a la baronesa, así que decidió probar cada puerta, siguiendo camino hacia arriba.

      Al principio, pensó que la primera puerta estaba cerrada, porque no se abría fácilmente, pero logró entrar empujando con su hombro, las bisagras crujieron pesadamente.

      Se dio cuenta de inmediato de que la habitación estaba magníficamente amueblada a pesar de que varias piezas, incluida la cama, estaban cubiertas con sábanas. La chimenea era de un tamaño mayor que el habitual y, aunque la habitación evidentemente no estaba en uso, se encontraba apilada con leños, listos en caso de que alguien quisiera encender el fuego.

      Las alfombras habían sido enrolladas y puestas a un lado, pero los tapices aún colgaban de las paredes. Tenían un diseño intrincado, aunque desprovistos de cualquier figura humana. Más bien, mostraban escenas de bosques y montañas. Una gran parte de cada uno estaba dedicada al cielo nocturno de color malva y púrpura, lleno de estrellas y el radiante brillo de la luna.

      Al levantar el cobertor de la cama, Sofía se encontró con un poste en la esquina de una circunferencia extraordinaria, tallado en madera oscura y pulido con suavidad. Se sorprendió al ver que el edredón aún estaba sobre el colchón, sobre todo porque era de lujoso terciopelo, en un tono violeta. ¿No era un desperdicio dejar algo tan hermoso sin usar?

      Sofía dudaba que esta fuera la habitación de la antigua condesa, porque había una sensación distintivamente masculina en la pesadez de los muebles.

      Desde arriba llegó un ligero rasguño en las tablas ¿Una pisada? Tras echar un último vistazo a la habitación, Sofía volvió al hueco de la escalera.

      —¿Baronesa? —Su voz se elevó, resonando levemente en el vacío de piedra.

      No hubo respuesta, pero Sofía continuó. Si la habitación de abajo hubiera sido la del antiguo conde, ¿no habría dormido arriba su condesa?

      Al llegar a la segunda habitación, Sofía encontró la puerta completamente abierta. Ahí, los muebles estaban completamente descubiertos, como si la habitación todavía estuviera habitada.

      La baronesa estaba junto a la ventana, mirando hacia afuera. Solo cuando Sofía volvió a llamarla por su nombre, se volvió y pareció confundida por un momento, como si se hubiera perdido en algún ensueño.

      —Espero no haberte asustado. —Sofía se acercó a la baronesa y la besó en ambas mejillas.

      —Un poco. —La baronesa miró hacia la puerta abierta, como para comprobar si Sofía estaba sola o si alguien más la acompañaba.

      —Es una hermosa habitación; muy elegante. —Sofía miró las finas sábanas blancas sobre la cama, delicadamente bordadas, y los frascos de perfume sobre el tocador de delgados postes.

      Carmilla sonrió. —Hay tantas memorias, y me gusta recordar. Pensarás que soy fantasiosa, pero creo que el espíritu de Ana permanece en el castillo, y especialmente en esta habitación. De vez en cuando, creo escuchar el susurro de sus faldas. Justo ahora, pensé que tal vez… —La voz de la baronesa se apagó.

      Por supuesto, había sido solamente Sofía a quien la baronesa había oído: su propio dobladillo rozando la escalera y su voz llamando. Pero uno imaginaba todo tipo de cosas cuando deseaban que fueran verdad.

      —Sentí lo mismo, después de perder a mi madre. No hay nada de malo en confortarnos pensando en tiempos más felices —dijo Sofía—. Pero tienes a Tatiana. Ella es un consuelo, estoy segura.

      Carmilla parecía nostálgica. —Durante mucho tiempo, no lo pensé así, porque mi vida se vio obligada a convertirse en algo muy diferente cuando descubrí que estaba embarazada. Nunca fue una niña fácil, porque su temperamento es el de su padre. Sin embargo, no podría estar sin ella.

      Sofía se preguntó si ese sería el momento de sacar el tema de la relación entre la hija de Carmilla y su sobrino, aunque no estaba segura de cuál era la mejor manera de abordar el tema. Sin embargo, fue la propia baronesa quien desvió la conversación en ese sentido.

      —Tatiana vino a verme esta mañana para contarme del regreso de Laslar. —Los ojos de Carmilla se encontraron con los de Sofía—. Estás teniendo tacto, pero no hay necesidad.

      Sofía fue la primera en romper el contacto visual. —Fue imprevisto, pero me alegro por ellos. Espero que Constantin no obligue a Tatiana a un período de duelo prolongado. Deberán ser discretos, al menos por un tiempo, pero no veo ninguna razón por la que no deban hacer planes para su matrimonio, si es su deseo.

      —Tienes un buen corazón. —La baronesa colocó su mano brevemente en la mejilla de Sofía—. También deseo su felicidad, aunque no estoy tan segura de que sean buenos el uno para el otro; ambos son muy testarudos. Pero, tal vez, estoy siendo egoísta, porque me temo que no habrá nada que retenga a Tatiana aquí si se vuelve a casar. Es posible que deseen hacer una nueva vida lejos.

      —Posiblemente —admitió Sofía—. Pero podrías visitarlos, dondequiera que vayan. Incluso, quizá podrías vivir con ellos. 

      —No sería capaz de imponerme.  Tatiana merece experimentar la libertad, aunque la realidad no esté a la altura de las expectativas.  —Acercándose a las altas puertas que conducían al balcón, la baronesa las abrió, liberando una agradable brisa en la recámara. Se acercó directamente a la barandilla, inclinándose ligeramente, inspeccionando los jardines de abajo.

      Sofía vaciló, pensando en cómo la madre de Constantin había caído y muerto desde el mismo lugar donde estaba Carmilla. Se preguntó si la baronesa se sentiría tan cómoda aventurándose allí.

      —Ven —le hizo una seña a Sofía—, hoy apenas hace frío en el aire de la montaña. El verano está muy cerca.

      Sofía difícilmente podía negarse, pero avanzó solo hasta el umbral del balcón. Algún instinto dentro de ella la hizo retroceder al moverse más hacia el borde.

      —¿Estás nerviosa por las alturas? —preguntó la baronesa.

      —No, es solo… —Sofía no sabía cómo continuar, sin abordar lo que debía ser un tema doloroso.

      —Veo que alguien te ha estado hablando de Ana, y de este balcón —dijo Carmilla.

      —Perdóname. —Sofía dio un paso adelante—. No fue mi intención ofender.

      —No importa. —Carmilla rápidamente tomó las manos de Sofía, acercándola más —. Es natural que tengas curiosidad, y es justo que sepas más de la historia de esta familia, para bien o para mal.

      —No quiero angustiarte. —Sofía miró hacia abajo. Muy abajo, Oleg estaba trabajando en el jardín. Se preguntó si él podría mirar hacia arriba y verlas en el balcón, o si su conversación podría llegar a él, aunque la dirección de la brisa lo hacía improbable.

      —En absoluto. —Carmilla habló con bastante calma—. Pero te advierto, la historia no es lo que piensas. Tatiana y Constantin saben algo de eso, y Laslar. Deseaba protegerlos de cada detalle, pero tú, Sofía…

      Carmilla sostuvo sus manos con seguridad. —Entenderás, y el conocimiento te ayudará; porque ninguno de nosotros es perfecto, y debemos hacer todo lo posible para superar el dolor del pasado.

      La mirada intensa en el rostro de la otra mujer alarmó a Sofía y trató de soltar sus manos de las de la baronesa, pero Carmilla solo apretó su agarre.

      —Como recuerdas, Balthazar se casó con Anastasia después de que hizo insinuaciones hacia mí. Los hombres siempre desean lo que no tienen. Ana se mostró más distante, mientras que yo me ofrecí demasiado fácilmente. Le divertía, creo, tener el corazón de las dos. Cuando llegué al castillo, no tardé mucho en darme cuenta de que Balthazar no amaba a mi hermana como debe hacerlo un buen esposo. Elena, Doamnă Albescu, era joven en ese momento, aún no era ama de llaves. Más bien, ella era la niñera de los pequeños. Aun así, no hizo ninguna diferencia, porque Balthazar siempre tomaba lo que quería. Ana estaba embarazada de Masha cuando empezó. No se dio cuenta, creo, pero yo sospeché de inmediato.

      Sofía apenas podía imaginarse al ama de llaves de rostro agrio arrastrada por una pasión ilícita, pero Carmilla no tenía por qué mentir. Si Balthazar había coaccionado por completo a Elena, entonces su corazón estaba realmente negro y Carmilla había tenido suerte de no casarse con él.

      Carmilla continuó. —Pensarás que soy malvada o tonta sin medida, pero, aunque me había despreciado, seguía sintiéndome atraída por él. Saber lo mal que trataba a los demás solo me hizo más decidida a ganarme su afecto.

      Sofía logró apartar sus manos de un tirón. —¿Cómo pudiste, cuando la felicidad de tu hermana estaba en juego?

      Carmilla tuvo la delicadeza de parecer desconcertada. —Merezco toda la censura. En mi defensa, solo puedo decir que había algo en Balthazar que me atraía. Desde el principio supe que él y yo seríamos amantes. Él fue infiel tanto a mí como a Ana, pero no hizo ninguna diferencia en mis sentimientos, ni en los de ella, creo. Las dos estábamos a su merced, como también lo estaba Elena, me imagino.

      —¿Tu hermana estaba al tanto y no dijo nada? —Sofía apenas podía comprenderlo y, sin embargo, ¿qué había estado dispuesta a pasar por alto por el bien de Constantin? La idea de Tatiana en su cama la había indignado, pero no lo suficiente como para alejarse.

      —No hablamos de eso directamente —dijo Carmilla—, pero sentí que ella lo sabía. Me dije a mí misma que eligió ignorar lo que no tenía poder para cambiar; que estaba contenta con su posición y sus hijos. Balthazar la amaba a su manera.

      —Pero no fue suficiente tener esa pequeña parte de él. —Sofía miró hacia la terraza de piedra que daba a los jardines y se imaginó a Ana tirada allí, como le había dicho Tatiana. ¿Ana había sido tan desgraciada como para tirarse por el balcón?

      La barandilla era bastante baja, apenas llegaba a la cadera de Sofía. Solo necesitaría inclinarse, levantar un pie, luego el otro, hasta que el equilibrio del peso de uno se hiciera cargo. No habría necesidad de saltar, solo de dejarse caer.

      Sofía se agarró a la barandilla. —¿Ella se suicidó... por ti y Balthazar?

      —No en la forma en que estás pensando. —Carmilla le dirigió a Sofía una mirada suplicante—. Hubo otras cosas que Ana pasó por alto, cosas que la devoraron, pero, sí, en última instancia, su muerte fue por nuestra causa, y desde entonces me he culpado por ello.

      A pesar del suave calor del sol, Sofía se estremeció.

      —Empecé a creer que debería irme, quizás incluso llevándome a Tatiana conmigo, ya que su matrimonio con Sigismund era absurdo. Vine a buscar a Ana para hablar del tema, pero no estaba. Balthazar, sin embargo, me había visto pasar por su puerta, subiendo la escalera, y me siguió—. Juntando las manos, los nudillos de Carmilla se pusieron blancos. Como si fuera una súplica, las apretó contra su corazón—. Solo tenía que acercarse y sostenerte la mirada, y era imposible rechazarlo. No puedo explicar cómo fue, solo que, cuando me tomó en sus brazos, me olvidé de todo. Antes de darme cuenta, nos estábamos besando.

      Sofía apenas podía creer que Carmilla tuviera tan poco sentido de la lealtad.

      —Entró mi hermana. Siempre estaba tan serena, tan digna, pero vernos juntos en su propia habitación era demasiado. Las emociones brotaron de ella y nos gritó a los dos. Convencí a Ana para que saliera al balcón a hablar conmigo, pero estaba desconsolada. Había demasiado dolor, y una vez que Ana comenzó a mostrar todo lo que sentía, no pudo contenerse. —Carmilla volvió a hacer una pausa, deteniéndose antes del último fragmento de la historia, de cómo su hermana había encontrado la muerte.

      —Cuéntame —instó Sofía, hablando en voz baja, a pesar de su repugnancia. Necesitaba escucharlo todo de inmediato.

      —Ana dijo que desearía no tener hermana, en lugar de tener una como yo. Se abalanzó, de repente, pero me hice a un lado. Luego, ella se había ido. —El color había desaparecido del rostro de Carmilla. Lucía todos sus años y más—. Presa de la conmoción, volví a tropezar hacia la habitación. Balthazar había sido testigo de todo desde el interior y corrió hacia la barandilla. No había nadie en el jardín para verla caer, pero algunos de los sirvientes estaban cerca. Fue Elena quien llegó primero a la escena.

      Sofía no sabía qué decir. La caída había sido un accidente, si Carmilla estaba diciendo la verdad.

      —Independientemente de lo que puedas pensar de Balthazar, hizo todo lo posible para protegerme, negándose a permitirme hablar mi presencia allí. —Carmilla respiró hondo y se mantuvo un poco más erguida—. Hubo especulaciones, porque Balthazar fue visto en el balcón. Por supuesto, nadie lo acusó en su cara, ni se atrevió a llevar el asunto a un juez superior. Asumió la culpa, para que nadie me asociara con la muerte de mi hermana.

      Todo el asunto era sórdido y Carmilla no merecía lástima por el papel que había jugado. Sin embargo, Sofía se alegró de saber que el padre de Constantin se había comportado de manera honorable, al menos en esa ocasión.

      —Pensarás, quizá, que Ana tenía razón, y que nunca debí haber venido a vivir al castillo. —Algo un poco más duro brilló en los ojos de Carmilla—. ¿Recuerdas que te hablé de la noche del baile de Sutu? Pensarás que fui persuadida contra mi voluntad, pero me creí elegida, que había encantado al hombre que me susurró dulzuras al oído. Solo más tarde me di cuenta de que estaba embarazada.

      —¡Tatiana! —Sofía no había pensado que pudiera sorprenderse por nada más, pero la implicación de lo que decía Carmilla la dejó aturdida.

      Sigismund había sido su tío.

      Seguramente, Tatiana no podía saberlo, aunque parecía poco probable que el matrimonio se hubiera consumado.

      —¿Constantin sabe de esto? —preguntó ella al fin.

      Carmilla asintió. —Fue lamentable que cayera bajo el hechizo de Tatiana. Al principio estaba convencida de que se esfumaría por sí solo, pero cuando no fue así, tuve que intervenir. Le dije a Constantin que eran medios hermanos, y al principio se mostró incrédulo, pero al final se resignó. Con el corazón roto también, a la manera de los jóvenes que vislumbran el Paraíso y luego se les es arrebatado. Partió de Roznov poco después, dejándome a mí para contárselo a Tatiana. Se lo había ocultado demasiado tiempo, y parecía correcto que ella escuchara su verdadera ascendencia de mí misma.

      El instinto de Sofía había sido correcto. Constantin había albergado fuertes sentimientos por Tatiana. Había sido solo el hecho de que eran parientes cercanos lo que lo había disuadido de actuar según su deseo.

      La siguiente realización vino rápidamente sobre ella. —Carmilla, debes saber, Tatiana y Laslar… —Sofía no pudo ocultar su alarma.

      La baronesa levantó la mano para interrumpir. —He sido consciente de ello durante algún tiempo, y las cosas no son lo que parecen. Constantin y Tatiana comparten a Balthazar como su padre, pero Laslar es de una estirpe completamente diferente.

      Sofía sintió que sus ojos se abrían más.

      —A la luz de todo lo que soportó mi hermana, nadie puede culparla por extraviarse. ¡La aventura fue breve, con el ayuda de cámara de Balthazar! No le trajo consuelo, pero le trajo a Laslar.

      Sofía absorbió esta nueva información. No se suponía que la vida fuera tan complicada, ni tan llena de dolor.

      Carmilla les hizo un gesto para que regresaran adentro. —En cuanto a Balthazar, nunca se le habría ocurrido que Ana se atrevería a jugar con él en su propio juego, sin importar cuánto la descuidó. Tan pronto como noté la atracción entre Tatiana y Laslar, me aseguré de iluminarla, aunque Constantin no me lo agradeció. Él cree que los llevé a los brazos del otro, aunque no me habría sorprendido si la pareja no hubiera comenzado una relación a pesar de todo. Están bien preparados en ese sentido, teniendo una saludable falta de respeto por las reglas de los demás.

      Sofía apenas podía comentar sobre Laslar, aunque Carmilla no estaba equivocada con respecto a su propia hija. Sofía dudaba que Tatiana tomara en cuenta cualquier obstáculo a su felicidad.

      La baronesa se acomodó en la otomana a los pies de la cama, pareciendo contenta de descansar.

      Sofía, mientras tanto, solo deseaba irse, aunque estaba agradecida con Carmilla por haber sido sincera.

      —Recuerda por qué te he dicho todo lo que sé. —Carmilla se acercó para detener a Sofía una vez más—. Constantin necesita que seas fuerte para él, y no puedes serlo si ignoras todo esto. Algo lo atrajo hacia ti, Sofía, y a ti hacia él. No dejes que lo pierda de vista. No ha sido bendecido con ejemplos de felicidad conyugal, y me temo que cree que la suya es imposible, pero quiero que demuestres que está equivocado.

      Sofía asintió secamente. Sin duda, la baronesa se preocupaba por sus mejores intereses, así como por los de Constantin, pero le dolía ser la receptora de tales consejos.

      ¿Era tan obvio que estaba fallando, que estas semanas en el castillo no habían cambiado casi nada en su relación con Constantin?

      No era por falta de intento, pero cada paso hacia adelante parecía encontrarse con dos hacia atrás, y ella se estaba cansando de ser la que tomaba la iniciativa. De hecho, ¡estaba irritada de muchas maneras!

      Naturalmente, su corazón estaba con Constantin por todo lo que él y su familia habían sufrido. Era una carga que seguía pesando sobre él; pero ¿cuánto tiempo podría torturarse a sí mismo?

      Nada bueno podía resultar de dejar que las viejas heridas destruyeran la posibilidad de una felicidad presente. Algo tenía que cambiar.
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      Mirando hacia afuera, Sofía encontró un lugar con sombra en los jardines y pasó la tarde allí. Era necesario ordenar sus pensamientos para poder intentar hablar con Constantin sin perder los estribos.

      Más tarde, habiéndose vestido y dispuesto para cenar, lo localizó en la biblioteca. Al estar las ventanas orientadas al norte, la chimenea estaba encendida. Constantin se paró ante ella, su antebrazo descansando sobre la repisa mirando las llamas.

      Sin embargo, su proximidad al fuego no podría haber sido buscada a través de su sensación de frío, ya que había arrojado descuidadamente su chaqueta sobre una de las sillas. Sin ella, su cuerpo estaba aún más expuesto en su masculinidad: su camisa estirada sobre sus hombros, y la tela aún más apretada sobre los músculos gemelos encerrados en sus pantalones.

      Al notarla, Lupus levantó la cabeza con un bostezo y Constantin también se volvió. Apartó un mechón rizado de cabello oscuro que le caía sobre los ojos.

      ¡Esos ojos! Verde pálido, insondable y fijo en Sofía.

      Con el corazón saltando en su pecho, apartó la mirada.

      ¡No esta vez! No dejaré que me intimides o me distraigas de lo que necesito decir.

      Se acercó a uno de los sillones y se sentó con la espalda recta. —Debemos hablar, Constantin.

      Lanzó un suspiro de resignación antes de depositarse frente a ella, de una manera mucho más lujuriosa. —Esto se relaciona con Laslar y Tatiana, supongo.

      —Entre otras cosas. —Sofía mantuvo su voz desapasionada—. La baronesa me dijo por qué no podías perseguir a Tatiana románticamente.

      —¿Entonces te lo dijo? —Constantin se reclinó aún más en su silla, cruzando una pierna sobre su rodilla.

      —No tienes que fingir que no sabes de lo que estoy hablando. —Sofía sintió que se erizaba—. Toda esa tontería de no ser adecuados. ¡Lo único que los mantuvo separados fue el hecho de que eran hermanos!

      ¡Demasiado para permanecer serena!

      —No me extraña que quieras mantener a Laslar alejado de ella. Debe ser irritante saber que él puede tener lo que está prohibido para ti. —Las mejillas de Sofía ardían. ¿De dónde había salido toda esa invectiva? No había tenido la intención de acusar a Constantin de seguir albergando sentimientos hacia Tatiana pero, de alguna manera, había sido lo primero que salió de su boca.

      —¿Has terminado? —Constantin habló con una calma helada.

      —¡Ni siquiera la mitad! —Incorporándose de nuevo, Sofía se cruzó de brazos—. Carmilla me iluminó sobre el estado del matrimonio de tus padres. Ella cree que tu incapacidad para expresar amor y recibirlo se debe a su pobre ejemplo, ¡y que no hay impedimento para nuestra felicidad además de tu propia testarudez!

      La baronesa no había hablado tan abiertamente, pero eso era lo que quería decir, ¿no? Y Sofía estaba harta de andarse por las ramas. Ella y Constantin habían perdido demasiado tiempo en eso.

      Sofía buscó donde podría estar la licorera. Si iba a lidiar con más de esto, necesitaba un trago fuerte.

      —Mi tía parece tener mucho que decir. —Sin sonreír, Constantin se levantó de su propio asiento.

      Por un momento, ella medio pensó que él la agarraría y la sacudiría, pero él se desvió hacia un lado, recogiendo la botella de brandy que había estado buscando.

      —Como han estado hablando de mí con tanto detalle, no parece necesario que dé más explicaciones. —Retirando el tapón de cristal, vertió un generoso trago en un vaso y se lo dio a Sofía—. Pareces empeñada en encontrarme intratable, así que no intentaré persuadirte de lo contrario. —Se llenó un vaso, lo bebió y la miró con los ojos entrecerrados—. No tenía idea de que todavía estabas pensando en mi supuesta lujuria por Tatiana. En cuanto a mis padres, donde dos personas son tan incompatibles, solo puede significar un desastre, y estás haciendo un trabajo ejemplar al demostrarlo.

      Sofía sintió una urgencia abrumadora de arrojar el brandy a la cara de Constantin. No solo el brandy sino toda la copa. O, tal vez no en su cara, sino contra la chimenea, donde el cristal se rompería con un ruido y un desorden placenteros.

      Podría haberlo hecho de no ser por Lupus que yacía tan cerca.

      —Laslar no goza de la mejor salud. —Constantin dejó su copa en la bandeja y dio un paso hacia Sofía—. Tienes razón en que desaprobé que Tatiana, una mujer casada, si recuerdas, lo persiguiera, pero no fue la única razón por la que lo mandé lejos. A mi regreso de Viena, vi que se había debilitado. Prescribí un cambio de ambiente.

      —¿Y pensaste que el aire de París sería más beneficioso que el de las montañas? —Sofía odiaba lo quejumbrosa que sonaba, pero la negativa de Constantin a admitir que había hecho algo malo la irritaba en extremo.

      Constantin dio otro paso, de modo que estuvo apenas a un brazo de distancia de Sofía. —La aplicación a La Sorbona fue idea del propio Laslar. Hice arreglos para que tomara un descanso curativo en la costa, quedándose con parientes de mi madre en la Riviera francesa, pero necesitaba algo más para ocuparlo.

      Sofía mantuvo la cabeza en alto, no dispuesta a reducir su desafío. —Y qué gratificante que lo permitieras. Debo decir que ahora parece gozar de mejor salud.

      Tragando un poco de su propio vaso, lo colocó sobre la repisa de la chimenea, ahogando una tos cuando el líquido ardiente cubrió su garganta.

      Tan pronto como lo hizo, Constantin agarró a Sofía por debajo de la barbilla y le echó la cabeza hacia atrás. —Ya te dije antes que la enfermedad de nuestra familia no es visible de inmediato, pero te aseguro que Laslar ciertamente está sufriendo. No existe un tratamiento conocido y todos los hombres y mujeres de sangre Roznovatu tienen la debilidad.

      Sofía se quedó muy quieta. Los ojos de Constantin eran duros como el pedernal, pero sus labios estaban entreabiertos, como si fuera a aplastar su boca contra la de ella en cualquier momento.

      Su pulso se aceleró frenéticamente. —¿Y tú, Constantin? —Ella se humedeció los labios—. Eres más fuerte que la mayoría de los hombres. No entiendo cómo crees que puedes ser arruinado por esta supuesta enfermedad.

      Los dedos de Constantin se movieron desde debajo de su barbilla, rozando su garganta. El calor de su mano se posó sobre el punto crucial de su cuello y clavícula.

      —En algunos de nosotros, el trastorno permanece latente. —Su otro brazo se extendió alrededor de su cintura hasta la parte inferior de su espalda—. Pero su poder no debe subestimarse.

      Sofía respiró entrecortadamente. Ciertamente, Constantin no se estaba comportando como si suspirara por Tatiana. De hecho, todo su ser parecía concentrado en ella.

      La mano sobre su clavícula se movió lentamente por su corpiño, hasta que su palma abarcó la curva de su pecho. Apretó con fuerza, justo cuando la mano sobre su espalda hizo un movimiento para encerrar el orbe carnoso de su trasero.

      La atrajo firmemente hacia él. —Ese es tu problema, Sofía. No eres muy buena para ver lo que hay debajo de la superficie.

      Sofía se sintió desfallecer. Si Constantin deseaba acostarla sobre la alfombra en ese instante, ¡creía que le permitiría cualquier cosa!

      Al momento siguiente, sin embargo, el agarre de Constantin sobre ella se relajó y Sofía sintió que se le doblaban las rodillas.

      —Hay dormitorios para ese tipo de cosas, ya sabes.

      Girándose, Sofía vio a Laslar, luciendo más elegante con su traje de noche, aunque un tinte azul sombreaba sus ojos.

      Cerrando la puerta detrás de él, se dirigió a la licorera. —No te preocupes por mí —agregó con una sonrisa—. Estoy a favor de un poco de entretenimiento antes de la cena.

      Soltando a Sofía, Constantin se retiró al otro lado de la chimenea.

      Con toda la dignidad que pudo reunir, Sofía recogió su vaso de la repisa de la chimenea y encontró un asiento. Estaba bastante agradecida cuando Lupus trotó para colocar su cabeza en su regazo. Le dio una excusa, al menos, para mirar hacia abajo mientras se componía.

      —Es la mejor manera de mantener el calor, también. —Laslar parecía estar disfrutando la broma sin fin—. Es una conmoción después de las comodidades de mi acogedor estudio parisino, te lo aseguro: mostrar el trasero en este maldito castillo helado.

      —Lo que plantea la pregunta de por qué no estás allí. —Constantin frunció el ceño.

      —Solo estoy haciendo una visita. —Laslar levantó su copa y le guiñó un ojo a Sofía por encima del borde—. Recibí tu telegrama haciéndome saber acerca de Grigore. Pensé en presentar mis respetos.

      Constantin arqueó una ceja, claramente incrédulo. —Debes haber saltado de prisa en el primer tren.

      —Había otro de Tatiana, haciéndome saber que Sigismund estaba mal. Pensé que podría ver al viejo diablo por última vez antes de que fuera con su Creador. —Laslar se encogió de hombros.

      —Y estar aquí por casualidad para brindar consuelo a la viuda afligida. —Constantin entrecerró los ojos.

      Mirando entre los dos, Sofía se sorprendió de nuevo por lo similares que eran en apariencia. Aunque Laslar mostraba una indiferencia afectada, influenciada por París, sin duda.

      La reserva y la formalidad de Constantin eran naturales, teniendo en cuenta el tiempo que pasó sirviendo como oficial y el peso de la responsabilidad que ahora tenía sobre sus hombros. Al compararlo con Laslar, Sofía sintió una punzada de compasión. En sus días de noviazgo, había vislumbrado el lado de Constantin que se reía más fácilmente.

      Se dio cuenta con un sobresalto de que Laslar se estaba dirigiendo a ella.

      —Sofía, ¿puedo llamarte así, espero? Tenemos mucho en lo que ponernos al día. —Laslar le dedicó todo el encanto de su sonrisa fácil—. No te preguntaré si disfrutas ser la esposa de mi hermano, pero cuéntame tus impresiones sobre Roznov.

      Sofía hizo todo lo posible por dejar de lado los recuerdos de su primer encuentro con Laslar. —Es innegablemente hermoso. Tengo muchas ganas de verlo en todas las temporadas.

      —Una bonita respuesta. —Laslar golpeteó con las uñas el costado de su vaso de cristal—. Aunque podrías cambiar de opinión cuando llegue el invierno, largo, amargo y sombrío. La nieve cae espesa sobre las montañas, y solo los más resistentes sobreviven, los más agudos de ingenio y los más decididos por naturaleza.

      —Supongo que hablas de las criaturas del bosque. —Sofía no se había olvidado de los lobos aulladores y Tatiana había mencionado los osos, aunque las laderas de las montañas serían el hogar de todo tipo de mamíferos más pequeños.

      —De todo eso que corre, se arrastra y vuela, sí. —Laslar agitó su brandy antes de beberlo—. ¿Has estado aquí el tiempo suficiente para experimentar la luna llena? Ese es el mejor momento para conocer la verdadera naturaleza de nuestro hogar montañés. Quizás hayas oído las historias de nuestros hombres cuya bestia interior vaga en las noches más brillantes.

      —Cállate, Laslar —interrumpió Constantin—. Sofía es demasiado sensata para creer en tonterías campesinas.

      —Son supersticiosos aquí. —Laslar sonrió de nuevo, claramente sin inmutarse por la enérgica refutación de su hermano—. Pero todas las leyendas comienzan con una pequeña verdad. ¿Por qué otra razón la gente cree en las maldiciones y los talismanes que deben usarse para protegerse contra el mal de ojo? Tales cosas son tan reales como deseamos que sean, y es fácil de creer, ¿no es así, cuando estás rodeado por el bosque, profundo y oscuro, y el lamento quejumbroso del viento?

      Echó la cabeza hacia atrás, frunciendo los labios para dar su propia interpretación de un lobo, antes de disolverse en una risa gutural.

      —Según mi experiencia, los hombres son más dignos de desconfianza y vilipendio que cualquier bestia —respondió Constantin.

      —Una verdad que no puedo negar. —Laslar le dio otra de sus amplias sonrisas—. Aunque hay una bestia en cada hombre, cuyas necesidades deben ser satisfechas.

      Como si fuera una señal, la puerta se abrió de nuevo y, esta vez, entró Tatiana, seguida de Carmilla.

      Tatiana cruzó hacia donde estaba sentado Laslar y se sentó en el brazo de su silla. Con sus dedos acariciando la parte posterior de su cuello, ella estaba inclinada para revelar una extensión más grande de lo habitual de senos cremosos y se parecía mucho al gato que recibió la crema.

      Sofía miró a Constantin, ansiosa por ver su reacción ante la demostración abierta de afecto, pero él estaba ignorando a la pareja deliberadamente y ya estaba sirviendo Țuică para su tía y prima.

      —Gracias, querido. —La baronesa aceptó su copa de brandy de ciruelas—. Una pequeña bebida con alcohol le hace a uno mucho bien, como admitirá todo estudioso de la medicina. Hablando de eso, debo felicitarte a ti, Constantin, por hacer arreglos para que un verdadero médico haga una visita regular al pueblo, y también al castillo, por supuesto. Sabía qué harías un papel ejemplar en tu nuevo puesto, y este es un buen comienzo.

      Las orejas de Sofía se aguzaron de inmediato. Era la primera vez que oía hablar del plan de Constantin, y deseó que se le hubiera ocurrido mencionarlo, pero no se atrevía a sentirse irritada. Conociéndolo como lo conocía, sin duda él pagaría la factura de cualquier gasto que ocurriera al tratar a los aldeanos. Solo esperaba que la mujer del pueblo que Tatiana le había presentado, Doamnă Dascalu, o algo por el estilo, no se molestara y que los aldeanos estuvieran abiertos a recibir tratamiento de un extraño.

      Constantin simplemente inclinó la cabeza al reconocer el comentario de su tía.

      —Ahora, mis queridos, díganme qué han estado haciendo todo el día. Apenas pude pegar ojo anoche y me vi obligada a acostarme la mayor parte de la tarde. —La baronesa dio un sorbo a su bebida.

      Tatiana tiró de los rizos de la nuca de Laslar, su boca se torció con una risa reprimida. —Mi día fue muy parecido.

      —¿Elena todavía hace esas pociones, tía? —Laslar estaba haciendo un mejor trabajo al mantener la cara seria—. Ella podría inventar algo si estás teniendo problemas.

      —Tienes razón, por supuesto. Debería preguntarle. —Carmilla suspiró—. Un toque de belladona es más efectivo.

      —Dios mío —comentó Sofía—. ¿Eso es seguro?

      —La dosis es vital —agregó Carmilla—, pero los resultados son más eficaces. Además de ser un sedante, la tintura es maravillosa para aliviar la artritis. Las "hermosas mujeres" de la Italia del Renacimiento lo tomaban para agrandar sus pupilas, ya sabes, para resultar más atractivas.

      —Asegúrate de no hacer enojar a Elena. —Los ojos de Laslar brillaron con picardía—. No se les llama bayas del asesino por nada. Solo espero que esta noche no haya pudín con frutas del bosque en el menú. No confiaría en que Elena no deslizara accidentalmente algunas de las venenosas en mi plato.

      —¡Muchacho terrible! —Carmilla chasqueó la lengua, pero parecía más divertida que molesta—. Como si fueran a llegar a nuestra mesa. Nadie las tomaría por accidente. Las flores moradas son de lo más distintivas.

      —¡Bastante! —Laslar parecía decidido a mantener su aire juguetón—. Pero todas las mujeres son peligrosas a su manera, y tomamos a la ligera sus poderes bajo nuestro propio riesgo. —Lanzó una mirada significativa a Tatiana antes de bajar los labios para rozarle la mano.

      —París ciertamente ha dejado su huella en ti —dijo Constantin secamente—. Toda esta charla florida. A continuación, recitarás poesía.

      Con una sonrisa, Laslar alcanzó su vaso, pero el cristal se le resbaló de la mano y se agrietó contra la superficie de mármol de la mesa auxiliar. Aunque saltó hacia atrás, un fragmento roto cortó uno de sus dedos. Tatiana gritó alarmada y Constantin cruzó la habitación a la velocidad del rayo.

      Tomando su pañuelo, Constantin lo envolvió con fuerza, sosteniendo el brazo de su hermano en alto, mientras ladraba sus órdenes. —Ve, Tatiana. Trae milenrama de la cocina: hojas para aplicación directa y tintura para beber. Luego, una aguja e hilo, lo más fino que puedas encontrar.

      En un torbellino de faldas, Tatiana se fue.

      —¡Oh Dios mío! —La voz de Carmilla tembló—. ¡No puedo mirar! —Se había puesto casi tan pálida como el propio Laslar.

      —Sofía, un arroyo de montaña pasa por un lado del jardín amurallado. Toma algún recipiente de la cocina y llénalo. Pide a los demás que te acompañen si pueden darse prisa. El agua siempre está fría. La inmersión de la extremidad restringirá la circulación.

      Sin dudarlo ni un momento, Sofía salió corriendo de la habitación. Nunca había visto a Constantin más serio, aunque el corte no parecía tener importancia.

      Su expresión al ver la sangre de Laslar había estado mucho más allá de la leve ansiedad que uno podría esperar.

      Por primera vez, Sofía había visto miedo real en el rostro de Constantin.
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      El corte, aunque no profundo, había sangrado mucho. Constantin había mantenido una mano firme cosiendo la herida, y Laslar ahora estaba descansando. Sofía no se había dado cuenta de que Constantin tenía tales habilidades, pero supuso que había aprendido mucho sobre curar heridas durante sus días como soldado.

      Tatiana había insistido en que Laslar se acostara de inmediato y se negaba a apartarse de su lado. La baronesa declaró que le había vuelto el dolor de cabeza y pidió un refrigerio sencillo en su habitación. Constantin parecía haber perdido el apetito por completo, mencionando asuntos que deseaba atender. En consecuencia, sus arreglos habituales para cenar se dejaron de lado y Sofía se encontró regresando a su habitación, esperando la cena en una bandeja.

      Por un momento, Sofía medio esperó que Constantin apareciera en su puerta, porque todavía tenían mucho que decirse. La forma en que atendió a Laslar acabó con cualquier pensamiento de que pudiera estar resentido con su hermano. Sus acciones habían surgido puramente de la preocupación. En cuanto a Tatiana, su angustia había sido genuina y completamente centrada en Laslar.

      Cuanto más consideraba Sofía el asunto, más veía lo tontamente que se había comportado, permitiendo que sus inseguridades la dominaran.

      Pasara lo que pasara ahora, estaba convencida de que Constantin se había casado con ella por amor. Siendo ese el caso, ¿por qué no deberían recuperar esos sentimientos? Cada día que transcurría, Sofía se sentía más comprometida con la tarea. Ella no deseaba simplemente seducirlo, ni engañarlo quedando embarazada de su hijo.

      Para construir algo que durara, necesitaba ver que tenerla en su vida hacía que todo fuera más dulce. Con el tiempo, vería cuán felices podrían hacerse el uno al otro, si les diera una oportunidad: dejar de lado el dolor del pasado, vivir y amar como siempre habían querido.

      Si ella se atrevía a hacerlo, seguramente él también podría intentarlo.

      Se acercó a la ventana y observó la vista que había llegado a amar: bosques y montañas, que se extendían hasta el horizonte. Con la mitad del verano acercándose, los días eran largos, pero se acercaba el anochecer.

      La noche sería clara, porque el más mínimo jirón de nube violeta se aferraba a la parte occidental del cielo, teñido de ocre debajo, por el sol poniente.

      Abriendo el pestillo, empujó la ventana. Olga estaba demasiado inclinada a mantenerla cerrada y la habitación estaba mal ventilada. Era lo que necesitaba el Castillo Roznov: tener las ventanas abiertas de par en par, para dejar entrar la frescura y la luz.

      Cerrando los ojos, Sofía respiró profundamente el aire fresco de la tarde, dejándolo pasar por su rostro y cuello. Se imaginó cómo podrían ser las cosas: Constantin y ella, sonriéndose el uno al otro, y un bebé envuelto a su lado; Constantin levantando al niño en sus brazos, tan orgulloso y feliz. Si uno creía lo suficiente, ¿no podría conjurar el futuro que anhelaba?

      Un repiqueteo de cascos interrumpió su fantasía y abrió los ojos a tiempo para ver al jinete, que cruzaba el patio empedrado y atravesaba las puertas abiertas.

      ¿Constantin?

      No podía ser otro, vestido todo de negro, su chaqueta con capa moviéndose detrás de él.

      La decepción la golpeó de lleno en el estómago. Entonces no tenía intención de ir a su habitación. Otra cosa era de mayor importancia para él.

      Ya había llegado a la curva del camino de la montaña, haciéndose más pequeño en su visión a medida que descendía.

      ¿Adónde iba?

      Una pequeña semilla plantada en su mente. ¿Podría haber todavía otra que poseyera su amor? ¿Alguien en el pueblo? ¿Alguien con quien deseaba encontrarse con más urgencia de lo que deseaba ver a Sofía? 

      Se agarró con fuerza al alféizar de piedra, apenas registrando la apertura de la puerta y Olga anunciando la bandeja de la cena de su ama.

      —Agradable y caliente. —Olga se ocupó de poner los platos sobre una mesa pequeña, preparándolo todo. Cuando quitó la primera cúpula plateada, el olor a carne guisada invadió la habitación.

      —¡Oh! —Sofía luchó contra una oleada de náuseas—. No creo que pueda. Me siento bastante…

      Olga la alcanzó a tiempo para sostener los hombros de Sofía, mientras se balanceaba en la ventana abierta. —¡Cielos! Se ha vuelto de lo más extraña, mi señora. —Hizo una pausa, una nota de emoción entrando en su voz—. ¿Podría estar en cinta? Es muy temprano, pero podría ser…

      —¡No, no es nada! —Sofía inhaló aire fresco—. Ciertamente no es eso. —Casi se rio, aunque sus sentimientos eran cualquier cosa menos alegres.

      —¿Entonces qué, mi señora? —Olga frunció el ceño, luego miró hacia arriba, siguiendo donde miraba Sofía.

      El caballo y el jinete apenas eran visibles ahora, pero las dos mujeres observaron cómo el conde entraba en el bosque. Solo cuando lo perdió de vista, Sofía le dio la espalda.

      —Quizá me vaya a dormir. Ayúdame a desvestirme, Olga, luego llévate la comida. Haz lo que puedas, por todos los medios, para que no ofenda a Doamnă Vulpe.

      —Como guste, aunque no apruebo que no coma. Solo le pido que beba la leche, porque no dormirá bien con el estómago vacío. Mi madre la calentó, con nuez moscada y canela.

      Sofía se sentó en su tocador, bebiendo leche mientras Olga le quitaba las horquillas del cabello. Pasó el cepillo por toda su longitud durante más de las cincuenta pasadas habituales, sabiendo que a su ama le resultaba relajante.

      Aflojó el corpiño de su vestido y luego desabrochó los lazos de la falda para que Sofía pudiera salir. Por lo general, Sofía terminaba la última parte de desvestirse sola pero, una vez que le quitaron las enaguas y la camisa, se sometió a que le pusieran su camisón, calentado por el fuego, sobre su cabeza.

      —Sabe, hay muchas cosas que atraen a los hombres a la noche. —Olga habló en voz baja mientras retiraba el edredón de la cama. Encontrando el asa del calentador, lo deslizó hacia afuera para que Sofía pudiera subirse.

      —Algunos son humanos y otros no. Hay muchas leyendas en estas tierras, y todas las criaturas de leyenda tienen mayores poderes cuando se acerca el solsticio. Los ielele, por ejemplo, que bailan cuando la luna sale brillante y dejan círculos quemados donde han hecho girar sus hechizos.

      Si alguien ha atraído a Constantin, pensó Sofía, no será un hada o una ninfa del bosque.

      Pero no tenía ganas de discutir con Olga, y simplemente escuchó mientras Olga alisaba las sábanas a su alrededor.

      —Tal vez no lo crea —Olga cruzó la habitación para cerrar la ventana otra vez—, pero recuerde lo que dije acerca de mantener esto cerrado. Los pensamientos más oscuros vienen por la noche, y los pensamientos oscuros traen acciones oscuras, dice mi madre.

      El sol poniente dejaba una leve franja de rosa sobre las montañas. Constantin estaba ahí afuera, y pronto estaría demasiado oscuro para que él cabalgara. ¿Significaba eso que se iba a quedar en otro lugar durante la noche?

      ¿En la cama de otra persona?

      Olga empezó a correr las cortinas, pero Sofía intercedió para que las dejara corridas. Si Constantin regresaba, podría oír los cascos sobre los adoquines y verlo a la luz del brasero que ardía en el patio.

      Con una elegante reverencia, Olga se fue y Sofía sintió que le pesaba la cabeza.

      Sofía no supo decir a qué hora regresó Constantin de su excursión vespertina, porque el sueño la venció y soñó que Constantin se movía entre las sombras de su habitación. Respiró al ritmo del pulso de su cuerpo, y su pecho se llenó de alas batientes.
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      Para su desesperación, al día siguiente, Constantin hizo todo lo posible por evitarla, y ella lo vio de nuevo cabalgando sobre su semental negro, esta vez al final de la tarde. ¿Un inocente paseo para ejercitar su caballo, o un encuentro clandestino?

      Sofía estuvo tentada de correr hacia los establos, de salir en su persecución. Sin embargo, su buen sentido prevaleció. Él estaría demasiado adelantado para alcanzarlo. Además de lo cual, tal imprudencia de su parte causaría habladurías en la casa.

      Sería necesaria una mayor sutileza si deseaba descubrir adónde iba Constantin. En consecuencia, comenzó un nuevo régimen propio, montando una de las yeguas mansas que normalmente tiraban de la carreta al pueblo. Sus habilidades a caballo estaban dolorosamente fuera de práctica, pero la yegua tenía un paso seguro, estaba familiarizada con el terreno irregular y la pendiente del camino. Con el talón apoyado en el estribo y la rodilla anclada sobre el cuerno, estaba bastante segura.

      Partiendo cada tarde, Sofía se dirigía a través del terreno abierto y escarpado, hacia donde comenzaban los árboles, manteniéndose alerta por si alguien se acercaba, pero no se encontró con Constantin ni lo vio más tarde desde su ventana.

      El quinto día, estaba adentrándose en el bosque cuando una sensación extraña la invadió, porque los pájaros estaban muy silenciosos e incluso el repiqueteo de los insectos era moderado. La cercanía apremiante de los árboles siempre hacía que el cielo pareciera más oscuro, pero Sofía se dio cuenta de que esto era más que la ilusión de los árboles. Un viento soplaba desde las montañas, trayendo consigo nubes negras como la tormenta.

      Sofía se dio la vuelta, pero tan pronto como lo hizo, se escuchó el sonido de alguien que se acercaba.

      ¡Constantin!

      Solo tuvo un momento para ocultarse, se inclinó sobre la silla y azuzó a la yegua bajo el saliente de un árbol de anchas ramas. Solo podía esperar que la sombra fuera lo suficientemente profunda como para esconderla de él.

      El repiqueteo de los cascos se hizo más fuerte y rápidamente se cernió sobre ella, el semental casi galopaba, lanzando piedras al pasar. Sofía captó un destello de la capa de Constantin, y luego desapareció.

      Pateando a la yegua para que entrara en acción, Sofía lo siguió. Ya estaba demasiado adelantado para que ella lo viera, pero eso también jugaría a su favor, ya que Constantin no tendría idea de que ella estaba detrás.

      El camino conducía en una sola dirección. En la parte inferior, Constantin podría girar hacia las montañas o el pueblo. Allí, donde el camino se bifurcaba, ella podría vislumbrarlo.

      Cuando Sofía llegó al lugar, detuvo su caballo, dejándolo beber de un pequeño arroyo. El camino que descendía al pueblo era fácilmente visible, así como el grupo de casas debajo, pero Sofía no vio nada de Constantin. El camino ascendente era igualmente claro.

      ¿Dónde estaba él?

      ¿Había entrado ya en el pueblo, atando su caballo fuera de la vista, o había tomado el otro camino, hacia el corazón de las montañas? Las nubes se movían rápidamente a través del paso y ella pensó de nuevo en dar la vuelta, porque quedar atrapada afuera sería arriesgado. La lluvia sobre la empinada pista la haría peligrosamente resbaladiza.

      ¡Pero ella había llegado tan lejos y tenía que saberlo!

      Espoleando a la yegua para que siguiera adelante, se volvió hacia el pueblo, permaneciendo siempre alerta.

      No había recorrido más que la mitad del camino, atravesando árboles más dispersos, con los prados abiertos del valle debajo, no muy lejos, cuando vio el lugar que Tatiana le había señalado antes, donde los aldeanos enterraban a sus seres queridos: un campo rodeado de abedules, con una entrada rudamente marcada con piedras.

      No se parecía a ningún lugar de entierro que Sofía hubiera visto antes, las tumbas estaban marcadas con crucifijos toscamente tallados en madera, los postes en ángulos menos que verticales. La hierba más allá de la entrada estaba recién pisoteada, con pesados cascos atravesando una mancha de barro. Sofía desmontó y llevó a su caballo al interior. En un día brillante, hubiera sido muy agradable, porque las guirnaldas adornaban muchas de las tumbas y las flores silvestres florecían.

      Caminó por la circunferencia y no pasó mucho tiempo antes de que viera al semental de Constantin, atado y pastando. Sintiéndola, el caballo relinchó. El corazón de Sofía dio un vuelco en su pecho, pero aseguró su yegua al costado y continuó a pie.

      Una abertura entre los árboles daba a un camino bien transitado. Había dado unos veinte pasos cuando oyó voces, la de Constantin, sin duda; la otra era más suave, puesto que Sofía no podía entender nada de lo que decía.

      A pesar del miedo que latía en sus venas, tenía que saber más. Ahí, seguramente, estaba la fuente de lo que lo había alejado. Todas estas semanas en el castillo, ¿había estado viniendo Constantin a este lugar?

      Un claro se abrió más adelante, revelando una cabaña modesta, tallada en madera. Constantin estaba de espaldas a ella y estaba hablando con alguien en la puerta.

      Se hizo a un lado y Sofía se quedó sorprendida, porque la mujer que tenía delante no era una belleza exuberante sino una mujer de avanzada edad. Parecía algo familiar, aunque era difícil saberlo, su rostro se asomaba por un pañuelo tradicional y su cuerpo estaba envuelto en chales.

      ¡Los chales! Sofía recordaba ahora. ¿No era Doamnă Dascalu, a quien Tatiana le llevaba hierbas para hacer tinturas?

      El alivio fue inmenso.

      Quizá Constantin la estaba visitando para hablar sobre el médico que había contratado para visitar el pueblo. ¿No era Doamnă Dascalu quien supervisaba tales asuntos en la actualidad y el nacimiento de cada niño?

      Sin embargo, cuando la anciana volvió a entrar, otra ocupó su lugar: una mujer joven que se sujetaba la parte inferior del vientre. Aunque estaba abrigada, su abdomen extendido era imposible de ocultar y el significado era innegable.

      Constantin rodeó con sus brazos los hombros de la futura madre y le dio un tierno beso en la frente.

      Una punzada de dolor destripó el estómago de Sofía. Esta mujer no solo era su amante, sino que también estaba esperando a su hijo. ¡Lo que Constantin le había negado a Sofía se lo estaba otorgando a esta simple aldeana!

      Aferrándose a la rama más cercana, los dedos de Sofía se desgarraron, pero ella apenas lo sintió. Todo lo que podía pensar era que debía escapar. Corriendo a ciegas, tambaleándose, alcanzó a la yegua y, usando un tronco para levantarse, volvió a montar.

      Los primeros chorros de agua caían del cielo ennegrecido. No obstante, Sofía sabía que debía escapar. De alguna manera, la yegua sintió la necesidad de su jinete, y no perdió tiempo, hacia arriba, adelante, hacia el castillo. Desde algún lugar distante, escuchó a Constantin llamar, aunque sus oídos estaban llenos del latido de su sangre.

      El mundo estaba oscuro a su alrededor, pero Sofía era consciente del ablandamiento de la pista, riachuelos de agua cayendo en cascada a través de viejos surcos de tierra árida. Cuando emergió del bosque, a la llanura abierta de rocas que conducía a la cima custodiada por el Castillo Roznov, comenzó el verdadero diluvio.

      A pesar de su sombrero de montar, el agua le corría por el cuello y el torso. Su chaqueta estaba empapada sobre su espalda y apenas podía ver a través de las lágrimas y la lluvia en su rostro.

      De alguna manera, había logrado regresar, y Oleg estaba corriendo por el patio, ayudándola a bajar. Sus faldas, empapadas, ondeaban pesadamente sobre sus piernas. Apenas podía mantenerse en pie, pero había otras manos allí, sosteniéndola en posición vertical y luego levantándola.

      Estaba en los brazos de Constantin.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO VEINTIUNO

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Con la lluvia azotándolos, Constantin no perdió tiempo en correr hacia los establos. La llevó hasta el último de los cubículos y depositó a Sofía en un montón de heno.

      Tirando de su capa pesada por la lluvia, la arrojó a un lado. —¡Qué diablos estabas pensando! —Se cernió sobre Sofía—. Seguir así, cuando debes haber visto venir la tormenta, y luego salir corriendo como si el diablo estuviera a tu espalda. ¡Podrías haberte matado! Por no hablar de lastimar a la yegua.

      Ella estaba temblando, probablemente por el frío, estaba tan empapada como él, pero estaba tratando de levantarse apoyándose en los codos y las rodillas.

      Más lejos, Oleg estaba secando los caballos y volvió la cabeza al oír la voz de Constantin.

      —¡Tira una manta sobre ellos y entra! —Constantin no estaba de humor para que escucharan su conversación con Sofía—. Lo terminaré yo mismo.

      Oleg no necesitaba que se lo preguntaran dos veces. Sofía, mientras tanto, se había puesto en pie con dificultad, encontrándose con él cara a cara.

      Sus ojos ardían. —¿Cómo te atreves?

      Rápidamente, su mano se disparó hacia arriba y le dio una fuerte bofetada en la mejilla. Su otro puño se dirigía a sus partes íntimas cuando él agarró su muñeca.

      —¡No me toques! —Sofía se apartó—. Te vi con tu mujerzuela.

      La ira recorrió su cuerpo. No tenía la más mínima idea, pero había saltado a esa sórdida conclusión lo suficientemente rápido.

      Agarrando su muñeca de nuevo empujó su mano contra su ingle. —Se trata de esto, ¿verdad? Crees que alguien más tiene el uso de eso y estás celosa. Quieres tomar posesión de lo que es tuyo.

      —¡Es mío! —Un brillo perverso entró en sus ojos, dándole la más breve de las advertencias antes de que ella le diera un pellizco rencoroso a sus bolas.

      Sorprendido, Constantin la soltó.

      —Todo este tiempo y no lo has traído a mi cama, ¿verdad? ¿A tu esposa bajo tu propio techo? —Los ojos de Sofía fulguraron—. ¡De tal padre tal hijo, o como el hermano!

      Furia fundida estalló dentro de él. —Quieres follar, ¿verdad? —Él la agarró por los hombros y ella dio un pequeño chillido cuando él la envió hacia atrás.

      Al momento siguiente, estaba sobre ella, levantando sus faldas empapadas. Era lo que ella quería, ¿no? Lo había hecho deslumbrantemente evidente. No era amor. Ella no esperaba eso de él, pero quería poseerlo de todos modos.

      Empujando contra su pecho, trató de levantar la rodilla, pero él era demasiado fuerte para ella.

      —Si estamos hablando de propiedad —él la apretó entre sus piernas, posándose donde tenía derecho a estar—, soy yo quien te posee, ¡y haré lo que me plazca!

      En su forcejeo, varios de los botones de su chaqueta de montar se habían abierto, dejando al descubierto su clavícula y el canesú de su camisola. El pañuelo de seda en su cuello se había soltado.

      Una lujuria cruel lo golpeó. Retorciendo los extremos colgantes de la bufanda alrededor de la parte más ancha de una mano, tiró de la seda a un lado. Hizo ademán de arañarle la cara, pero él fue demasiado rápido y le atrapó el brazo.

      Con toda prisa, le metió el otro detrás de la espalda y luego rasgó el resto de su chaqueta. Ella respiró hondo cuando los botones se dispersaron alrededor de ellos, y le dio el beneficio de varias maldiciones que él no sabía que estaban en su repertorio. Ella se retorció, pero estaba indefensa debajo de él.

      Con una sonrisa lenta, llevó la mano al montículo de su pecho, ahuecando la humedad de su camisola, frotando con el pulgar la protuberancia.

      —Basta. Si quieres follar con alguien, como dices con tanta elocuencia, vuelve con la puta de tu pueblo. —Donde la bufanda se extendía a través de su cuello, la vio tragar.

      —¿Y por qué debería hacer eso, querida Sofía? Quieres saber lo que te estás perdiendo, ¿no? —Un gancho de su pulgar bajó la camisola, de modo que su pecho quedó desnudo, el pezón rosado y oscuro.

      Ella apartó la cabeza, tanto como le permitió el pañuelo, pero no pudo ocultar su gemido cuando él atrajo por completo la punta hacia el calor de su boca. Tirando, lamiendo, rozando con los dientes, provocó como si tuviera un tiempo interminable para deleitarse con ella.

      —Eres una bestia. ¡Te odio!

      En respuesta, la mordió. Volvió a maldecir, pero levantó la cadera, lo que hizo que fuera más fácil hurgar debajo de sus faldas. En algún lugar debajo de sus enaguas encontró la abertura en su ropa interior y encontró vello mojado. El conocimiento de ello envió otra punzada de lujuria a través de él.

      Extendió un dedo más allá de los pétalos carnosos, penetrando su humedad. Ella se puso rígida, mordiéndose el labio mientras él la acariciaba por dentro.

      Dios, ella era hermosa, hecha para sus manos y boca, hecha para su polla. Su excitación se estaba volviendo insoportable. Dejó que su pulgar se desviara hacia la perla entre sus labios, rozando suavemente, una y otra vez, acercándola a lo que sabía que necesitaba, y ella se retorció, levantando las caderas.

      Tirando suavemente de la bufanda, la guio para que lo mirara de frente, para que ella viera mientras se llevaba los dedos, ricos en su aroma, a la boca, lamiéndolos para limpiarlos.

      —Te odio. —Su susurro fue menos que convincente.

      Asintiendo su aprobación, volvió a poner su mano debajo de sus faldas, zambulléndose de nuevo donde la había complacido, agregando un segundo dedo y ejerciendo más presión que antes. Rozando su clítoris con la punta de su pulgar, la mantuvo a un cabello de distancia de la liberación, todo el tiempo observando el tormento en su rostro.

      —¡Constantin! —Su único pecho desnudo subía y bajaba con respiraciones superficiales, el pezón rozaba la tela de su camisa húmeda—. Déjame ir, o haz lo que quieras, pero no me abandones así.

      Otro tirón del pañuelo alrededor de su cuello y abrió los labios, a tiempo para recibir su boca, atada con su propio sabor carnal.

      Su corazón latía con fuerza. Estaba indignado de que ella pensara tan poco de él, que lo acusara de lo que él consideraba más atroz, pero sus labios desmentían sus palabras. Ella tembló, arqueándose contra su cuerpo cuando él hizo el beso más profundo.

      Estaba dolorosamente erecto, sabiendo lo bien que se sentiría reclamarla.

      Lo que había comenzado como un deseo de castigar se había convertido en puro deseo. Con un gemido, hurgó los botones de sus pantalones, liberando su polla para alinearla donde estaba empapada. Solo tomó la más mínima inclinación de su pelvis y traspasó su umbral.

      Agarrando su rodilla, la llevó hacia arriba. Ella deseaba esto, tanto como él necesitaba dárselo, y él estaba más allá de contenerse. La sintió ceder, su humedad permitiéndole la entrada completa.

      El mundo se detuvo mientras descansaba allí, abrumado por el placer de estar incrustado en su estrecha carne. Solo estaba Sofía, sus ojos fijos en los de él, medio suplicantes, medio temerosos.

      Estaba más allá de pensar, queriendo solo empujar, grueso y caliente, para vencer el vacío doloroso. Condujo adentro, y ella hizo un gemido, inmovilizada bajo su peso. Sin embargo, ella abrió las piernas y él la estaba penetrando con fuerza, ganando mayor agarre.

      Su mano ya no sujetaba su muñeca. De alguna manera, sus dedos se habían entrelazado, los de ella apretando mientras recibía caricias cada vez más profundas. Él empujó más profundo, queriendo hacerla gemir y gritar. Era vagamente consciente del clamor de la lluvia sobre el techo y el aroma subyacente de los caballos en el establo, junto con su propio sudor, mientras un terrible sonido desgarraba su garganta.

      Salvaje y oscuro, rugió cuando su semilla se elevó hacia arriba y, perdido en el torrente violentamente dulce, se corrió completamente dentro de ella.
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        * * *

      

      En la oscuridad, su respiración era lenta y constante. Él se había alejado rodando, saciado y somnoliento, pero Sofía estaba despierta de una forma en la que no lo había estado durante tanto tiempo.

      Le dolían los labios y los brazos, de donde los había sujetado. Por dentro también, a pesar del dolor, había un tierno latido de recuerdo. Incluso mientras ella había vomitado sus celos, había deseado que él convirtiera la ira en ardor físico. Él le había dado lo que quería, y la ferocidad de eso coincidía con su propio estado de ánimo. Mucho antes de que él hubiera gemido su liberación, ella había estado envuelta en calor, rodando y ondulando mientras Constantin entregaba cada golpe primitivo.

      Debería sentirse triunfante. ¿Por qué entonces no lo hacía?

      ¿Simplemente porque el acto había carecido de ternura, o porque temía que él la hubiera tomado exactamente de la forma en que se acostaba con todas las mujeres?

      El cosquilleo de la paja le resultó repentinamente incómodo en la espalda, y la cabeza de Constantin le pesaba sobre el pecho. A dos cubículos de distancia, los caballos pisaban, sin duda necesitaban algo. ¿Oleg les había dado agua?

      ¿Qué estaba haciendo ella? Tumbada en medio del olor a piel de caballo mojada y...

      Ella olió de nuevo.

      La lluvia se había convertido en un golpeteo lento en el techo, pero se escuchaba otro sonido, un crujido y un olor acre a quemado.

      Con un grito, vio el resplandor de las llamas.
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      Despierto y sobresaltado, Constantin se dio cuenta rápidamente de la situación. El fuego estaba atravesando la parte final del establo y no pasaría mucho tiempo antes de que se extendiera.

      —¡Rápido! —Saltando, tiró de Sofía por ambos brazos, empujándola hacia la abertura—. ¡Busca a Oleg, o a cualquiera!

      Los caballos estaban angustiados, se encabritaban y relinchaban, con los ojos en blanco por el miedo.

      Solo tomó unos momentos liberarlos, aunque varios más para persuadir a los animales de desafiar el turbulento humo y las altas llamas que lamían el establo más cercano a la puerta.
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        * * *

      

      El incendio no había sido un accidente.

      En su habitación, Constantin se quitó la ropa y se limpió el hollín de la cara. Incluso su cabello olía a humo, pero un lavado adecuado podría esperar para después.

      Con ropa seca sobre él, se puso en camino para ver a Sofía. Ella estaría bien, estaba seguro. Tatiana y Laslar la habían llevado adentro, y Elena se aseguraría de que estuviera bien cuidada.

      Alguien, sin embargo, tenía otra idea.

      Sabían que ella y él estaban en los establos y habían prendido fuego al heno intencionalmente. Había sido tan fácil encender la llama con las sábanas almacenadas. Arrojando la vela al fuego con descuido, dejando un rastro de cera bajo las cenizas.

      Fue pura suerte que Sofía hubiera olido el humo tan rápido, y más suerte aún que la lluvia hubiera empapado las vigas del establo. Habiendo sido devorada la paja con rapidez, se había necesitado un mínimo esfuerzo para apagar las llamas restantes, gracias a la proximidad del pozo del patio. Los caballos habían sido sujetados en el otro lado del patio por el momento.

      Tenía sus sospechas sobre la muerte de Grigore y la mutilación del cuerpo, pero no podía ver ninguna conexión con esta pieza diabólica. ¿Qué razón podría tener alguien para desearle daño a Sofía, o a él mismo?

      No había otras pistas sobre la identidad de quién había estado allí. Un trozo de tela gris oscuro enganchado en la esquina áspera de la puerta exterior del establo era de poca ayuda. ¿Quién sabía cuánto tiempo había estado allí? Además de lo cual, había pocos residentes del castillo que no tuvieran algo de tela similar.

      Al llegar a la puerta de Sofía, vaciló antes de tocar. ¿Querría ella verlo? Había estado tan enojado, y luego algo más, impulsado completamente por su deseo por ella. Otro tipo de furia que no podía explicar, queriendo consumirla; hacerle daño a ella también. No físicamente, aunque era probable que lo hubiera hecho, sino para hacerle sentir algo del dolor que llevaba dentro.

      ¡Como si todo esto fuera culpa de Sofía!

      Había estado luchando contra ese lado de sí mismo toda su vida adulta. Incluso antes de eso. Este odio por su nombre y su familia. Odio por lo que les hacía a todos. Odio por su padre y por Grigore.

      ¿Podría él hacerla entender? ¿Que no era ella quien lo hacía sentir así? Que ella era inocente, y tan desafortunada como él, atrapada en este ciclo interminable de miseria. Se había resistido demasiado tiempo, sin saber por dónde empezar y temeroso de su respuesta. Tal vez había llegado el momento de darle la honestidad que deseaba, incluso si eso arruinara sus esperanzas para siempre.

      Podía dejar de fingir, al menos; habría alivio en eso. Y si, al escuchar cada detalle sórdido, ella tomaba la iniciativa de irse, tal vez eso también era lo mejor. Él no tenía el corazón para alejarla, ya no, pero estaría a salvo, al menos, si se fuera. A salvo de lo que fuera que estaba pasando aquí.
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      —¡Constantin! —Estaba tan contenta de verlo. Al recostarla, Tatiana le había asegurado que él había logrado salir de los establos y que los caballos estaban a salvo, pero Sofía no había podido descansar, llena de preocupación.

      Tatiana había hecho salir a Elena y a Olga, insistiendo en que sería ella quien ayudaría a Sofía a desvestirse. Su atención había conmovido a Sofía, después de todas las faltas de amabilidad que había recibido de su supuesta rival.

      —¿Estás ileso? —Sofía observó la mancha ahumada en su frente. Su rostro no mostraba ningún signo de dolor, pero con Constantin, no siempre se podía saber—. Tus manos, ¿no están quemadas?

      Cruzando la habitación, fue a sentarse en la cama, mostrándole las palmas de las manos para tranquilizarla. —Tuvimos un escape afortunado.

      —¿Qué fue? ¿Un rayo? —Había estado dándole vueltas a la causa del incendio durante la última hora.

      Sacudió la cabeza. —Alguien nos desea el mal. No pueden haber sabido que estaríamos en los establos, así que asumo que lo hicieron apresuradamente. Si hubieran echado el cerrojo a las puertas…

      Un escalofrío la recorrió. Apenas se atrevía a decir lo que tenía en mente. —¿Crees que quien le hizo esas cosas a Grigore también quiere lastimarte? ¿Hacernos daño a los dos?

      Él frunció el ceño. —No veo lógica en ello, pero no puedo negar la posibilidad. —Tomando su mano entre las suyas, buscó a tientas el anillo de bodas, frotándolo con el pulgar—. No he sido sincero contigo, pero estoy cansado de guardar secretos. Preguntaste por la mujer a la que estaba visitando y tienes todo el derecho de saberlo. Estuvo mal por mi parte responder con ira, y debo pedirte perdón, aunque no lo merezco. Debería ser yo quien te pregunte si estás herida, por lo que te sometí.

      Sofía se tragó las emociones que brotaban. Su posesión sobre ella en los establos, aunque inesperadamente ruda, no la había lastimado de ninguna manera duradera. El verdadero dolor que había infligido era mucho más profundo que eso y lo cargaba desde hace tiempo. Sin embargo, no quería hablar de eso ahora. Por alguna razón, Constantin había llegado por su propia cuenta a buscar una reconciliación.

      Se limpió algo en la mejilla. —Puedo soportar cualquier cosa siempre y cuando quieras que estemos juntos. Eso es todo lo que siempre he querido. Eres mi marido, Constantin. —Tragó saliva de nuevo, atrapada entre las lágrimas y unas absurdas ganas de reír—. Pero soy toda oídos si quieres iluminarme sobre lo que está pasando.

      Se permitió una pequeña sonrisa. —No sé si algo de esto es relevante para lo que ha estado sucediendo, pero necesitas escucharlo, y decidas lo que decidas, Sofía, respetaré tus deseos. Si eliges alejarte, conociendo la historia completa de esta problemática familiar, no pensaré mal de ti.

      —¡Ahora estás siendo dramático, tanto como Tatiana! —Sofía apretó los dedos de Constantin, entrelazados con los suyos.

      Tomando una respiración profunda, comenzó.
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        * * *

      

      —La historia es simple, no obstante trágica. Sabes un poco de Masha: que nunca fue fuerte y que murió demasiado joven. Grigore la atormentaba de maneras que yo no tenía idea, y creo que Tatiana también lo ignoraba. Veo por tu cara que ya lo estás adivinando, Sofía, aunque Masha era de su propia carne y sangre, y apenas tenía la edad para experimentar lo que él le impuso.

      Sofía emitió un pequeño grito ahogado. Estaba a punto de hablar, pero se tragó las palabras y asintió para que continuara.

      —Mi madre se dio cuenta, pero no hasta que fue demasiado tarde. Nos dijo que Masha no se encontraba bien y necesitaba reposo en cama. Mi tía también sabía lo que le había sucedido, y Elena, porque asistió a Masha durante su parto. Mi padre y el resto de nosotros no sabíamos la verdad: que Masha estaba embarazada del hijo de Grigore. Mi madre y mi tía se esforzaron por ocultarlo todo, porque la vergüenza del embarazo hubiera sido devastadora: el nombre de la familia ennegrecido irrevocablemente.

      El rostro de Sofía transmitía tanto su compasión por Masha como su aprecio por la situación que enfrentaban su madre y Carmilla. Horror también, y disgusto, aunque luchó por ocultárselos.

      Se animó a continuar.

      —Fue solo cuando Masha estaba dando a luz a su hijo que descubrí su secreto. Mi hermana comenzó a sangrar, pero Elena estaba perdida. Nadie había llamado a Doamnă Dascalu, ya que querían mantener el asunto lo más privado posible. Mi madre cedió al darse cuenta de que, si alguien podía salvar a Masha, sería ella. Fue a mí a quien despertaron, de madrugada, instándome a ir a buscarla.

      Hizo una pausa, cerrando los ojos, volviendo a esa fatídica noche.

      —Cuando regresé con Doamnă Dascalu, Masha ya no tenía ayuda. Mi madre estaba afligida por el dolor, pero inflexible en sus instrucciones. Nunca debíamos hablar de lo que había sucedido. Masha no se encontraba bien y su corazón había cedido. La colocarían en la cripta, y nadie más allá de nosotros cinco sabría la verdad.

      —¿Y el bebé? —La voz de Sofía no era más que un susurro.

      —Pequeña pero saludable. Una mujer. Naturalmente, ella no podía permanecer en el castillo. Habría demasiadas preguntas. Doamnă Dascalu fue quien sugirió llevarse a la bebé con ella y ponerla al cuidado de un esposo y una esposa que no habían sido bendecidos con hijos propios. Ella les contó una historia, sobre la niña que su propia madre no quería.

      —Ya veo. —Por la incertidumbre en la voz de Sofía, Constantin supo que aún no había captado la conexión.

      —Tal vez te parecerá cruel que mi madre y mi tía dejaran crecer a la hija de Masha de esa manera, sin saber quién era su verdadera sangre. Pero, debes pensar en la alternativa: saber que ella nació del incesto, y en contra de la voluntad de su propia madre. Un niño se cría mejor conociendo solo a la familia que lo ama.

      —¿Y la mujer que vi en la cabaña? —La mano de Sofía tembló.

      —Ella es la hija de Masha. Su nombre es Kasia y, como viste, tiene un hijo propio que no tardará en nacer. Su vida ha sido feliz y el niño nacerá dentro del matrimonio, según las costumbres del pueblo.

      —¿Pero por qué…? —Los dedos de Sofía se deslizaron de los suyos—. No entiendo esto, Constantin. ¿Por qué estabas allí, si todo es tan secreto?

      —Después de la muerte de mi madre, y luego de la de mi padre, que trajo mi regreso al castillo, supe que Kasia se había comprometido con un joven del pueblo. Hice averiguaciones, deseando asegurarme de que todo estaba bien. Conociendo su historia, lo mejor sería que nunca tuviera hijos propios, pero vi que estaba contenta. Quería que Kasia encontrara la alegría que le había sido negada a su madre. Decidí que tenía una edad en la que podría saber algo de la verdad, si no todos los detalles. Doamnă Dascalu arregló que nos encontráramos sin que nadie lo supiera, en la privacidad de su casa de campo, y le conté a Kasia cómo estaba relacionada con la familia. Puedes imaginar su primera reacción, de incredulidad y luego de ira, pero finalmente aceptó lo que le dije. Le ofrecí dinero o cualquier ayuda que ella y su novio necesitaran para que su hogar fuera cómodo. Le pregunté, incluso, si deseaba vivir en el castillo, pues siempre se podía encontrar empleo.

      —¡Constantin! —Fue la primera señal de reproche de Sofía—. ¿Hubieras traído a la hija de tu propia hermana aquí para trabajar como sirvienta?

      —Una idea indigna, te lo concedo. No estaba seguro de qué hacer, solo sabía que no podía devolverla aquí para reclamar el lugar que le correspondía, si es que ella deseaba tal cosa. No te sorprenderá saber que se negó rotundamente a vivir bajo el mismo techo que Grigore.

      Sofía jadeó. —No puede ser que ella fuera la que...

      —Absolutamente no. —Constantin se mantuvo firme—.  ¿Podría una mujer en su condición entrar sigilosamente en el castillo y cometer tales actos? Además, no lo sugerirías si la conocieras. Ella es tan gentil como Masha, en todos los sentidos, y completamente sin malicia, a pesar de su horror por lo que Grigore hizo sufrir a su madre.

      Sofía pareció pensarlo. —Confío en tu juicio, Constantin, pero te has estado reuniendo con ella. ¿Cuál es el punto?

      —La respuesta es doble. Como Grigore ya no era motivo de preocupación, quería volver a hacer mi oferta. Tienes razón, que la posición de una sirvienta sería insostenible, pero pensé que ella podría venir como acompañante de mi tía; algo por el estilo. —Suspiró de nuevo—. Si tan solo pudiera persuadirla para que viniera, arreglaríamos los detalles más tarde. Carmilla siempre ha estado incómoda con lo que pasó, y nunca habría sido la elección de mi madre, si hubiera creído que tenía otra.

      —¿Y la segunda parte, Constantin? Tal oferta no necesita hacerse repetidamente. —Todavía quedaba el mínimo indicio de los celos de Sofía.

      —Estando tan cerca de su hora, la he persuadido de que viva con Doamnă Dascalu, para que no haya demora en ayudarla si sangra como lo hizo su madre. Tengo mucho miedo, Sofía, de que estos sean los últimos días que la veré.
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      Sofía volvió a tomar su mano, deseando con todo su corazón poder consolarlo. Nunca había visto a Constantin tan angustiado, pero sintió que tenía más que decirle y que sería mejor para ella escuchar en lugar de dar su opinión.

      Se dio cuenta de que él luchaba por controlarse, por hablar de la manera científica que tenía cuando le había mostrado el microscopio.

      —Es uno de los síntomas de la enfermedad, esta propensión a sangrar; es más rápidamente fatal si uno sufre una gran lesión. Parece afectar a nuestros hombres más que a las mujeres, pero tiene más aleatoriedad que patrón. Los más afectados suelen morir en la infancia. Mi madre tuvo otros dos embarazos entre Masha y Laslar, pero ambos niños murieron en la infancia.

      El corazón de Sofía dio un vuelco. Cuánto debía haber sufrido la madre de Constantin.

      Él continuó. —Incluso cuando tanto el padre como la madre no tienen síntomas de la enfermedad, las hijas de su unión pueden portar la impureza. Mi propio padre, Balthazar, no se vio afectado, y mi madre no mostró signos de enfermedad, pero ella y mi tía son de sangre lejana Roznovatu. Cualquier hijo suyo tiene la posibilidad de padecer la enfermedad, o de transmitirla a su propia descendencia. Mi abuela por parte de mi padre también era prima lejana de Roznovatu. Ya ves lo ineludible que es, Sofía. Hay sangre sobre sangre de esta maldita enfermedad, que regresa en espirales cada vez más pequeñas a esta familia. —Hizo una pausa, mirando a Sofía a los ojos, como si esperara que ella comprendiera todo lo que estaba diciendo—. La enfermedad a veces parece desaparecer, particularmente cuando el padre no tiene síntomas y se casa lejos del linaje. Lo hice mi estudio durante muchos años, queriendo comprender la naturaleza de la enfermedad. ¿Sabes que tu padre mantuvo correspondencia conmigo mientras yo estudiaba en Viena?

      Sofía asintió. Esas cartas, todas para su padre, y nunca para ella.

      —Solo tenía un conocimiento rudimentario, pero el tema le interesaba y estaba ansioso por seguir mi investigación. —Constantin la miró fijamente—. Más especialmente cuando descubrió que la línea Roznovatu tenía esta maldición.

      —¿Le dijiste entonces, de la condición de tu familia? —Su mente estaba acelerada—. ¡Pero, él no puede haber entendido! No puso ninguna objeción a nuestro matrimonio. Si hubiera pensado que nuestros hijos estarían afligidos, nunca habría estado de acuerdo.

      —Créeme, nuestra familia ha hecho todo lo posible para mantener la mancha oculta. El mundo no tiene conocimiento de nuestra aflicción, o seríamos marginados. —La boca de Constantin se había endurecido—. La mayoría de nuestros niños no llegan a la edad adulta, por lo que no es tan difícil de ocultar. Durante años, me preocupé de que viniera alguna señal que revelara la enfermedad en mi propia constitución, pero llegué a creer que me había salvado. Convencí a tu padre de que había pocas probabilidades de que alguno de nuestros hijos se viera afectado.

      —Ya veo… —Se estaba desarrollando una agitación en su estómago. Recordó haber bajado las escaleras la mañana después de la boda. Su padre y Constantin habían estado hablando.

      La horrible verdad se estaba volviendo evidente para Sofía. —Esperabas que tus hijos estuvieran libres de la enfermedad, siempre y cuando te casaras con una línea de sangre limpia.

      Suavemente, Sofía retiró su mano y la llevó de regreso a su propio regazo.

      ¿Se había casado con ella solo por eso? Ella siendo tan inferior a él, sin una familia noble, ¿había sido esa la atracción? Por supuesto, nunca se le habría ocurrido que su madre pudiera tener una relación lejana con los Roznovatu, y ella no había dicho nada al respecto.

      —Fue por pura casualidad que descubrí la relación de tu madre con nuestra familia. Tu padre no tenía idea de la importancia de tal información, y la mencionó simplemente como una cuestión de interés coincidente.

      —¡Te fuiste, Constantin! Todos los días durante semanas esperé a que regresaras. —No pudo hablar más, ni contener las lágrimas.

      Su rostro reflejaba su propio dolor. —Pensé que sería más fácil para ti odiarme, culparme, en lugar de conocer tu parte. Ya ves por qué no apruebo a Laslar y Tatiana. Tienen potencial para la enfermedad en ambos lados, y el resultado es incierto para cualquier hijo de su unión.

      Y el nuestro.

      Ella no se atrevió a responder. Si había amor entre ellos, ¿qué más importaba? Pero no le bastaba creer en ese poder redentor. Ella necesitaba que él también lo creyera.

      —Hay más, Sofía. Has oído algo de la maldad de la que son capaces los hombres de Roznovatu, pero hay cosas peores. A medida que Grigore se afligía más, su mente cambiaba. Buscó una cura donde ninguna era posible. Hice lo mejor que pude para frenarlo, pero él era astuto en sus métodos.

      El rostro de Constantin estaba ensombrecido por el odio. —Durante mucho tiempo, no quise creer que fuera cierto, pero mi hermano estaba convencido de que beber sangre purificaría la suya. Nunca se habría acercado a los hombres de la casa porque no tenía la fuerza para vencerlos, ni serían susceptibles a su encanto. Fueron las sirvientas de las que se aprovechó, hasta que ninguna se acercó a él, y ninguna mujer del pueblo aceptó un empleo aquí.

      —¡Beber sangre! —Sofía retrocedió—. ¡Es descabellado! ¡Grotesco!

      Tomó una respiración entrecortada. —Me odio a mí mismo por no ver lo que estaba pasando; por no detenerlo antes, pero él era el Conde Roznov, y los sirvientes estaban bajo su mando. Es posible que mi hermano les haya ofrecido dinero o alguna otra recompensa. Quizá se sometieron a sus peticiones por miedo. No puedo culparlas a ellas; solo a mí.

      Sofía entendía ahora por qué Constantin había ocultado la historia de su familia. No podía imaginar que el hombre al que amaba fuera hermano de semejante monstruo, uno que no solo profanaba a una hermana menor, sino que había abusado de muchas otras mujeres, de formas en las que no quería pensar demasiado.

      —¿Cuándo descubriste todo el horror de eso? —Sofía tenía que saber. El Constantin que ella conocía y respetaba no se habría quedado de brazos cruzados teniendo pruebas de tal inhumanidad.

      —Había sospechado durante algunos meses, pero ninguna de las mujeres me hablaba, ni siquiera Elena. Carmilla se negaba a ver. Tatiana estaba más dispuesta a pensar mal de Grigore, pero lo había odiado durante mucho tiempo. No podía confiar en ella. Necesitaba pruebas con mis propios ojos, y fue el mismo día en que salí a buscarte que lo atrapé en medio de su depravación. —La expresión de Constantin era miserable—. Tu propia doncella, Olga, estaba con él. La boca de Grigore estaba presionada contra la vena justo encima de su muñeca y, cuando se apartó, vi la sangre en sus labios. Había usado algo afilado para abrir una pequeña herida.

      Sofía se sobresaltó. ¿No había visto lo mismo en el brazo de Olga y le habían dicho que era la marca de una picadura de insecto? ¿Por qué había mentido Olga? ¿Había pensado que la verdad no sería creíble? ¿O era cómplice, complaciendo los caprichos de su amo para su propio beneficio, o alguna sensación de satisfacción que Sofía no podía entender?

      —Envié a Olga fuera de la habitación y le dije a Grigore que, si alguna vez volvía a tocarla, o a cualquier mujer, yo mismo terminaría con su vida. —Los ojos de Constantin ardían ferozmente—. Estaba lo suficientemente enfermizo como para que una muerte natural no hubiera tardado en llegar, pero ya sabes el resto: volvimos y encontramos que otro había puesto en práctica lo que yo solo había amenazado.

      Era demasiado para asimilarlo, pero Sofía se alegró de saber que Constantin había actuado con honor por fin.

      —¿Por qué querrías quedarte Sofía? ¿Ser parte de esto? Mira el daño que ya te he hecho. —Se levantó abruptamente—. Estoy atrapado aquí, pero tú puedes escapar. Regresa a Bucarest o vete a donde quieras.

      Con un grito de consternación, Sofía se acercó a él. —Tú no eres tu padre, ni tu hermano. Creo en ti, Constantin. Si solo me amaras, y te amaras a ti mismo, podríamos escribir el futuro que queremos para nosotros. ¡Nadie puede detener eso!

      —No sé si eso es posible. —Constantin apretó los ojos para cerrarlos y cuando los abrió, estaban húmedos—. Duerme, Sofía, y cierra esta puerta. Porque el mal está aquí, tanto si te permites verlo como si no.
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      Los días se mezclaron unos con otros, y las noches se hicieron cada vez más largas.

      Sofía solía creer que la vida era como un río que fluía, limpio y claro, llevándola de un punto a otro; que se comenzaba en un lugar y se era llevado gradualmente a otro por la marea de la vida. Pero este río fluía demasiado rápido, llevándola corriente abajo a un ritmo implacable.

      Constantin creía que el castillo y la familia estaban malditos, y tal vez tenía razón. Los pecados del pasado aún no estaban muertos y alguien deseaba vengarlos. Eso estaba claro.

      Si Sofía se quedaba, podría ponerse en peligro, pero si se alejaba, ¿cómo sería su vida, lejos del hombre que amaba?

      Aun así, no estaba segura de los sentimientos de Constantin. Él no la evitaba por completo, pero su actitud era distante, y no había sido amor lo que le había mostrado en los establos esa noche. Más bien, un deseo de poseer y consumir; un impulso que había vilipendiado en su padre y su hermano.

      Tatiana estaba feliz, al menos, porque ella y Laslar pronto partirían, mientras la ruta por las montañas fuera transitable, de regreso a París, para que Laslar continuara sus estudios. Tatiana prosperaría allí. Su temperamento excitable se había calmado mucho desde el regreso de Laslar.

      Cualquier tiempo que tuvieran los dos, Sofía sentía que estaría lleno de amor, y cuando surgieran problemas, los enfrentarían juntos. Les deseaba lo mejor a Laslar y Tatiana, pero también había envidia en ella, porque no podía evitar comparar su comodidad con la tensión que existía entre ella y Constantin.

      Constantin se mantenía mayormente en sus aposentos cuando estaba en el castillo, aunque más a menudo salía a caballo, para visitar a Kasia, suponía. Para comprobar también los progresos en el pueblo, de los que Olga le había estado hablando: un nuevo arado y otros equipos agrícolas, todo lo mejor, y ganado adicional, para pastar en tierras comunales.

      La enorgulleció oír hablar de ello, pero no disipaba sus temores. ¿Eran esas acciones suficientes para apaciguar el odio en el corazón de cierta persona?

      ¿Y quién entre ellos albergaba tal amargura? Sofía había llegado a considerar a Olga más una amiga que una sirvienta, pero no se atrevía a preguntarle por Grigore. Una mujer tenía derecho a algunos secretos, y si Olga no deseaba compartir los suyos, Sofía detestaba entrometerse.

      A medida que la brisa de la montaña se volvió más fresca, las flores se convirtieron en bayas a lo largo del sendero del bosque. El cambio de estación del verano al otoño siempre había puesto a Sofía un poco melancólica, pero apenas se conocía a sí misma, tan salvajemente fluctuaba su estado de ánimo: inquieta y resentida en un momento, luego llorosa al siguiente. ¿Estaba el castillo ejerciendo su influencia sobre ella, haciendo que sus pasiones superaran su sentido común?

      Se sentía irritada incluso por las cosas más pequeñas: corsés y horquillas para el cabello y cómo sus zapatos de exterior ahora le apretaban. Hacía todo lo posible por no descargar su mal humor con Olga o cualquier otra persona, pero era muy difícil.

      Una noche, cuando llegó la hora de que Sofía se desvistiera, encontró su camisón adornado con el bordado que había admirado en el atuendo de Olga.

      —Qué amable de tu parte. —Sofía examinó las diminutas flores rojas cosidas en cada manga y a través del corpiño y el canesú de la prenda—. Qué puntos tan cuidadosos, y tan hermosos, Olga. —Sofía estaba muy conmovida, aunque deseaba que Olga le hubiera pedido permiso antes.

      Olga estaba claramente complacida. —Hermosos, como dice, pero los adornos también tienen su poder. Llevarlos pegados a la piel es lo mejor de todo.

      Aunque Sofía no creía particularmente en los talismanes, los acontecimientos recientes en el castillo la habían desconcertado. Si el camisón venía con los buenos deseos de Olga, era bienvenido.

      Olga la ayudó a acostarse.

      —Ahora, tome esto mientras está caliente. —Tomó una taza de caldo de la bandeja y la colocó en las manos de Sofía—. Mi madre lo hizo ella misma, para ayudarla a dormir. Da vueltas y vueltas últimamente, a juzgar por los enredos de la ropa.

      Era cansado saber que incluso el estado desordenado de su ropa de cama no pasaba desapercibido, y Sofía hubiera preferido con mucho su leche caliente habitual. Sin embargo, sin querer ofender, Sofía se llevó el caldo a los labios. Un sorbo le dijo que era un consomé de res de algún tipo, pero amargo por las hierbas que Elena había agregado. Sofía lo devolvió a la bandeja en silencio.

      Sin embargo, fue su ligero resentimiento, tal vez, lo que la hizo lo suficientemente valiente como para preguntar lo que no se había atrevido antes.

      Cuando Olga acercó la colcha y la arropó sobre su ama, Sofía observó el lugar sobre la muñeca de Olga, donde había estado la pequeña herida. Ahora estaba bastante cicatrizada, y solo quedaba una leve mancha de piel más oscura.

      —Me alegra ver que no tienes más mordidas de criaturas voladoras de la noche —dijo Sofía, permitiéndole a Olga ver hacia dónde dirigía su mirada.

      Olga inmediatamente se bajó la manga. —No, mi señora.

      Sofía se arrepintió de su pregunta evasiva de inmediato. Cuando uno tenía algo que preguntar, era mucho mejor ser directo. —Debo decirte que Constantin ha confiado en mí. Sé que el difunto conde te trató muy mal y fue responsable de la lesión sobre tu muñeca.

      Olga entrecerró los ojos, absteniéndose deliberadamente de responder. Sofía sintió que un rubor subía a sus mejillas. No podía empezar a imaginar cómo se sentiría Olga, sabiendo que era tan hija de Balthazar como el mismo Constantin y Grigore, pero relegada a servirles.

      —Usted quiere compadecerme —dijo Olga por fin—. Pero fui yo quien lo compadeció a él. Estaba enfermo y desesperado. Curarse a sí mismo era imposible, pero no podía darse por vencido, porque sobrevivir es el instinto más fuerte de todos. Me dio poder sobre él, ser una sirvienta dispuesta a sus necesidades.

      Como si no hubieran estado hablando más que de qué traje usaría Sofía por la mañana y si el día estaría bien, Olga sonrió. Como era su rutina, se movió por la cama, desató las cortinas de los cuatro postes y las cerró.

      Luego, volvió a pasar el caldo a las manos de Sofía. —Beba esto y descanse. La mañana llegará más rápido si lo hace.

      Cuando se fue, Sofía dejó a un lado la taza, porque el caldo no era de su agrado. Se movió hacia abajo, debajo de las sábanas, en busca de consuelo. Su conversación con Olga la había desconcertado, porque la respuesta de Olga no había sido la que esperaba Sofía.

      Y, aunque Sofía no había mencionado su conocimiento de la ascendencia de Olga, tenía la fuerte sensación de que Olga lo había supuesto por sí misma.

      El intercambio había sido del todo incómodo, y Sofía deseó haber refrenado su lengua.

      Dándose la vuelta, pasó la mano por el espacio fresco a su lado. La cama era enorme y estaba vacía, y Sofía pensó en su marido, deseando que durmiera a su lado, con la cabeza sobre la almohada y el cuerpo caliente. Había una tormenta esa noche, el viento azotaba y aullaba. Entrando y saliendo del sueño, soñó con Constantin, su boca bajando hacia la de ella en el beso que no podía evitar anhelar.
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      A medida que pasaban las semanas, Sofía ya no podía negar los cambios que ocurrían dentro de su cuerpo. Olga se había dado cuenta de ellos mucho antes, y había estado esperando que Sofía los viera ella misma, estaba segura.

      Con más de dos semanas de retraso en su menstruación, Sofía se vio obligada a aceptar las consecuencias de lo ocurrido en el establo. En su ataque de temperamento, Constantin había engendrado al mismo niño que tan firmemente deseaba evitar.

      La perspectiva trajo alegría, pero también tristeza. Para tal anuncio debería haber sido completamente feliz. Que Sofía estuviera llena de ansiedad sobre cómo decírselo a Constantin la hacía insoportablemente triste.

      Por supuesto, no podía evitar decírselo para siempre, y su mayor esperanza era que la noticia pudiera hacer que Constantin reconsiderara su posición. Para bien o para mal, el bebé era de ella y de él, y seguramente amaría a su hijo o hija.

      En cuanto a Sofía, ya estaba llena de devoción por el niño. Aunque Constantin había rechazado sus esfuerzos por crear intimidad entre ellos, el niño prosperaría con su amor y se lo devolvería instintivamente.

      La velada había sido más alegre que de costumbre, porque Laslar y Tatiana habían comenzado a hacer las maletas y partirían antes del final de la semana. Tatiana estaba radiante de felicidad. Carmilla, aunque algo llorosa, había accedido a visitar a la pareja en París la primavera siguiente.

      Mientras tanto, Sofía se había enterado de que la hija de Masha había dado a luz, una niña. Ambas estaban bien, y la bebé parecía de constitución fuerte.

      La vida seguía adelante.

      Varias veces durante la comida, Sofía estuvo a punto de anunciar su embarazo a todo el grupo, pero cada vez titubeó.

      Cuando estuvo de nuevo en su cama, se reprendió a sí misma por su cobardía. No podía seguir como estaba. Iría a Constantin y se lo diría directamente. Sin importar cómo reaccionara, no cambiaría lo que iba a suceder.

      Lo avanzado de la hora dictaba que debía estar en su propio dormitorio, en lugar de en la biblioteca o en sus otras habitaciones privadas, y Sofía se sintió aliviada al ver la luz de la lámpara debajo de la puerta mientras se acercaba.

      Fugazmente, su mente la llevó de vuelta a la noche en la que había visitado a Sigismund en su torre. Estaba convencida de que Tatiana y Constantin eran amantes en ese momento, lo cual le había causado mucho dolor. Ahora, sabía que los afectos de Tatiana estaban comprometidos en otra parte. Debería haber simplificado todo, pero Sofía se sentía tan confundida como siempre.

      Sofía apenas había llamado antes de que alguien abriera, como si Constantin hubiera estado atento a sus pasos en el pasillo antes de que ella se revelara.

      Se hizo a un lado para permitir su entrada, cerrando la puerta silenciosamente detrás.

      Se le ocurrió que era la primera vez que se le permitía entrar en el lugar donde dormía Constantin, algo realmente extraño, teniendo en cuenta el tiempo que llevaban casados y el tiempo que ella residía en el castillo.

      Miró alrededor de la habitación, cuyos muebles eran similares a los de la habitación cerrada de Balthazar. Aquí, el piso estaba cubierto extensamente con gruesas alfombras, y Lupus estaba dormido, recostado sobre su espalda junto a las brasas aún encendidas de la chimenea.

      El edredón y las sábanas estaban retirados de la cama y las almohadas, lo que indicaba que había despertado a Constantin para que la admitiera. La verdad de eso fue confirmada cuando miró su ropa. Llevaba una bata de seda brocada, anudada apresuradamente a un lado. No había señales de un camisón debajo, el profundo corte de las solapas revelaba una gran extensión de pecho. Las piernas de Constantin estaban igualmente desnudas y cubiertas de vello oscuro.

      Sabiendo que estaba desnudo debajo de la bata, deseaba tirar del cordón y mirarlo por completo. Habían pasado cinco años desde que había visto a Constantin en toda su virilidad, pero no había olvidado la imagen.

      Con los pies separados y los brazos cruzados, él la inspeccionó a su vez. La intensidad de sus ojos, siempre tan directos, hizo temblar a Sofía.

      La cuestión, ahora, era cómo decírselo.

      La hinchazón de su estómago aún era leve, pero si presionaba la palma de su mano allí, contra la carne debajo de la cual estaba creciendo una nueva vida, seguramente adivinaría lo que había venido a transmitir.

      —Dame tu mano —pidió en voz baja.

      Después de algunas dudas, descruzó los brazos, dejando que ella tomara su mano izquierda.

      Ella soltó el cordón de su bata y la mirada de él se posó de inmediato en la protuberancia de sus pechos bajo el fino algodón de su camisón. Cuando ella colocó su mano sobre su vientre, él levantó las cejas, pero no hizo ningún movimiento para alejarse.

      —Estoy muy tentado, Sofía —su voz era ronca—, pero sabes por qué esto es imposible.

      Ella respiró hondo. —No puedes seguir castigándote. Si Laslar y Tatiana tienen la oportunidad de ser felices, ¿por qué nosotros no? —Ella movió su mano, a través de la protuberancia debajo—. Tenemos todo lo que necesitamos, aquí mismo. Solo tenemos que aceptarlo.

      Frunció el ceño, mirando desde el rostro de Sofía hasta donde descansaba su palma, y viceversa. De repente, apartó la mano de un tirón, sosteniéndola como si ella lo hubiera quemado.

      —¡Estás esperando un niño! —Era más una acusación que una pregunta. Sus sentimientos estaban escritos en grande. A sus ojos, lo peor había sucedido.

      —Constantin. —Sofía no pudo evitar una nota de súplica en su voz—. Temes perder lo que puedes llegar a amar, pero nada precioso viene sin riesgo.

      —Nunca quise esto. —Su tono era helado.

      —¡Constantin! —El corazón de Sofía dio un vuelco—. No fui yo sola quien causó esto. Los dos fuimos cómplices. Esa noche del incendio, tú…

      —No hay necesidad de recordármelo. —Su rostro había adquirido su severidad habitual—. Dije que era un error que te quedaras, y tenía razón. Aquí está el resultado: un niño concebido de la ira y la desconfianza.

      No estaba del todo equivocado, pero sin importar la causa de la concepción, Sofía no podía arrepentirse.

      —Te sientes culpable, Constantin, porque tantos otros han muerto y sufrido en tu familia, pero tú permaneces intacto. Pero este mismo hecho indica que hay una posibilidad. El niño puede estar sano. Piensa en la alegría que traerá al castillo y a nosotros. Te mereces esa felicidad, mi amor.

      Ella dio un paso adelante, pero él retrocedió bruscamente, como si su proximidad le fuera repulsiva.
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      Constantin nunca había imaginado que llegaría a esto.

      Estaba siendo insensible al tratarla así, fingiendo que la noche en que se acostaron juntos no significó nada para él. Había actuado como una bestia, pero incluso en ese momento de abandono, su amor por ella había brillado intensamente.

      Si alguien tenía la culpa, era él, ya que no había intentado retirarse antes de derramar su semilla.

      Ahora, se enfrentaban a una situación imposible.

      Sofía parecía fuerte, pero ¿y si había complicaciones? ¿Y si la debilidad de su sangre la matara durante el parto? ¿Qué pasaría si el niño muriera poco después de nacer, o sobreviviera, solo para ser débil y finalmente perderlo? ¿Podría soportar tal dolor? ¿Podría ella?

      Ella dijo que el amor valía cualquier riesgo, pero él no podía reunir suficiente fe.

      Incluso si se permitiera creer, había otros factores a tener en cuenta. Alguien tenía una venganza contra la familia. El malhechor se había escondido en las últimas semanas, pero no tenía dudas de que lo intentaría de nuevo.

      Si se supiera el embarazo de Sofía, podría inspirar otro ataque, ya que ella llevaba el heredero potencial del nombre Roznovatu. Lo único honorable en su poder era enviarla lejos. Entonces, tendría alguna posibilidad de dar a luz al niño.

      Lo más amable, ahora, era ser cruel, despedirla sin remordimientos. —No te engañes, Sofía. Te advertí que no estábamos destinados a la alegría. Te proveeré y cumpliré con mi deber, pero debes irte lo antes posible. Haré los arreglos para que vayas a Viena. Puedes tener el bebé allí, si llega a término.

      Parecía como si él la hubiera golpeado.

      —¡No iré! —De nuevo dio un paso hacia él, agarrando las solapas de su bata. Estaba jadeando, su cara grabada por el dolor—. No me obligues, Constantin. No quiero dejarte. ¡No puedo!

      —No hay otra manera. Te lo ordeno. ¡Exijo tu obediencia! — Tomando sus muñecas, la separó de él—. No puedo proteger al niño de la enfermedad que probablemente lleva en la sangre. Tampoco puedo protegerte del trabajo de traerlo a este mundo. Pero, si hay un asesino entre nosotros, puedo apartarte de su alcance.

      —¿Y quién velará por ti? —Ella sollozó, gimió y luchó, pero él la sujetó con más fuerza. Demasiado pronto, se quedó sin fuerzas, su espíritu de lucha se agotó, aunque las lágrimas continuaron corriendo por sus mejillas.

      Constantin nunca antes se había sentido tan impotente, ni tan despiadado.

      Crees que no me preocupo por ti, pero lo eres todo, mi Sofía.

      Sus ojos se llenaron de un dolor inimaginable, y era más de lo que Constantin podía soportar. La tomó entre sus brazos, la acunó y la meció, susurrando palabras cariñosas, besando su cabello.

      Cuando ella echó la cabeza hacia atrás y le ofreció los labios, él no se resistió.
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      Sofía sabía que debería alejarse, pero el beso de Constantin le robó la razón. Con sus suaves labios él convenció a los de ella para que respondieran, abrazándola fuerte todo el tiempo, en el círculo de sus brazos.

      Cuánto tiempo había esperado por su toque. No como antes, cuando él había derramado su lujuria sobre ella, y ella la había tomado con la misma avidez.

      Ansiaba su calor y su olor, apretada contra él, que le hiciera el amor como lo había hecho hacía mucho tiempo. En esa única noche, había conocido la alegría de pertenecerle y el deleite de saber que era suyo.

      Cerrando los ojos para contener las lágrimas, se rindió a la sensación de los besos que recorrieron su mandíbula hasta el tierno lugar debajo de la oreja.

      Con los dedos en su cabello, ella susurró: —Si debes enviarme lejos, dame esto.

      Su corazón latía terriblemente, pero la vacilación en sus ojos cuando se retiró fue fugaz. No había nada más para él qué perder. Ella ya estaba embarazada de su hijo.

      Asintiendo, dejó caer su túnica de brocado.

      Sofía contuvo el aliento. Era tan hermoso como ella lo recordaba: finamente musculoso y de largas extremidades. Su piel pálida estaba ligeramente salpicada de vello, más espeso sobre el pecho, a través del cual asomaban pequeños pezones. Más grueso aún a través del centro de su tenso abdomen, que conducía al rastrojo que enmarcaba su virilidad sustancial y sus testículos apretados debajo.

      Esa parte de él capaz de dar tanto placer, prominente e intimidante, pero aterciopelada al tacto. Esa parte de él que se había movido dentro de ella, conociéndola como nadie más lo había hecho jamás.

      Inclinándose hacia él, rozó su torso con la mejilla, pasando la suave almohadilla de sus labios por su pezón y luego chasqueando con la lengua. Él emitió un gruñido de deseo, pero no hizo nada para contenerla. Solo cuando ella rodeó su circunferencia, su mano se cerró suavemente alrededor de su muñeca. Por un momento, se quedaron así, con los ojos cerrados. El calor se reunió en la parte baja de su vientre, el calor líquido que le permitía penetrar, impulsar y conducir sus embestidas.

      Lo quería allí, pero también quería algo más: tocar esa parte de él que le había dado el bebé. Deseaba conocerlo con la mano y la boca, saborear, lamer y succionar, como él lo había hecho sobre su pecho.

      Constantin no se movió ni habló mientras ella se deslizaba hacia abajo, pero era consciente de que él la miraba. Cuando ella llegó al nivel del nido de su vello y las venas marcaban su excitación, su mano la agarró con más fuerza, guiándola a la base de su eje. Ella apretó suavemente y él volvió a gemir, separando las piernas.

      Su olor llegó a ella, salado, dulce y almizclado, y llevó su lengua a la punta, donde su esencia goteaba.

      —¡Sofía! —Él gimió cuando ella separó los labios, envolviéndolos alrededor de la cabeza abultada, tan suave contra su lengua y moldeada para deslizarse fácilmente entre sus otros labios.

      Otra oleada de calor y humedad llenó su sexo, diciéndole lo que necesitaba de él. Abrió la boca para dejar entrar más de él y dejó caer la otra mano para frotar debajo, pero él emitió un sonido gutural y retiró las caderas.

      Levantándola, sus ojos brillaron con deseo erótico. —Dulce Sofía.

      Ella sintió que él podría haberla tomado allí mismo, levantando sus faldas como lo había hecho antes. Ella estaba lista para él, y él para ella. En cambio, le desabrochó la bata. Tan pronto como estuvo a sus pies, él estaba levantando su camisón.

      La mirada de Constantin bajó, observando su desnudez.

      Su instinto fue cubrir su cuerpo, pero Sofía se obligó a permanecer inmóvil, como lo había estado él. Dejarlo mirar, ya que deseaba que fuera la última vez. Que viera lo que ella le había ofrecido libremente y él estaba apartando.

      Una vez más, esperaba que él la empujara hacia abajo, sobre el suelo tal vez, si no sobre la cama. Pero en lugar de eso, él se arrodilló con reverencia y apoyó la frente en el torso de ella. Cuando volvió a levantar la vista, era casi como una súplica, adorando el altar de su diosa, en contradicción con su protestada falta de fe.

      Sus brazos rodearon su cintura, sosteniéndola suavemente mientras besaba la parte inferior de sus senos, luego la pequeña elevación de su vientre. Se hundió más, rozando su nariz contra su vello, inhalando.

      Sintió la protuberancia de su lengua, ahondando en la hendidura donde la había penetrado tan brutalmente antes. Sabía lo que pretendía, porque él le había enseñado lo que le gustaba la noche de su boda, mostrándole lo que podía hacer con su boca. Había estado excitada más allá de toda medida, independientemente de su estado virginal.

      Su palma dio la vuelta, debajo de su trasero, levantando su pierna, enganchándola sobre su hombro. La otra, sobre la extensión de su cadera, la sostenía firme, lo cual estaba bien.

      ¿De qué servía ser tímida? Estaba enterrado en su humedad, bebiéndola como un hombre sediento en el desierto. Ella lo mantuvo allí, sus dedos a través de su cabello mientras él comía, temblando entre su derrota y desesperación. Varias veces ella le rogó que la tirara al suelo y la embistiera para su mutua satisfacción, pero él la retuvo hasta que ella alcanzó su punto máximo únicamente con su lengua.

      Solo entonces la levantó, le rodeó la cintura con las piernas y la llevó a la cama. Cayó hacia atrás, de modo que ella quedó inmediatamente a horcajadas sobre él, sus labios húmedos se abrieron sobre su erección, sus muslos musculosos empujaron sus rodillas hacia afuera.

      Sentándose, se aferró a su pecho, llevándose el pezón a la boca, enviando un fuerte tirón a través de su vientre. Solo necesitó un leve movimiento de ángulo de sus caderas para elevarse por encima de él y descender de alguna manera sobre su grosor. Con un gemido bajo, la atrajo hacia sí, penetrándola más profundamente, pero necesitó su propio movimiento para traerlo completamente adentro. Cuando la base de su pene presionó contra su montículo, ella jadeó con la satisfacción de ser estirada e invadida.

      Ella comenzó a girar lentamente, frotándose contra él, pero él echó la cabeza hacia atrás, con los ojos vidriosos por la necesidad. —¡Por todos los santos, Sofía, deja de provocarme y fóllame!

      No necesitaba que se lo preguntaran dos veces. Aferrándose a sus hombros, se levantó y cayó, empujando fuerte con sus caderas, cada vez más rápido. Enterró la cara en sus pechos, maldiciendo y alentando, pronunciando obscenidades que ella se habría sonrojado de escuchar hasta ese momento. Ahora, ella se deleitaba con eso.

      Cuando la luz cegadora la tomó una vez más, Constantin la invirtió por completo. Empujándola contra el colchón, continuó montando desde arriba, y ella volvió a gritar cuando otra ola rompió, enviando feroces llamas sobre su cuerpo. Ella desgarró su espalda, arañando los tensos músculos de sus nalgas, y él presionó cada vez más profundo.

      —Sofía —Él se sacudió y dijo con voz áspera, su mejilla presionada contra su cabello —¡Mi Sofía!

      Piel sobre piel, se unieron. La fuerza total de una tormenta los había arrastrado, pero ahora todo estaba en silencio, excepto por sus jadeos.

      Por fin, se alejó rodando. Dejando a Sofía, localizó su bata y luego se sentó en el borde más alejado de la cama.

      Habló por encima del hombro, como si no quisiera dejar que ella viera su rostro. —Podríamos haber sido felices, si fuéramos otros de lo que somos, y si este lugar no nos encadenara a su historia.

      Apartando las sábanas enredadas, se aferró a su espalda. —Una parte de ti tiene hambre de mí, lo sé. —Con la mejilla presionada contra su hombro, luchó por hablar sin lágrimas—. Pase lo que pase, siempre seré tuya—. Ella trató de envolver sus brazos alrededor de su cintura, pero él los separó de su persona y se puso de pie, alejándose más.

      —Suficiente por ahora. —Su voz era miserable, pero aun así la evadió—. Laslar y Tatiana se van pasado mañana. Te llevarán hasta Sighișoara. Puedes quedarte allí hasta que hagas tus futuros arreglos.

      Un escalofrío subió desde lo más profundo del corazón de Sofía, extendiéndose por sus venas, convirtiéndolo todo en hielo. Aquí no había amor, solo crueldad, y ya no podía luchar para que Constantin viera lo que significaba para ella.

      Quizá tenía razón al pensar que el castillo estaba maldito. Era un lugar asfixiante, húmedo y sofocante, una cripta de la que no había escapatoria. Si se quedaba, sería sepultada por la desesperación, tan seguramente como el mismo Constantin, porque ella no podía vivir sin amor, y era lo único que él era incapaz de mostrarle.

      La comprensión de que había llegado al final de su camino fue como un puñetazo en el hueco del estómago. Ella se iría, como él ordenó; ella y el niño que crecía dentro de su vientre. No sabía cómo lo soportaría, pero no podía pensar solo en sí misma.

      Recogió su ropa de dormir y se vistió a toda prisa, aunque tenía los dedos entumecidos. Sus esperanzas se habían convertido en cenizas, dejando la cáscara de lo que alguna vez había sido. Si la brisa se la llevara, se perdería entre las ráfagas, como ceniza en el viento.
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      Constantin apagó el fuego de la biblioteca y arrojó otro leño encima, sorprendiendo a Lupus.

      —Mis disculpas, viejo amigo. —Con un suspiro, rascó al galgo detrás de las orejas y se hundió en su sillón habitual.

      El juego de ajedrez sobre la mesa auxiliar le llamó la atención. Había jugado varias partidas con Laslar, pero era en Sofía en quien pensaba al mirar las piezas.

      Ambos se irían pronto, y también Tatiana. No haría falta mucho para tentar a su tía a ir a París tras ellos. Eso lo dejaría con sus fantasmas como compañía, que era más o menos lo que había sido durante más tiempo del que podía recordar.

      Estaba Kasia, por supuesto, y la niña, que parecía prosperar. Se alegraba de que estuvieran en buenos términos, pero ella le había dejado claro que su casa estaba con su marido, en el pueblo.

      Miró la licorera, luego su vaso, que ya había llenado tres veces. Apenas eran las siete. Suficientemente tarde para que tomar fuera aceptable, pero demasiado temprano para permitirse emborracharse por completo. Además de lo cual, beber solo lo volvía melancólico.

      Era la última noche de Laslar y Tatiana, y debería hacer el esfuerzo de ser sociable. La de Sofía también, aunque dudaba que se uniera a ellos.

      Inquieto, fue a mirar por la ventana, aunque la vista era muy parecida a la que había dejado diez minutos antes. El sol menguante arrojaba una neblina dorada sobre las montañas, puliendo las sombras otoñales del bosque y los suaves campos del valle.

      El verano había llegado a su fin, junto con esta farsa de matrimonio. Le había advertido a Sofía desde el principio, diciéndole que estaría mejor en cualquier lugar menos aquí.

      Ahora, finalmente, ella se iría. Él había ganado.

      Cuanto antes se fuera, antes podría pasar la página de este lamentable lío e intentar reconstruir su vida. Había redactado una carta para su abogado en Bucarest, aumentando las asignaciones vigentes para Sofía, así como una buena suma global que podría utilizar para comprar una propiedad, dondequiera que quisiera establecerse.

      Él buscaría parientes para que se quedara en primera instancia, pero ella querría su independencia y su propia residencia, al menos una vez que naciera el niño.

      El vacío era tan sombrío que cedió al atractivo del brandy y estaba a punto de servirse uno extra grande cuando se abrió la puerta.

      Laslar entró a grandes zancadas, luciendo cansado, pero seguramente complacido consigo mismo. Sin duda, había pasado la tarde en la cama con Tatiana.

      —Justo el hombre que quería ver. —Frotándose las manos, Laslar se dirigió directamente a la licorera, observando cómo el último trago de brandy llenaba la copa de Constantin—. Y hospitalario como siempre. —Levantando el cristal, le dio una de sus sonrisas habituales—. ¡Por tu salud y la mía!

      Echándose hacia atrás un buen tramo, Laslar seleccionó el más cómodo de los sillones y se reclinó con aire satisfecho.

      Lupus inmediatamente se puso de pie, trotando para pagar su cuota en el departamento de caricias.

      —Ese era mi vaso, pero de nada. —Constantin reprimió su irritación. Ya había tenido suficientes conflictos con Laslar a lo largo de los años. En los últimos días, se habían vuelto más cercanos que nunca, y Constantin estaba agradecido por ello. No deseaba separarse en malos términos.

      —Hablando de salud, te ves horrible. —Laslar observó a su hermano con una ceja arqueada—. Espero que me digas que es por la aplicación excesiva de tus deberes conyugales, y no por revolcarte en tu habitual dolor autoinfligido.

      Constantin apretó los dientes. Era muy propio de Laslar dar con algo cercano a la verdad mientras se equivocaba ampliamente en otros aspectos.

      —Estoy bien. —Devolviendo el tapón a la licorera, Constantin ocupó la otra silla—. Estoy cansado de revisar los libros de contabilidad, asegurándome de que haya fondos disponibles para mantenerte en la forma en que estás acostumbrado.

      Laslar sonrió, levantando el brandy en un brindis fingido. —Lo aprecio en verdad. Haré todo lo posible para aprovechar tu generosidad mucho más allá de cualquier fecha que hayas previsto.

      Constantin no pudo evitar sonreír un poco. Su hermano menor siempre tenía ese efecto en él, incluso cuando al mismo tiempo quería estrangularlo.

      —Pediré tu generosidad a cambio, ya que le dije a Sofía que puede compartir el carruaje contigo hasta Sighișoara.

      —¿Sofía? —Laslar se sentó un poco más derecho—. No está enferma, ¿verdad? ¿No llegará tu nuevo médico en algún momento?

      —Ella está bien; simplemente debe irse. —Constantin desvió la mirada hacia el fuego.

      Con mucho cuidado, Laslar dejó el vaso y se inclinó hacia adelante. —Eso explica que te veas como si tuvieras una porquería especialmente repugnante debajo de la nariz.

      Constantin se volvió bruscamente. —Es desafortunado, pero es de mutuo acuerdo. —Dejó a un lado la imagen que le desgarraba el alma, las lágrimas que manchaban las mejillas de Sofía mientras le rogaba que no la descartara de su vida.

      Laslar lo miró fijamente con una seriedad inusual. —¡O has recibido una patada en la cabeza de ese caballo demoníaco tuyo, o necesitas una paliza para recuperar tu ingenio!

      Constantin agarró los brazos de su silla con los nudillos blanqueados. —¡Tú no sabes nada de eso! La estoy liberando de una promesa que nunca debería haber hecho. Seguiremos casados solo en términos legales.

      Laslar soltó una carcajada. —Y ella está encantada con eso, ¿verdad? Dios Santo, hermano, ¿estás realmente tan ciego?

      Constantin empujó contra la ira que crecía dentro de él. Laslar nunca había apreciado la gravedad de su enfermedad ancestral, ni la importancia de contenerla, en la medida de lo posible. Lo gobernaban impulsos hedonistas, como lo demostraba ampliamente su romance con Tatiana.

      —¿No puedes ver que ella te adora? —Laslar fruncía el ceño ahora—. Obtuso como eres, seguramente eres consciente de eso. Eres un bastardo miserable en el mejor de los casos, pero he visto la forma en que la miras. Demonios, ¡incluso has esbozado una sonrisa de vez en cuando!

      Constantin saltó. —Es porque la amo que la estoy liberando, ¡aunque no espero que lo entiendas!

      Laslar se recostó en la silla con una expresión de suficiencia. —¡Ay! Eso está mejor. Nuestro amo y señor admite que tiene un corazón, y una parte de él late más rápido ante la mención del nombre de cierta dama.

      No por primera vez, Constantin tuvo el impulso de darle a Laslar un puñetazo en la nariz. Tal vez por eso su hermano menor disfrutaba incitándolo, sabiendo que Constantin nunca se atrevería a tomar represalias físicamente.

      —Tu problema es que, si no te importa que te lo diga —los ojos de Laslar brillaron con picardía—, es que estás tan absorto en ser honorable que no ves las consecuencias de toda esa magnanimidad.

      —Estoy seguro de que estás a punto de iluminarme. — Constantin se cruzó de brazos.

      Laslar tomó su copa de nuevo, tomando un sorbo tranquilamente. —Nadie duda de tu decencia, ni de tu integridad, pero tienes derecho a tu propia oportunidad de vivir. Sofía es buena para ti y para este lugar. Ergo, deberías estar rogándole que se quede. —Una sombra pasó sobre las facciones de Laslar—. Pronto serás el último de nosotros, así que aprovéchalo al máximo, ¿sí?

      Constantin tragó saliva. Laslar hacía un trabajo razonable al ocultar cómo se sentía acerca de su futuro y cómo era probable que resultaran las cosas para él, pero el miedo era real. Podría morir mañana o sobrevivir otra década. Si era realmente afortunado, podría terminar sus días atormentado por el dolor, como lo había hecho Sigismund.

      Lo mismo podía decirse de cualquier hombre, supuso, pero la diferencia era que Laslar estaba decidido a no perder ni un momento, ahora que tenía la oportunidad de estar con Tatiana.

      En cuanto a Tatiana, cuando llegara el momento ella sufriría, pero no dudaba que elegiría este camino antes que Laslar la alejara. Eso la lastimaría mucho más.

      Constantin asintió levemente. —No puedo prometer… — Antes de que pudiera decir más, llamaron a la puerta de la biblioteca.

      Se abrió abruptamente y su ama de llaves dio un paso dentro de la habitación. —Disculpe, Stăpânul. —Como siempre, se dirigió a él de la manera más solemne, aunque había sido ella quien lo había bañado y vestido desde el principio, como lo había hecho con Grigore y Masha en su infancia—. Si pudiera invitarlo a la antigua cámara de su padre, su condesa me envió a buscarle.

      Una chispa de esperanza se encendió en el corazón de Constantin. No tenía idea de por qué Sofía elegiría esa habitación de todas las del castillo para su reunión, tal vez un terreno neutral. No merecía su lealtad ni su confianza, pero sería el rey de los tontos si la dejaba irse sin decirle lo que realmente significaba para él.
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      Al entrar en la habitación cubierta, no pudo verla de inmediato. Había pasado algún tiempo desde que había visitado aquí, porque no había nada que inspirara buenos recuerdos.

      ¿Estaba en el balcón? Las cortinas estaban cerradas pero la pesada tela se movía.

      —¿Sofía? —Apartó las cortinas.

      Como había pensado, una de las altas puertas que conducían al balcón estaba entreabierta. Deslizándose, se aventuró a subir a la plataforma, pero la encontró vacía.

      Frunció el ceño, inseguro de cómo proceder, y luego un terrible pensamiento lo asaltó.

      —¡Sofía! —Se inclinó sobre la barandilla, escudriñando el jardín amurallado de abajo.

      Si se hubiera caído...

      ¡No! ¡No podía ser!

      El sol se había hundido hasta su última parte, pero había suficiente luz para ver, gracias a la luna creciente, plateada contra el cielo más oscuro del este.

      Para su alivio, no había ni rastro de ella.

      Volvió a llamar, ahora triste. ¿Era algún truco cruel para atraerlo aquí, solo para decepcionarlo? Si era así, no se merecía menos, aunque había alimentado la esperanza de su perdón.

      Un sonido dentro de la habitación lo hizo girar y se sorprendió al ver a Elena.

      —Doamnă Albescu, ¿es aquí a donde me dirigió? ¿Dónde está su señora?

      Su expresión era febril, tan diferente a su compostura habitual. —¡Muerta y desaparecida, como si no lo supieras!

      El pánico se elevó en el pecho de Constantin. —¿Qué ha hecho?

      —¿Qué he hecho? —Ella tembló—. ¡No fui yo quien mató a mi ama, mi querida Condesa Ana! ¡Mira hacia tu padre por las manos manchadas con su sangre!

      Constantin respiró hondo varias veces. Así que, no había hecho daño a Sofía. En cambio, su mente había retrocedido a la muerte de su madre.

      ¿Estaba Elena sufriendo por los pensamientos confusos que venían con la vejez? No había notado ninguna señal, pero había estado tan preocupado. Cualquiera que fuera la causa, Elena había estado con la familia toda su vida. Ella era una sirvienta leal. Independientemente de lo que había provocado este estado de ánimo extraño y terrible, ella merecía su compasión.

      —Fue hace mucho tiempo, y mi padre es inocente. —Habló suavemente—. La muerte de mi madre fue un accidente, nada más.

      —¡Inocente! —La voz de Elena se elevó de tono—. La mató mucho antes de que cayera de este balcón. ¡Crees que ella no sabía nada de sus aventuras! ¡Pieza por pieza la rompió, tal como destruyó mi propia felicidad!

      —Doamnă Albescu, Elena, está cansada. Una bebida calmante junto al fuego la restaurará… —Constantin hizo ademán de entrar, pero ella lo agarró del brazo.

      Sus ojos tenían una mirada salvaje. —Cuando descubrió que estaba esperando a su hijo, me hizo casarme con el mayordomo, ¡un hombre que me triplicaba la edad! ¡Aun así, Balthazar se deslizó hasta mi cama y no me trató mejor que a una puta!

      —¡Detenga esto! Está alterada. —La historia de Elena no era una sorpresa para él, ni el saber que Olga había sido engendrada por su padre; lo había adivinado mucho antes. Aun así, no deseaba escuchar un catálogo de las faltas de su padre.

      Ignorándolo, Elena continuó, sus labios se estiraron en una mueca. —Lo dejé vivir por el bien de Ana, pero cuando ella se fue, tomé la venganza que codiciaba. ¡Ustedes, hombres Roznovatu, siempre encantadores y seductores! ¡No era tan guapo una vez que terminé con él!

      Asqueado, Constantin dio un paso atrás. —Fue un accidente de caza, Elena. Usted no estaba ahí. Una simple cuestión de que su arma salió disparada por la culata.

      —¿Eso crees? —Ella soltó una risa maníaca—. ¿Y quién empujó barro dentro del cañón?

      Constantin retrocedió. —¿También mató a Grigore?

      Los ojos de Elena brillaron oscuramente. —Mi único error fue esperar tanto. Por el bien de Ana, le di su oportunidad, pero solo descendió más en la degradación. ¡No me digas que no lo notaste, que no sabías!

      —Debería haber acudido a mí, Elena. Juntos, podríamos haber hecho algo. —Incluso mientras pronunciaba las palabras, Constantin sabía que sonaban débiles. Elena tenía razón en que había estado ciego, y él solo cargaba con la culpa, por ignorar los pecados de Grigore durante tanto tiempo.

      Elena se burló. —¿Qué acción hubieras tomado? ¿Quizá lo habrías confinado en su habitación? ¡Tenía que morir!

      Se abalanzó hacia él, pero Constantin estaba listo para ella esta vez y salió disparado por la puerta abierta. Sin embargo, en cuanto apartó las cortinas, comprendió por qué lo había tenido hablando tanto tiempo en el balcón.

      Las llamas lamieron las cortinas que rodeaban la cama. ¡No había tiempo que perder! Debía salir y alertar a la familia.

      Pasó corriendo, se dirigió a la puerta, solo para descubrir que no se abría. Elena seguramente estaba loca, pero lo había planeado bien. Tiró y sacudió la manija, luego pateó la cerradura.

      Una risa alegre desde el otro lado de la habitación atrajo su atención hacia Elena y llegó a tiempo de verla desaparecer una vez más en el balcón.

      —¡La llave! ¡Démela! —Apartando las cortinas a un lado, la siguió. Ella ya estaba sacando lo que necesitaba de la pequeña bolsa en su cintura—. ¡No! —Constantin la agarró de la muñeca, pero ya era demasiado tarde. La llave proyectó un arco en el aire.

      El rostro de Elena se contrajo. —¡Ambos moriremos en esta habitación, y el castillo se quemará hasta las piedras desnudas!

      Constantin miró hacia la habitación. El humo escapaba por las cortinas. Podría gritar pidiendo ayuda, pero ¿de qué serviría que los demás no pudieran traspasar la puerta?

      No había nada más que sofocar el fuego rápidamente. Juntos, podrían pisotear las llamas y arrojar las telas en llamas por el balcón. Incluso podría manejar la tarea solo, pero no podía permitir que Elena lo obstaculizara.

      —El fuego se extenderá si no hacemos nada para reducirlo. Ayúdeme, se lo ruego. —Agarró a Elena por los hombros, pero sus ojos brillaron con pura malevolencia.

      —¡Nunca! —Con más fuerza de la que esperaba, Elena lo empujó hacia atrás contra la balaustrada. —¡Déjalo arder! Y esa esposa tuya, pensando que podría tomar el lugar de mi Ana. ¡Ella y el niño! ¿Crees que no lo sé? Mejor que nunca nazca.

      ¡El niño! Y su querida Sofía.

      Todos esos años perdidos, y ahora ya no había más tiempo. Ella había venido al Castillo Roznov en busca de seguridad y amor, pero él no se lo había dado, a pesar de los apremios de su corazón.

      Gimió de pena. Quizá merecía la muerte, porque había defraudado a la mujer que más merecía su cuidado.

      Constantin se retorció, intentando esquivar las garras de Elena en su cara, pero su pie resbaló. Un destello de dolor atravesó su cráneo. Sus piernas se doblaron. El mundo estaba de cabeza, el cielo nocturno oscurecido por vapores de hollín que flotaban a la deriva.

      Alcanzó a ver una falda de lana gris, con el dobladillo desgarrado. Botas oscuras con cordones pisaron su pecho antes de subir al borde del balcón.

      Sintió un breve movimiento en el aire y un ruido sordo distante, antes de sucumbir a la oscuridad.
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      Sofía se despertó con el ánimo bajo, sin apenas ganas de levantarse de la cama, pero ya había soportado el dolor y la pérdida antes. No importaba cuánto deseara esconderse del mundo, se negaba a sucumbir a la melancolía.

      Además, si tenía que partir a la mañana siguiente, había que hacer el equipaje. La actividad al menos la mantendría ocupada, y especialmente el apartar varios regalos para Olga y las otras mujeres que servían en el castillo.

      Tatiana y su madre acudieron a ella por la tarde, Tatiana parloteaba emocionada, mientras que Carmilla estaba apagada, claramente entristecida por perder no solo a su hija sino también la compañía de Sofía.

      En su mayor parte, Sofía permaneció enclaustrada, temiendo la posibilidad de encontrarse con Constantin. Su alma herida era demasiado frágil para afrontar otro encuentro que solo podía inspirar dolor.

      Había contradicciones en el comportamiento de Constantin hacia ella, pero nada ambiguo en sus últimas palabras. Independientemente del cariño que albergara por Sofía, sus dudas superaban cualquier sentimiento más tierno.

      Sin importar las esperanzas que había albergado durante las últimas semanas, Sofía sabía que debía aceptar su decisión. Tal vez, algún día, Constantin cedería, pero ella no podía basar su felicidad en esa incertidumbre.

      Elena había venido con una taza de su caldo especial, instándola a beber y descansar, en preparación para las tribulaciones del viaje. Como antes, Sofía lo dejó a un lado, porque no le gustaba el sabor amargo. Elena había mezclado la sopa con algo para hacerla dormir, sin duda, un pensamiento amable, pero Sofía tenía que pensar en el niño. Dichos remedios tenían resultados desconocidos.

      Cuando empezó a caer el crepúsculo, Sofía se puso la capa y salió al patio para visitar el jardín amurallado que había llegado a amar. El aire sería refrescante, y las rosas y clemátides de floración tardía daban su aroma más fuerte en las horas de la tarde.

      Rozando sus manos contra los romeros plantados a ambos lados del camino, se dirigió a una de las pequeñas glorietas bajo el empinado muro del propio castillo. Los últimos rayos de sol casi se habían ido. Aun así, cerró los ojos, dejando que el último calor cayera sobre su rostro vuelto hacia arriba, escuchando el susurro reluciente de los árboles frutales cercanos.

      Incluso aquí, donde había llegado a sentirse más en paz, su añoranza por Constantin se retorcía cerca de su corazón. Casi podía oírlo llamarla por su nombre.

      Intentó vaciar su mente, pero de nuevo escuchó su nombre en la brisa, como si Constantin le suplicara que le respondiera.

      Miró hacia los muros de piedra del castillo, sus capiteles y torres se recortaban contra el cielo, pálidos como la muerte en la penumbra violeta.

      La parte inferior del balcón de la torre se encontraba encima. Bajaron voces débiles y pensó en lo que le había dicho Carmilla: que a veces creía oír a Ana llamándola desde las habitaciones de esa misma torre, aunque las habitaciones estaban vacías.

      Cómo la mente jugaba malas pasadas.

      Con un suspiro, volvió a centrar su atención en la belleza del jardín, admirando las brillantes bayas listas para arrancar en los arbustos de frambuesa frente a donde estaba sentada.

      Por un capricho, se levantó, deseando probar su dulzura. Sin embargo, apenas había dado un paso cuando algo voló por el aire frente a ella, aterrizando con un tintineo en el camino.

      Sofía miró hacia el cielo, pero no vislumbró ningún pájaro que pudiera haber dejado caer una piedra. Al acercarse, captó un destello de metal y vio que el objeto era una llave, una bastante grande, como para entrar en las pesadas puertas del castillo. Frunciendo el ceño, se inclinó para recogerla.

      ¿Alguien la había tirado? Si había sido así, ¿de dónde?

      Avanzando más a lo largo del camino, se asomó al balcón. Había movimiento allí, y dos voces llegaron. Distinguió palabras extrañas: quemar y fuego. Era de lo más inexplicable.

      Con la intención de hacer uso de la habitación de su padre, ¿había pedido Constantin que encendieran la chimenea?

      Sofía retrocedió un poco más, con la esperanza de ver más, y reconoció a Elena, el ama de llaves. Quienquiera que hubiera estado con ella ahora había desaparecido, de nuevo adentro, supuso.

      Y luego sucedió algo mucho más insólito. ¡Elena se subía a la balaustrada!

      Sofía tomó aliento para gritar en advertencia, pero su voz se congeló cuando Doamnă Albescu saltó, sus faldas ondeando mientras descendía hacia la tierra.

      Sofía cerró los ojos con fuerza.
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        * * *

      

      Cuando volvió a abrirlos, Sofía no pudo evitar las arcadas.

      La figura destrozada yacía inmóvil en el camino, con la cabeza en un ángulo poco natural con respecto a su cuerpo, pero Sofía se obligó a acercarse.

      Los ojos de Elena estaban muy abiertos y su boca floja; un hilo de sangre salía de un lado.

      ¿Qué la había llevado a hacer tal cosa?

      Tambaleándose hacia atrás, Sofía se apoyó contra la pared del castillo. Iría a buscar a Oleg y Florin para que llevaran a Elena a algún lugar tranquilo dentro. Olga no debía ver a su madre así. Su dolor sería bastante terrible sin esa imagen.

      Respirando hondo, Sofía se preparó. Fue entonces cuando notó el olor acre del humo.

      Columnas de gris flotaban desde la habitación que conducía al balcón. Efectivamente, alguien había encendido la chimenea y la había dejado desatendida. ¡Un leño debía haber rodado y prendido fuego a algo!

      ¿Estaba alguien allí? ¿Qué había de la segunda persona que había escuchado? ¿Se trataba de Constantin? ¿Realmente la había estado llamando?

      Nada tenía sentido, pero parecía probable que la llave perteneciera a la puerta de la cámara de arriba. ¡Quienquiera que estuviera allí, no podría escapar de la habitación llena de humo! Y ella estaba en posesión de la llave, aún apretada en su palma.

      Sofía corrió tan rápido como sus pies se lo permitieron.
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        * * *

      

      Cuando Sofía rodeó la espiral de la escalera ascendente, Laslar estaba pateando la puerta, aunque con poco efecto. El roble macizo se sacudía, pero era demasiado sólido para ceder.

      —¡Es Constantin! —Laslar se quedó sin aliento—. Elena vino a buscarlo, diciendo que era tu petición, pero te vi pasar por la ventana de la biblioteca. Me acerqué para decírselo, pero la puerta está cerrada con llave y... —tomó otra inhalación temblorosa— ¡Mira!

      Sofía ya estaba colocando la llave en la cerradura, pero volutas de humo salían del pequeño hueco donde la madera se unía con las losas.

      Sus manos temblaban. Si también se hubiera soltado el cerrojo interior, tener la llave no supondría ninguna diferencia, aunque podrían tener una mejor oportunidad de patear los remaches del pestillo.

      Cuando la puerta se abrió, ambos volvieron a los escalones más altos, Laslar tosiendo violentamente.

      —¡Voy a entrar! —Laslar se llevó el brazo a la cara, preparándose para entrar en la habitación, incluso mientras respiraba con dificultad.

      Sofía agarró los faldones de su chaqueta. —¡Estás exhausto! ¡Busca ayuda! Baldes de tierra y agua. ¡Trae a todos!

      Sin esperar su respuesta, tomó una bocanada de aire fresco de arriba, se subió la capa para cubrirse la cara y salió corriendo por la puerta.
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        * * *

      

      El humo hizo que sus ojos se humedecieran, pero Sofía podía ver lo suficientemente bien como para asegurarse de que el camino hacia el balcón estaba despejado. Conteniendo la respiración, corrió a través de la habitación, más allá de la cama en llamas. Las cortinas a ambos lados de las puertas lejanas habían comenzado a prenderse, las llamas lamían el borde inferior, pero pudo pasar.

      Ella lo vio de inmediato, acostado boca abajo sobre la plataforma que sobresalía. Empujando la puerta para cerrarla detrás de ella, respiró profundamente.

      —¡Constantin! —Ella le dio una sacudida a sus hombros—. ¡Despierta!

      Él no respondió, aunque sus párpados se movieron. Ella le dio una bofetada en la mejilla y luego le pellizcó la nariz, pero ninguna acción lo motivó.

      De vuelta a través de las puertas, el humo se volvió más denso. A ambos lados, el amarillo y el oro saltaban más alto, consumiendo la fina tela de las cortinas.

      Si iban a escapar, tenía que actuar ahora, y no había nada más que hacer salvo llevar a Constantin a un lugar seguro.

      ¡Nadie más podía ayudar, y Constantin la necesitaba!

      ¿Qué diría esa ridícula Guía de la dama sobre una situación como esta? ¿Había un capítulo sobre cómo salvar a tu esposo de una habitación en llamas?

      ¡Dios ayúdame!

      Agarrando sus muñecas, tiró de él y luego tomó el trago más profundo que pudo antes de abrir ambas puertas.

      Salió humo, acompañado de una ráfaga de calor, pero Sofía no podía permitirse tener miedo. Con todas sus fuerzas, arrastró a Constantin más allá de las cortinas en llamas.

      ¡Puedes hacerlo! ¡Tienes que lograrlo!

      Una y otra vez tiró de los brazos de Constantin, moviéndolo unos centímetros cada vez, pero el humo le picaba en los ojos. No pudo contener la respiración por más tiempo. Soltándolo, inmediatamente se atragantó con el aire acre.

      Cayendo de rodillas, sollozó de frustración. Le faltaba la fuerza para hacer esto sola, ¡pero no podía dejarlo!

      Si salieran vivos de esta habitación, ella se lo diría. La vida era demasiado preciosa, y su amor por él demasiado fuerte para abandonarlo. ¿Qué había estado pensando? Siempre valdría la pena luchar por su amor, y ella nunca se daría por vencida.

      Sobre la cama, las llamas crujieron más fuerte, enviando hollín negro al techo. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que las vigas del techo se incendiaran?

      Levantándose de nuevo, Sofía renovó su esfuerzo, pero esta vez, Constantin fue mucho más lejos.

      Sintió un empujón y vio que ya no estaba sola. Alguien, Laslar, creía, había agarrado el otro brazo de Constantin y tiraba junto a Sofía.

      No había tiempo para pensar, solo para tirar con cada gramo de su fuerza.
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        * * *

      

      De repente, había más personas rodeándolos. Tatiana tomó los pies de Constantin y, cuando estaban en las escaleras, Oleg se hizo cargo, logrando empujar a su amo hacia abajo. Lo acostó en el pasillo lateral mientras todos los sirvientes trabajaban furiosamente, transportando el agua y la tierra que apagarían el fuego.

      Sofía se derrumbó en el suelo junto a Constantin.

      —Estoy bien. —Su pecho se agitó, pero sonrió débilmente a Laslar y Tatiana —. Y está vivo. ¡Sé que lo está! ¡Vamos! Ayuden a los demás.

      Lo estaba, ¿no?

      Se retorció para colocar la cabeza de Constantin sobre su regazo, meciéndolo contra ella.

      Sus lágrimas cayeron, dejando líneas en su rostro. Su cabello se había chamuscado levemente y había un grado de enrojecimiento en su lado derecho, pero por lo demás parecía ileso. Ella tampoco parecía estar peor por el desgaste, aunque su pecho se sentía pesado.

      Sus ojos se movieron bajo sus párpados y su frente se arrugó.

      —¡Constantin! —Rápidamente, levantó las rodillas, apoyándolo en posición vertical.

      En respuesta, balbuceó, luego respiró con dificultad. Girando la cabeza, parpadeó. Los ojos verdes lucharon por enfocarse en los de ella.

      —¡Estás viva! —Su voz estaba quebrada.

      —Claro que lo estoy. —Llevando su mano a su mejilla, ella lo acunó.

      —¡El fuego! —Intentó darse la vuelta, pero Sofía lo hizo callar.

      —Casi se ha ido. Todo va a estar bien. —Ella esperaba que fuera verdad.

      —¿Te quedarás? —Ronco como estaba, habló con fuerza—. Haré cualquier cosa, pero no debes irte.

      El corazón de Sofía dio un vuelco cuando sintió las lágrimas frescas.
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        * * *

      

      La boca de Constantin sabía a ceniza y le dolía la garganta, pero necesitaba hablar, decirle lo que debería haber dicho antes.

      —Nunca dejé de quererte. —Encontró su mano y puso la suya sobre ella—. Conoces mi historia, con todos sus terrores —tragó saliva, humedeciéndose los labios secos—, pero tú eres la única parte que no es trágica. —Jadeó, pero estaba decidido a hacerse oír—. Tú conoces los pedazos de mi alma que son vencidos por el miedo. Sin ti, nunca estaré completo, pero no quiero que te quedes por lástima.

      Él la había amado durante tanto tiempo, sin creer que ella realmente podría amarlo a él a cambio, si ella supiera cada sórdido secreto. Incluso cuando ella lo sabía todo y había declarado su devoción, él había tenido miedo de perderla por la misma enfermedad que le había ocultado.

      Y el bebé…

      Nunca se había atrevido a esperar un hijo o una hija. No había garantías para la felicidad, ya fuera que el bebé estuviera sano o afligido, pero el niño sería suyo, un regalo para atesorar.

      Le rozó la barbilla con el pulgar. —¿Todavía me quieres, Sofía?

      Ella lo miraba con tanta ternura que sintió que había esperanza para su perdón y para todo lo que vendría. Perdonar el pasado sería solo una parte de su viaje.

      —Te he amado desde el principio, y siempre lo haré. Solo importa que creas en nosotros. —Tenía las pestañas mojadas y temblaba, pero bajó la boca hacia la de él y su beso fue seguro.

      La euforia lo atravesó cuando sintió la dulzura de sus labios y su corazón acelerado presionando contra su pecho.

      Había pasado una tormenta, pero habría otras que soportar. Tenía fe en que saldrían adelante, no solo porque la amaba, y ella a él, sino porque era en esas horas más oscuras cuando más se necesitarían el uno al otro.

      —Te amo. —Llegó mucho más fácil de lo que había pensado que sería. Ahora que lo había dicho, quería repetirlo cien veces.

      No quería que ella lo dudara nunca más.
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        Poco más de un año después…

      

      

      Dejando a la bebé Anya en la alfombra junto a Lupus y la hija de Kasia, la pequeña Mashenka, Sofía suspiró feliz. Nunca había imaginado que la escena que tenía ante ella sería posible, pero Constantin había hecho todo lo que estaba a su alcance para reunir a aquellos por quienes era su deber cuidar.

      —Debo agradecerte, Olga —ella y Kasia se habían unido a Sofía en la sala de estar de Carmilla—, por asumir el papel de ama de llaves y por persuadir a más aldeanos para que nos ayuden, aquí en el castillo.

      Levantando la tetera, Sofía volvió a llenar las tres tazas.

      A Olga le tomó muchas semanas recuperarse del impacto de la muerte de su madre, sin mencionar sus sentimientos de remordimiento por descubrir la culpabilidad de Elena en las muertes de Grigore y Balthazar. Pero su matrimonio con Oleg había ayudado mucho a aliviar su dolor. Los dos ocupaban ahora la Torre Este, que Sofía había restaurado con la ayuda de Olga.

      Sofía le había pedido a Olga que le dijera si preferiría hacer una nueva vida con su esposo, quizás en Sighișoara, pero Olga había insistido en que el castillo era su hogar y que su afecto por los que estaban dentro era más fuerte que el deseo que alguna vez tuvo de irse.

      Sofía entendía ese sentimiento por completo. Había venido al castillo buscando no solo la seguridad de un hogar, sino también anhelando la comodidad de pertenecer una vez más a Constantin y ser parte de una familia.

      Sus esperanzas se habían cumplido más abundantemente de lo que jamás podría haber previsto.

      Sonrió con cariño a Olga quien, además de ser la media hermana de Constantin, se había convertido en la confidente más cercana de Sofía.

      Kasia también era una querida amiga. Últimamente se había sentido más cómoda, acostumbrándose a visitar el castillo. Kasia permanecía firme en mantener su hogar entre los aldeanos, pero Sofía presionó la invitación para tomar habitaciones en el castillo, si alguna vez lo deseaba.

      Kasia al menos había accedido a que Mashenka se uniera a Anya en algún momento futuro para recibir la instrucción de una institutriz. Sofía esperaba mucho que Mashenka y Anya se convirtieran en sólidas compañeras de juegos.

      Sofía se volvió hacia las dos mujeres. —Debo hablarte de la carta de Carmilla, que llegó justo ayer. Sabes que Laslar ha concluido sus estudios en París, y él y Tatiana residen ahora en la costa de Amalfi. Tatiana se ha dedicado a la pintura al óleo, después de mezclarse con algunos tipos raros bohemios en París. Ella resulta ser bastante buena en eso, dice Carmilla. Mientras tanto, Laslar ha abierto una pequeña galería para exhibir sus lienzos. ¡Algunos incluso han encontrado compradores!

      Sofía no pudo evitar sonreír, sabiendo cuánto complacería a Tatiana.

      —¿Y la baronesa? —Olga enarcó una ceja— ¿Volverá con nosotros, o crees que se quedará con ellos?

      —Una vieja amiga suya tiene una villa no lejos de Sorrento, Agatha, creo que dijo, a quien planea visitar. Me imagino que se quedará por un tiempo. El sol es bueno para los huesos viejos.

      Disculpándose, Sofía se acercó a la ventana y la abrió para dejar entrar el aire de finales de otoño y mirar hacia abajo, al jardín amurallado.

      Constantin estaba allí, su cabeza oscura inclinada hacia la estatura más baja de Oleg, discutiendo algún nuevo método para rotar las verduras. Aunque continuaba con sus estudios científicos, en estos días pasaba más tiempo al aire libre, supervisando la reconstrucción de la iglesia del pueblo y varias innovaciones agrícolas.

      Incluso después de todo este tiempo, su pulso tomó un ritmo más rápido al verlo. Dando palmadas a Oleg en la espalda, Constantin miró hacia arriba, protegiéndose los ojos del sol oblicuo de la tarde. Al ver a Sofía en la ventana, levantó la mano en un gesto.

      Ella le devolvió el gesto añadiendo la pequeña señal que habían ideado hacía algún tiempo, y su estómago dio un vuelco salvaje.

      —Kasia, ¿puedo imponerte que vigiles a Anya por mí, solo por un tiempo? ¿Tal vez Olga podría hacerte compañía?

      —Por supuesto. —Kasia compartió una mirada de complicidad con Olga—. Tómate el tiempo que necesites.

      Sofía sintió que sus mejillas se sonrojaban, pero no perdió tiempo en atravesar el castillo y salir al patio.

      Constantin estaba deslizándose a través de las puertas del establo.

      Tan pronto como entró, una mano le tapó los ojos desde atrás.

      Una voz susurró roncamente en su oído. —¿Qué la trae por aquí, mi condesa?

      Ella inclinó su cuello, para que él pudiera acariciarla allí, y se estremeció cuando sus labios encontraron su oreja, jugando con el lóbulo.

      —¿Quieres que te lleve al heno? ¿Para hacerte gritar y rogar y gritar de nuevo? —Su otra mano había alcanzado su cintura.

      Atrayéndola hacia sí, presionó contra su trasero, para que ella no pudiera tener ninguna duda de su entusiasmo por seguir adelante con su propuesta mordaz.

      —Todas las cosas buenas comienzan con un beso. —Ella rio entrecortadamente.

      Constantin empujó la puerta del establo para cerrarla con el pie. —¿Y dónde te besaré primero?

      Él la inclinó rápidamente hacia un lado, de modo que ella perdió el equilibrio y dependió de sus fuertes brazos para evitar caer. Ella se rio de nuevo cuando él la levantó, lanzándola al aire antes de correr con ella hacia el cubículo vacío más cercano.

      Allí, la tomó por completo, hasta que ella yació en un estado de exaltado éxtasis, adormecida y saciada.

      Luego, se apoyó sobre ella, acariciando su cabello. —Mi hermosa Sofía. —Su mirada se encontró con la de ella—. Eres mi destino tanto como las montañas, los bosques y los arroyos de mi patria. Tu presencia calienta estos fríos muros de la fortaleza y nutres este corazón solitario de invierno. —Tomando su mano, la presionó contra su pecho desnudo—. Me despertaste a lo que podría ser.

      No necesitaba adivinar su amor, porque brillaba en sus ojos. Pero no pasó mucho tiempo antes de que la mirada que le dio se volviera alegre y más que un poco lujuriosa. Se puso a besarla en los lugares que la hacían dar vueltas, retorcerse y suspirar, y susurró halagos que son solo para oídos de marido y mujer.

      Había esperado tanto tiempo para ser conocida a través del amor. Ahora, estaba llena a reventar, sabiendo que nada era imposible, porque ella era suya, y él siempre sería suyo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            COMENTARIOS
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        ¿Tienes un momento para dejar un comentario?

        (es el mejor regalo que se puede ofrecer a un autor)
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        Encuentra La guía de la dama para provocar a un conde de Transilvania

        en Goodreads y Amazon

      

      

      
        
        Regístrate para recibir una alerta de boletín a través del sitio web de Emmanuelle

      

        

      
        www.emmanuelledemaupassant.com

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR
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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.

      

        

      
        www.emmanuelledemaupassant.com

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            LA GUÍA DE LA DAMA

          

        

      

    

    
      
        
        Descubre más de la serie “La Guía de la Dama”

      

      

      
        
        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.

        Acción, intriga, escenas de romance ardiente y el triunfo del amor verdadero.

      

      

      
        
        Los volúmenes 1-5 están disponibles como una magnífica colección

      

      

      
        
          
            [image: ]
          
        

      

      
        
        La guía de la dama para el amor en los mares del sur

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        La guía de la dama para el escándalo

        La guía de la dama para el engaño y el deseo
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        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

      

        

      
        Un temible guerrero que esconde un oscuro secreto.  Una novia fugitiva disfrazada.

        ¿El pretendiente montañés, endurecido por la batalla es también el asesino del padre de Lady Flora? Flora nunca se imaginó que la pasión ardería con tanta fuerza como su deseo de venganza, pero pronto descubre que su secreto es solo uno de muchos dentro del castillo.
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        La guía de la dama para el escándalo

      

      

      
        
        Con su nombre envuelto en escándalo, las perspectivas de matrimonio de Cornelia Mortmain son nulas. El salvaje aventurero Burnell es exactamente el tipo de "hombre peligroso" que ella ha jurado evitar.

        Hacerse pasar por su prometida solo puede significar problemas, o hacerla tan notoria que podría volverse irresistible.

        ¿Podrán convencer a todos de que están perdidamente enamorados?

        ¡El juego comienza!
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        La guía de la dama para el amor en los mares del sur

      

        

      
        Lady Bathsheba llega a la isla tropical de Vanuaka en busca de su hermano desaparecido.

        Bajo la protección del apuesto Capitán de Silva, pronto descubre que él no es todo lo que aparenta.

        Y Bathsheba está en un peligro mayor del que puede imaginar...
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        La guía de la dama para el engaño y el deseo

      

        

      
        Con fondos limitados y muy lejos de Texas, Rosamund debe fingir que es un excelente partido.

        ¿Acaso han sido respondidas sus oraciones cuando conoce al Duque de Studborne?

        Puede ser... pero, ¿qué hay de las misteriosas desapariciones en la Abadía de Studborne?

        Si quiere descubrir la verdad, solo una persona puede ayudarla...

        El exageradamente honorable sobrino del duque, con sus molestos principios.
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        La guía de la dama para el muérdago y el caos

      

        

      
        Úrsula debe esconderse de su cobarde guardián hasta que su herencia se desbloquee en su vigésimo quinto cumpleaños.  Asumiendo la identidad de una profesora de etiqueta, se dirige a un castillo escocés para poner en forma a su "joven pupilo", pero Rye, que monta a caballo, laza el ganado y usa Stetson, es mucho más de lo que esperaba.

        Al verse involucrado como el lejano heredero perdido del Castillo Dunrannoch, Rye tiene cinco novias potenciales para elegir, pero, con un asesino suelto y una antigua maldición escocesa para sortear, ¿alguna vez logrará llegar al altar?

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            OTRAS OBRAS DE EMMANUELLE DE MAUPASSANT
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        Pasión en el páramo

        Misterios. Tentación. Pasión.

        Mallon de Wolfe, formidable, apuesto y con un fragmento de hielo donde debería estar su corazón, regresa a Dartmoor.

        Un lugar vasto, árido y peligroso.

        Un lugar donde los secretos se niegan a permanecer enterrados.

        Mallon ha prometido conquistar las traiciones de su juventud, pero se enfrenta a un nuevo peligro a medida que crece su atracción por la misteriosa Condesa Rosseline.

        ¿Podrán ambos escapar del dominio venenoso de su pasado?
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        Deseo Prohibido

        Una mujer con un secreto escandaloso

        Dentro de las cámaras secretas del club más decadente de Londres, donde la élite gobernante se entrega a todos los vicios, ella encuentra libertad y placer al someter a aquellos que dominan. 

        Un hombre que nunca esperó perder el control.

        Lord Henry McCaulay ve a las mujeres con desdén. Es decir, hasta que conoce a la enigmática Mademoiselle Noire, la atractiva anfitriona de su club, que lo fascina y lo enfurece.

        A medida que los juegos de poder unen a Henry y Mademoiselle Noire, su enlace conduce a una pasión temeraria y al riesgo del escándalo.

        Cada encuentro apasionante confirma su hambre de poseerla, tan a fondo como ella lo ha reclamado, en cuerpo y alma.

        ¿Puede el deseo físico transformarse en la máxima rendición y el desenmascaramiento del amor?
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        Guerreros Vikingos

        Una mujer esclavizada.

        Una batalla de pasión y ruina en un mundo oscuro y peligroso.

        Tres rivales buscan poseer a Elswyth.

        Para tomar su libertad.

        Para convertirla en su peón.

        Atrapada en una tormenta de celos y pasión, su vida pende de un hilo.

        Así como ella se cree segura, un enemigo invisible la arrastra a las profundidades del deseo.

        Elswyth debe luchar si quiere sobrevivir.

        Antes de que se pierda por completo.

        ¡Un emocionante romance oscuro que no serás capaz de dejar de leer!

        Giros inesperados que te dejarán sin aliento.

      

        

      
        El amor de un vikingo no se puede negar

      

        

      
        Volúmenes 1-3 de la serie de romance histórico oscuro de Guerreros Vikingos: historias de deseo ardiente y pasión brutal; celos y venganza, traición, secretos y redención.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EL SALÓN DEL ROMANCE HISTÓRICO

          

        

      

    

    
      
        
         

        ¿Te encanta el apasionante romance histórico?

        Ven y únete al grupo de lectores El salón del romance histórico.
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        Charla entre bastidores con tus autoras favoritos, obsequios exclusivos y fragmentos secretos, primeros vistazos en nuevos lanzamientos y ventas, ¡y mucha diversión!

         

        Nos encantaría que te unieras a nosotros.

        Haz clic AQUÍ para obtener más información.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            AUDIOLIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        Reclama tus audiolibros gratis

        ¿Por qué no probar la membresía de Audible GRATIS durante 30 días?

        Encuentra todos los audiolibros de Emmanuelle en

        Audible US / Audible UK / Audible Spain
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